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Personalmente, ha supuesto un reto difícil pero muy ilu-
sionante intentar plasmar en un documento la historia de una 
Institución tan importante como es el Ilustre Colegio Oficial de 
Enfermería de Jaén. El Colegio, no es simplemente una institución 
representativa del colectivo de Enfermería de la provincia. El Co-
legio lo hemos de considerar como una institución con vida pro-
pia de la que forman parte cada una de las Enfermeras, Matronas, 
Practicantes o Enfermeros que durante estos más de cien años de 
historia han estado, estamos, ligados a él. 

La Enfermería es el elemento central de mi vida profesio-
nal y personal, la dedicación al cuidado es, para mí, más que una 
profesión, convirtiéndose en un modo de vivir. Justo por ello, es-
toy completamente seguro que las palabras aquí escritas no serán 
capaces de expresar el reconocimiento que se merece una profe-
sión como la Enfermería, y no podrán dar cuenta de la importante 
labor que las Enfermeras, junto a su Colegio Profesional, desa-
rrollamos diariamente para lograr los mayores niveles posibles de 
bienestar de la población a la que prestamos cuidados. 

El Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén es, sin 
lugar a ninguna duda, la casa de todas las Enfermeras y Enferme-
ros de la provincia, llevando inscrita una parte de la historia de 
los miles de profesionales que desde hace siglos han cuidado de 
la población de Jaén. Por ello, hay que entender lo que dejamos 
recogido en éste libro sólo como un pequeño esbozo de esa lar-

Agradecimientos
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ga historia, quedando abierto para que, con futuras aportaciones, 
pueda seguir creciendo y engrandeciendo la noble labor llevada a 
cabo en Jaén por la Enfermería.

Las dificultades para llevar a cabo este acercamiento histó-
rico a nuestra profesión han sido importantes. Además de las limi-
taciones personales y propias del que escribe, la dificultad princi-
pal con la que me he topado ha sido con el desafecto que los seres 
humanos tenemos por el papel, por el documento. Pero también 
hemos de recalcar el escaso interés que, hasta fechas muy cerca-
nas, la Enfermería ha mostrado por el descubrimiento y puesta en 
valor de su propia historia, esa que pone los cimientos de la tan 
necesaria identidad profesional. Situaciones que han provocado 
que la mayor parte de los archivos que podrían haber dado luz al 
devenir de nuestra profesión, sus profesionales y su Colegio, se 
encuentren desaparecidos, cuando no destruidos. 

A pesar de estos primeros inconvenientes, han sido incon-
tables los apoyos que he tenido en esta apasionante y gratificante 
actividad que durante meses me ha imbuido en un, para mí al 
menos, nuevo descubrimiento de la Enfermería y de las personas 
que la han ejercido en nuestra provincia. Como de bien nacido es 
ser agradecido, no quiero dejar pasar ni una línea más sin recono-
cer y corresponder los múltiples auxilios que he encontrado en el 
desarrollo de esta investigación. 

En primer lugar, mi máximo agradecimiento al Ilustre Co-
legio Oficial de Enfermería de Jaén, y en concreto a su Presidente 
José Francisco Lendínez Cobo, por la confianza que ha depositado 
en mí al pedirme que me adentrase en la apasionante historia de 
nuestro Colegio Profesional y nuestra profesión, la Enfermería. He 
contado con el total apoyo de nuestro Colegio Profesional, de su 
Junta de Gobierno, el personal de administración en las personas 
de Mª del Carmen, Manoli y Sebastián, Elena desde el gabinete de 
prensa, Manuel González que sin importarle horarios ha estado 
siempre pendiente de dar respuesta a mis peticiones y de soportar 
mis múltiples quejas. Siempre me he encontrado con las puertas 
abiertas, tanto físicas de la sede como, lo que es más importante, 
las suyas propias. He percibido su apoyo y su colaboración, sin-
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tiéndome uno más de ellos en las muchas horas que he tenido que 
estar en la sede colegial. Así mismo, a los colegiados y colegiadas 
que han puesto a mi disposición su memoria histórica, su saber, 
su conocimiento y su particular entendimiento del Colegio y de la 
profesión para que esta empresa pudiera concluirse.

Sin duda, hay que agradecer a todas aquellas personas 
que dedicaron y dedican sus vidas al cuidado de los demás, a 
dignificar nuestra profesión y a luchar por la creación de un Co-
legio Profesional que defendiera los principios fundamentales que 
guían el arte y la ciencia de los cuidados. Miles de compañeras y 
compañeros que durante cientos de años dieron lo mejor de sí 
mismos para conseguir los mayores niveles posibles de salud de 
la población, y que en la profunda creencia de la importancia y 
exclusividad de su actividad se agruparon y lograron, ya hace más 
de un siglo, que los Colegios Profesionales de Enfermería fuesen 
una realidad. Tenemos con todas ellas una deuda pendiente que 
con la celebración de este centenario espero se comience a saldar.

Mi profundo agradecimiento al personal de los archivos 
que desde el primer minuto prestaron su total colaboración y sin 
los cuales esta empresa habría quedado oscura, históricamente 
hablando. Juan del Arco desde el Archivo Histórico Provincial o 
Juan Cuevas desde el Municipal, realizaron búsquedas exhausti-
vas que aunque con escasos resultados no desmerece el trabajo 
realizado y la implicación con el proyecto. Desde el Archivo de 
la Diputación Provincial de Jaén todo su personal, y en especial a 
María José Andrés por su perseverancia y su sapiencia en el mane-
jo de los miles de los documentos allí almacenados, su cataloga-
ción y sus fructuosas búsquedas.

A Salvador Contreras Gila Gerente del Instituto de Es-
tudios Giennenses por abrirnos las puertas de par en par de la 
institución que dirige. Sin importarle los horarios siempre ha es-
tado dispuesto a asesorarnos y guiar nuestras indagaciones. No 
ha escatimado esfuerzos, ofreciéndonos desde el primer minuto 
al personal de la institución para que se sumaran al proyecto. 
Con nosotros han estado Rocio Begara, Javier Fernández, Nuria 
Entrambasaguas y Ana Real apoyándonos diariamente en la in-
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vestigación, gracias por vuestra desinteresada implicación en el 
proyecto, vuestra dedicación y vuestro esfuerzo.

A la familia Ortega, por permitirnos el acceso a su archivo 
fotográfico y la reproducción de sus fotografías.

A muchos compañeros que han estado ayudándome en 
este proyecto. Fernando Lledó por la mejora de los archivos foto-
gráficos, Manuel Linares o Jesús Medrano por la cesión desintere-
sada de la documentación de sus tesis, Andrés Ila por la realiza-
ción de los magníficos grabados, a María José, Francisco, Manuel, 
Lucía, Miguel, Mª Carmen…..y a tantos y tantos compañeros y 
compañeras que han aportado datos y su propia perspectiva de la 
profesión y su Colegio. Y como siempre que se nombra, a muchas 
personas que injustamente dejo en el olvido. 

A Juan Antonio López Cordero, compañero de profesión 
y amigo, por sus revisiones, consejos y ayudas constantes y por 
aceptar la realización del prólogo. Este libro tendría que haber 
sido suyo o al menos una auditoría conjunta, pero tengo que com-
prender los momentos coyunturales y recorridos vitales que nos 
toca vivir en cada momento. A pesar de que otros asuntos mucho 
más importantes te absorben el tiempo, gracias por todo el que 
has sacado para dedicarlo a este proyecto.

Y fundamentalmente, a mi hija Saray y a Mª José la perso-
na que hace muchos años decidió, decidimos, andar juntos esta 
gran aventura que es la vida. A ellas, por el mucho tiempo robado 
a nuestro compartir diario. 
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LA DIPUTACIÓN DE JAÉN IMPULSÓ LA PRIMERA ESCUELA 
DE ENFERMERAS, GERMEN DE LA POSTERIOR ESCUELA 
UNIVERSITARIA

Cuenta nuestra sociedad con profesiones y profesionales 
que difícilmente podrían existir sin un carácter vocacional de ser-
vicio hacia los demás. Bajo el paraguas de este aspecto humanista 
podría enumerar muchas de ellas, la mayoría relacionadas con 
los servicios sociales y asistenciales que deben ser el pilar inque-
brantable del estado del bienestar que tanto ha costado edificar. 
Sin embargo, es cierto que la enfermería puede ser la que mejor 
representa el concepto “cuidar de la vida”. Así, reza el lema ele-
gido por el Ilustre Colegio de Enfermería de Jaén para celebrar el 
centenario de su fundación, un aniversario que motiva la publica-
ción de este libro en el que se indaga en la historia de la profesión 
y del propio órgano colegial, para reconocer, negro sobre blanco, 
la evolución de la enfermería en nuestra provincia, con los nom-
bres propios de enfermeros y enfermeras que con su vocación y su 
dedicación han tratado a tantas y tantas personas en estos más de 
cien años de colegiación. 

Precisamente fue la celebración de este centenario el moti-
vo que llevó a la Diputación Provincial de Jaén a conceder al Co-
legio de Enfermería de Jaén el Premio de la Provincia en 2018, un 
galardón que reconoce la labor científica, técnica, cultural, social 
y humanitaria realizada por personas, entidades o instituciones, 
en el ámbito de la provincia de Jaén. Una muestra de agradeci-

Francisco Reyes Martínez
Presidente de la Diputación Provincial de Jaén
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miento de la sociedad giennense a los enfermeros y enfermeras, 
que constituyen, con más de 4.000 colegiados, el colectivo profe-
sional más numeroso de esta provincia. 

La trayectoria del Colegio de Enfermería de Jaén es un 
camino marcado por la formación, la investigación y el desarrollo 
profesional, situando a esta entidad al frente de los Colegios de 
Enfermería de nuestro país, siendo incluso reconocido en 2013 
como el mejor de España. El colegio es historia de la enfermería, 
de la que también nuestra Diputación se siente en cierta medida 
partícipe. Primero porque las administraciones provinciales asu-
mieron desde sus inicios las funciones de beneficencia, siendo así 
garantes de la asistencia sanitaria. La Casa de Maternidad y Hos-
picio de Mujeres, el Hospicio de Hombres, el Hospital San Juan 
de Dios, y las Hijuelas de Expósitos representan a mediados del 
siglo XIX la implicación de la Diputación de Jaén con la prestación 
sanitaria, que se haría más patente en 1935, cuando vinculada al 
Hospital de San Juan de Dios nació una primera Escuela de Enfer-
meras, germen de la posterior Escuela Universitaria, integrada con 
su creación en 1993 en la Universidad de Jaén. 

Mucho ha llovido y evolucionado la enfermería desde en-
tones, ligada también a la investigación y a un concepto de sani-
dad pública y universal que, a día de hoy, es innegociable. Una 
prestación sanitaria, que con aspectos siempre mejorables, es re-
conocida a nivel mundial gracias, entre otras razones, a los enfer-
meros y enfermeras. 

No quisiera finalizar sin aprovechar la ocasión que me 
brinda el Colegio de Enfermería de Jaén para agradecer la labor 
investigadora de jiennenses como Manuel Cabrera Espinosa, en-
fermero natural de Arbuniel y miembro del Colectivo de Investi-
gación de Sierra Mágina (CISMA), que dedican buena parte de su 
tiempo libre y de ocio a bucear en archivos para localizar docu-
mentos y testimonios que nos ayudan a traer al presente la historia 
de esta tierra y de sus gentes. Una labor de estudio, investigación 
y divulgación que desde organismos como el Instituto de Estudios 
Giennenses de la Diputación se alienta con la edición de publica-
ciones como ésta que el lector tiene ya en sus manos. 
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Queridas compañeras, queridos compañeros, 

Este libro es la consecución de un sueño. Nuestro Cole-
gio, tú Colegio de Enfermería de Jaén, celebra a lo largo de 2018 
los cien años (más de cien en realidad) de su constitución. Qué 
mejor momento para alcanzar objetivos, para trabajar por llegar 
a las metas a priori trazadas como llevamos años haciendo. Mi 
sueño es hacer valer nuestra profesión, hoy y siempre. Ensalzar y 
difundir el trabajo de todos vosotros, enfermeras y enfermeros, los 
que actualmente estáis en ejercicio, los que ya os habéis jubilados 
y, cómo no, la labor callada y brillante de todos y cada uno de 
los que nos precedieron y que fueron grandes valedores de que 
hoy la Enfermería vaya cogiendo otro cariz, otra importancia, otra 
consideración. 

Con este libro se pretende hacer justicia. Sí, han leído 
bien. Justicia a una profesión en la que no es fácil adentrarse en 
su historia, por muchos motivos, algunos de ellos porque desde 
la profesión no se han conservado muchos documentos que 
ahora nos hubieran sido de gran ayuda. Justicia a una profesión 
que lleva siglos siendo artífice y responsable de la buena salud 
de los ciudadanos. Justicia porque a nuestro colectivo no se le 
ha ubicado históricamente en el lugar y la importancia que le 
corresponde. Justicia porque quién si no nosotros nos hacemos 
responsables de darle el lustre y esplendor que se merece. Somos 
enfermeros. Somos enfermeras. Orgullosos, muy orgullosos de 
serlo y de pertenecer a un colectivo profesional que tanto y tan 

José Francisco Lendínez Cobo
Presidente del Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén



14

Manuel Cabrera Espinosa

bueno ha aportado a la sociedad en general, en nuestros pueblos, 
en nuestras ciudades. Desde la figura del practicante, la matrona, 
el ATS, al perfil actual del profesional de la Enfermería, pero 
siempre sin perder la esencia. 

Este libro es un sueño hecho realidad porque nunca antes 
ha existido una publicación que recopilara la historia del Ilustre 
Colegio Oficial de Enfermería de Jaén. Y con ella, la historia de las 
enfermeras jiennenses. 

Me siento satisfecho, también muy afortunado por 
pertenecer a este colectivo, muy honrado por poder presidirlo, 
y porque hoy, el libro que tienes entre las manos es fruto del 
trabajo desinteresado y del compromiso de personas que creen 
en la enfermería, que la aman, a las que les apasiona su trabajo. 
El hacedor de esta publicación es un compañero nuestro, Manuel 
Cabrera, enfermero y sociólogo y ante todo, un ser extraordinario 
que deja su huella como tal en todo lo que hace. Mi más sincero 
agradecimiento al amigo Manolo Cabrera por sus quebraderos 
de cabeza e interminables horas de trabajo para conseguir que 
este sueño se hiciera realidad. Horas restadas a su familia, a sus 
aficiones… pero empleadas y regaladas a nuestra profesión, a 
la Enfermería. ¡Gracias, Manolo! A ti y a todos los que de una 
manera u otra lo han hecho realidad. 

Una mención aparte para un miembro de la Junta de 
Gobierno, para el secretario, Andrés Ila, enfermero y amigo, autor 
de los grabados que acompañan el texto, propios del gran artista 
a la vez que profesional que es y que demuestra ser cada día. 
¡Gracias, Andrés! 

A todos, espero que este libro os reporte tanta satisfacción 
como al que escribe estas palabras. La historia tiene una deuda 
con la Enfermería, los propios enfermeros tenemos una deuda 
con nuestra profesión y este libro, también la celebración del 
Centenario del Colegio, vienen a ayudar a saldar esas cuentas, 
unas cuentas de prestigio, de reconocimiento, de dotar de la 
grandeza que se merece a este tan nombre, sacrificado y, a veces 
denostado, oficio nuestro que no es otro que el de Cuidar la Vida. 
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Es la Enfermería una profesión cargada de historia. Como 
muchas otras profesiones no tuvo un perfil propio y reglamentado 
hasta la contemporaneidad, pero que nunca le ha eximido de res-
ponsabilidad, que siempre la tuvo, y que en el pasado la Corona 
intentó controlar desde época bajomedieval, como es el caso del 
Real Tribunal del Protomedicato, encargado de vigilar el ejercicio 
de las profesiones sanitarias, que también tenía una labor docente 
y de atención a los profesionales. El largo camino que ha recorrido 
la Enfermería hasta llegar a ser reconocida como profesión con un 
campo de actuación definido no ha sido fácil. Es más, aún quedan 
actividades de Enfermería pendientes de ser reconocidas oficial-
mente, como es la prescripción Enfermera o el reconocimiento de 
diversas especialidades. En este sentido, este libro, centrado en el 
territorio giennense, nos da a conocer el gran esfuerzo que reali-
zaron los profesionales de la Enfermería en el pasado dignificando 
esta profesión, con su trabajo silencioso, abnegado, siempre pre-
sentes, desde los centros sanitarios provinciales hasta el último 
pueblo.

La formación del Colegio de Enfermería, de creación re-
lativamente reciente, visto en la perspectiva histórica, supuso un 
hito en la historia de la profesión. La unión de los profesionales 
que ejercían los cuidados de enfermería –matronas, enfermeras y 
practicantes- en una única corporación, con funciones de ordena-
ción y disciplina de la actividad profesional, fue fundamental para 

Prólogo
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que la Enfermería avanzara social y profesionalmente y hoy sea 
una disciplina universitaria de gran prestigio. 

La Historia del Colegio de Enfermería es la Historia de sus 
profesionales, por lo que este libro no obvia los períodos históri-
cos antes de su constitución. Tiene un enfoque historiográfico y 
global, en la línea de la corriente historiográfica de la Historia de 
las Instituciones, historiografía positivista que tiene como tarea 
fundamental revelar los hechos históricos y certificar la realidad 
de los acontecimientos tal y como han sucedido. Sin embargo, no 
obvia los aspectos humanos y sociales a los que la Enfermería ha 
estado tan íntimamente unida. Trasciende este libro la historia de 
la institución colegial vinculada a aspectos legislativos, para aden-
trarse en biografías, historias de vida y aspectos sociales en los que 
esta profesión es tan rica.

Su autor, el doctor Manuel Cabrera Espinosa, tiene acredi-
tada amplia experiencia investigadora como enfermero, sociólogo 
e historiador. Nadie mejor que él para realizar este trabajo, sin 
duda es un acierto que el Colegio de Enfermería le hiciera este 
encargo. Hace mucho tiempo que conozco a Manolo, desde que 
coincidimos temporalmente en la labor enfermera del Hospital 
Materno-Infantil de Jaén. Seguimos encontrándonos posterior-
mente en las Jornadas de Estudios de Sierra Mágina, organizadas 
por CISMA, el colectivo de investigación de esta comarca del que 
ambos formamos parte, pues Manolo es natural de Arbuniel, una 
pedanía del municipio de Cambil. Compartimos profesión, in-
quietudes culturales y amistad. De él se aprende mucho, tanto de 
ciencia como de humanidad, al que es difícil definir con adjeti-
vos, quizás pueda aproximarse a ello una definición del tiempo 
presente: un “crack”, en el sentido de ser de los mejores en su 
oficio. Su tesis doctoral sobre la violencia de género vista desde la 
perspectiva del maltratador abrió una nueva línea de investigación 
en el estudio de esta lacra social alimentada por siglos de cultura 
patriarcal, recibiendo la calificación de “sobresaliente cum laude” 
por unanimidad en la Universidad de Granada, porque Manuel 
Cabrera en sus investigaciones es creativo y riguroso, siempre que 
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es posible utiliza enfoques multidisciplinares, que dejan en evi-
dencia su gran acervo cultural.

La historia del Colegio de Enfermería como agrupación de 
profesionales tiene en este libro un punto de referencia para todos 
nosotros. En él se pueden encontrar respuestas a muchas pregun-
tas: qué es el colegio, porqué nació, cuando se fundó, quienes 
fueron sus protagonistas, cómo eran los profesionales de Enfer-
mería antes y después de su fundación, qué actividad ha realizado 
en su historia, cómo se ha llegado al presente y se proyecta hacia 
el futuro… Son muchas claves las que aporta este libro a través 
de sus páginas, que el lector puede ir desvelando en su lectura, 
sobre todo el enfermero que, sin duda, se va a sentir identificado 
en algún momento. 

Pero este libro trasciende al profesional y se abre a la 
sociedad en general, pues en sus páginas está presente la labor 
enfermera, la dedicación a los demás, a los enfermos, a los más 
necesitados, y no en un momento puntual, sino en siglos de his-
toria que culminan en la unión de la Enfermería en torno a su 
colegio. Esta labor silenciosa, callada cuando no obviada, siempre 
ha estado presente en mujeres y hombres, que nunca han querido 
protagonismo, ni han alardeado de su trabajo, ni han buscado re-
compensa alguna. Cuantas veces la prensa fabrica héroes cuando, 
por ejemplo, un policía municipal o un taxista ha recogido un 
niño que ha nacido de un parto natural en un coche o en la calle 
y, probablemente a esa misma hora una matrona ha solucionado 
un parto complicado o salvado de una hemorragia a una madre, 
sin que el hecho trascienda; o cuando unos bomberos sacaron un 
día a unas personas de un incendio, mientras las enfermeras for-
mando parte de equipos sanitarios, día tras día se afanan en salvar 
vidas sin que el hecho trascienda; o cuando determinado político 
presume como obra suya la bajada de las listas de espera, mien-
tras con frecuencia muchos profesionales hacen prolongación de 
jornada para que ello sea posible sin que tampoco trascienda; o 
cuando todo el mundo se divierte en las fiestas más familiares y 
señaladas, muchas enfermeras dejan su familia para que los demás 
estén atendidos en todo momento. Y es que esta profesión tiene 
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mucho de vocacional, a la que cautiva más la lágrima que resbala 
por una mejilla o una sonrisa en el prójimo, que las prebendas y 
ditirambos.

Bienvenido pues este trabajo del doctor Manuel Cabrera 
Espinosa, necesario para los profesionales de la Enfermería, nece-
sario para la sociedad, para conocernos y para que nos conozcan. 
Mis felicitaciones a su autor y al Colegio de Enfermería, por la 
contribución que hacen en pro de una de las profesiones más dig-
nas que existen, y de unos profesionales que no sólo trabajan con 
su mente y manos, sino también con su corazón. 

Juan Antonio López Cordero,
enfermero y doctor en Historia
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El año 2018 es un año importante para la Enfermería 
giennense, en él se conmemora el centenario de la creación de su 
Colegio profesional. Hace más de cien años, concretamente des-
de 1913, que los Practicantes de la provincia de forma altruista 
decidieron fundar su Colegio profesional, para a través de él de-
fender sus intereses, dignificar la profesión y mejorar los cuidados 
que estaban prestando a la población. Una fundación que tiempo 
después ha desembocado en el actual Ilustre Colegio Oficial de 
Enfermería de Jaén.

Estamos ante una efeméride muy importante para la En-
fermería giennense. En esta celebración se ha volcado el Colegio 
de Enfermería de la provincia, que dentro de las múltiples acti-
vidades programadas, ha creído importante la publicación de un 
texto donde se recogiera la historia de nuestro Colegio profesional 
desde su fundación hasta la actualidad. La implantación e impor-
tancia que la institución colegial tiene en la sociedad giennense y 
su más de un siglo de historia bien que lo merecían.

Una vez iniciado el trabajo, observamos lo escasamente 
estudiada que hasta la actualidad ha estado nuestra profesión, la 
Enfermería, en la provincia del Santo Reino y ello a pesar de que 
Jaén cuenta con grandes y reconocidos profesionales en el campo 
de la Enfermería. A este exiguo interés por investigar los orígenes 
de nuestra profesión, se unen los enormes cambios que la Enfer-

Introducción
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mería ha experimentado a lo largo de los tiempos hasta llegar a su 
actual configuración.

Todo ello, nos ha llevado a ampliar la investigación e ini-
ciar el libro, no ya con la propia historia del Ilustre Colegio Oficial 
de Enfermería de Jaén que era el primer y fundamental objetivo, 
si no con una primera parte en la que abordamos la historia de 
la profesión Enfermera en la provincia. Pensamos que es difícil 
entender la actual disposición del Ilustre Colegio Oficial de En-
fermería de Jaén, sin abordar con anterioridad la historia de las, 
fundamentalmente, tres ramas de profesionales que a lo largo de 
los años se han ido fusionando para dar lugar a la Enfermería. 
Hablamos de Matronas, Practicantes y Enfermeras. Estas son las 
razones que nos han llevado a fragmentar el libro en dos grandes 
partes. De una parte, la historia de la profesión Enfermera y de 
otra, la del Colegio de Enfermería, aun entendiendo que ambas 
historias corren en paralelo.

Otro aspecto que nos inquietaba cuando abordamos la 
elaboración del escrito, era que el rigor histórico, el dato, la fecha 
exacta o el número, si bien necesarios y creemos que respetados 
en el texto, pudieran crear un discurso tecnificado en exceso, con 
un dominio de lo cuantitativo que pudiera distorsionar la verda-
dera esencia de la Enfermería, una profesión que si por algo se 
ha caracterizado, y se sigue caracterizando, es por su profundo 
humanismo. Por ello, junto al dato, hemos querido intercalar la 
imagen, el recuerdo o los anhelos de las personas que “cuidan la 
vida”.

Incluimos unas conclusiones finales por puro formalismo. 
No es tanto objetivo del escrito aportar conclusiones ciertas, como 
hacer posible que las personas que se acerquen al texto se sientan 
identificadas y descubran la loable labor llevada a cabo en la pro-
vincia de Jaén por la Enfermería y su Colegio profesional.
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Parte I: 

Breve historia de la profesión
Enfermera en Jaén
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Tenemos el convencimiento de que no se puede enten-
der el movimiento profesional asociativo de la Enfermería gien-
nense, que culmina con la fundación del Ilustre Colegio Oficial de 
Enfermería de Jaén, sin acercarnos, aunque sea brevemente, a la 
historia de la profesión Enfermera en nuestra provincia.

A pesar de que hablamos de movimiento asociativo profe-
sional, lo que iremos percibiendo a lo largo de estas páginas es un 
acercamiento, una veces consciente y buscado y otras empujado 
por la evolución de la sociedad, de las distintas ramas profesio-
nales que estaban dedicadas al cuidado, en busca de una identi-
dad propia que les proporcione seguridad personal, consistencia 
y desarrollo a su corpus propio de conocimientos, defensa ante 
el intrusismo y un merecido reconocimiento social. Deseos que 
sólo se podían conseguir a través de la creación de los Colegios 
Profesionales.

Pero como decimos, son muchas las personas que desde 
diversas disciplinas y diversos modos de estar junto a la persona 
enferma iniciaron los cuidados, pues entendemos que cuidar a 
la persona enferma ha sido una constante histórica que se repite 
indefectiblemente en todas las sociedades. Es más, el mismo vi-
vir en sociedad está basado en la solidaridad entre sus miembros 
y no encontramos mayor solidaridad que el cuidado de los más 
desvalidos.
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A pesar de esta presencia inmemorial de los cuidados, y de 
las personas que los han llevado a cabo, han tenido que pasar si-
glos para que todas ellas terminaran unidas en una sola profesión: 
la Enfermería. Con ello, por fin se lograba iniciar la consolidación 
de una identidad profesional propia con la que las Enfermeras y 
Enfermeros pudieran reconocerse a sí mismos como integrantes 
de un grupo profesional que realiza actividades y tareas propias 
y exclusivas, a la vez que otorga a sus miembros reconocimiento 
social y distinción frente a otros profesionales. Identidad necesaria 
para el desarrollo profesional pero que ha estado constantemente 
dificultada por la atomización que la Enfermería ha soportado a 
lo largo de la historia, junto a una desigualdad de género que nos 
ha negado la palabra e invisibilizado durante siglos. 

Recorreremos, en esta primera parte, ese largo camino que 
las profesiones del cuidado han realizado en nuestra provincia 
desde el lejano trabajo llevado a cabo en los centros hospitalarios 
del medievo hasta su total inclusión en el sistema sanitario de 
nuestra actual sociedad.
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Capítulo 1

Contextualización Histórica de los 
cuidados Enfermeros

El cuidado de la persona enferma ha sido una constante 
histórica, formando parte del imaginario colectivo de la humani-
dad. Desde los más remotos inicios, todos los pueblos han tenido 
personas expertas en el arte del cuidado, en el arte del sanar. Per-
sonas que han sido nombradas de muy diversas maneras a lo largo 
de los tiempos pero que han tenido como denominador común 
su presencia cercana y constante al lado de las personas con algún 
padecimiento. Enfermeras, Sangradores, Practicantes, Parteras, 
Matronas, Barberos, Ministrantes, Topiqueros, ATS, DUE o Grado 
en Enfermería han sido modos de nombrar a estos profesionales, 
que han experimentado constantes trasformaciones a lo largo del 
paso del tiempo. Una evolución que está en consonancia con las 
trasformaciones sociales, con la capacidad de adaptación de los 
propios profesionales a las nuevas necesidades que las personas 
con problemas de salud precisan y, sin duda, a la implicación de 
los profesionales y de su colegio profesional por prestar unos cui-
dados de los más altos estándares de calidad que fueran capaces 
de aliviar el malestar de la “humanidad doliente”.

A pesar de esta presencia casi inmemorial de las personas 
cuya función ha estado ligada al cuidado de los miembros de la 
sociedad, encontramos escasísimos textos que analicen la historia 
de la profesión Enfermera. Los historiadores se han centrado, fun-
damentalmente, en el estudio de la medicina y los médicos, con 
lo que se ha perdido una interesante oportunidad para visibilizar 
la importante labor que la Enfermería, en las diversas acepciones 



28

Manuel Cabrera Espinosa

que ha tenido a lo largo de la historia, ha desarrollado para estar al 
lado de la persona enferma o de la que estaba creando nueva vida. 
La Enfermería se ha ocupado de aspectos concretos pero muy am-
plios de la enfermedad que sólo ella podía realizar, por ser una 
profesión que desde sus inicios ha estado en plena convivencia 
con la sociedad a la que cuidaba. No dudamos, que ha existido un 
nexo de unión indisoluble entre la historia de la medicina, de la 
Enfermería y de la misma sociedad en la que se inserta el binomio 
salud-enfermedad, nexo que ha sido obviado por la historiografía 
clásica al centrar el análisis de la salud y la enfermedad en sólo 
unas cuantas profesiones sanitarias.

Son varias las razones de este escaso interés que hemos 
mostrado para acercarnos a la historia de la Enfermería española y 
en este caso concreto a la construcción de la Enfermería en Jaén. Sin 
duda, una de ellas ha sido, como ya hemos apuntado, la centralidad 
que la medicina ha tenido en temáticas de salud, pero creemos que 
no ha sido la única. También lo ha sido la dispersión de fondos 
y fuentes de la evolución histórica de la Enfermería española y el 
escaso apego que Enfermeras y Enfermeros hemos tenido a la plas-
mación escrita de nuestro saber y de nuestro estar como grupo. Ra-
zones que imposibilitan, enormemente, el acercamiento a nuestros 

El Barbero Sangrador. Fuente: web
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orígenes profesionales. Unos orígenes que han sido dispersos por la 
diversificación que la actual profesión Enfermera ha tenido en va-
rias profesiones escasamente cimentadas social y profesionalmente 
que nacieron y fueron creciendo desestructuradamente por lo que 
la ha existido hasta bien entrado el siglo XX una escasa identidad 
de grupo. También hemos de mencionar el origen religioso y de 
caridad que en sus primeros momentos tuvo la profesión Enfermera 
y que ha intentado ser obviado y en cierta manera escondido. Y por 
supuesto, la presencia de un gran número de mujeres que han ejer-
cido los cuidados, lo que ha hecho que muchas de sus actividades 
hayan estado ligadas a la sumisión femenina típica de una sociedad 
patriarcal como la nuestra. 

Matrona atendiendo un parto en la silla de partos. Fuente: web
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Todas estas razones, probablemente muchas más, han de-
jado en el olvido la génesis y desarrollo de nuestra profesión. O 
bien, cuando aparece alguna referencia está hecha por la mano, y 
por la mirada, de otras profesiones sanitarias fundamentalmente 
la medicina. También ha proliferado una especie de trasposición 
histórica al hacer como válida la evolución que la Enfermería ha 
tenido en países anglosajones con la que ha ocurrido en España, 
cuando en realidad han sido dos evoluciones bien distintas muy 
influenciadas cada una de ellas por el distinto marco sociocultural 
en el que se han producido.

Es necesario romper este silencio histórico que se cier-
ne sobre la Enfermería española si queremos entendernos como 
grupo, visibilizarnos socialmente y favorecer nuestro propio de-
sarrollo profesional y científico. Tenemos que tener muy presente 
que el prestigio y el reconocimiento social de una profesión pasa, 
irremediablemente, por el propio reconocimiento de su historia: 
desde cuándo existe como tal, cuáles fueron sus precedentes o 
qué funciones ha venido desempeñando. Y la Enfermería se en-
cuentra presente en la sociedad aportando cuidados, acompaña-
miento o consuelo en la agonía desde tiempos inmemoriales. Un 
rico legado, una gran aportación al desarrollo de la sociedad, que 
no podemos dejar por más tiempo perdido en el olvido.

Sin embargo, no creemos que sea éste el lugar adecuado 
para hacer un análisis histórico profundo de la evolución de los 
cuidados Enfermeros y de los distintos profesionales que desde 
los inicios de nuestra civilización los han prestado. La pretensión 
de este texto es la de indagar y dar a conocer el modo en que 
se funda, desarrolla e instaura social y profesionalmente nuestro 
Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén (ICOEJ).

A pesar de ello, creemos que es muy necesario contex-
tualizar históricamente los cuidados Enfermeros que en nuestra 
provincia se estuvieron dando durante siglos. Así como las dis-
tintas profesiones asociadas a dichos cuidados, antes de iniciar un 
acercamiento a la fundación de nuestro ICOEJ. Debemos tener 
muy presente que la fundación de nuestro Ilustre Colegio de En-
fermería está estrechamente ligada al desarrollo que las distintas 
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profesiones sanitarias tuvieron en nuestra provincia, a sus inte-
reses como clase, a su misma percepción de clase, e incluso a la 
apertura y relaciones que mantuvieron con la sociedad en las que 
estaban insertas y con otros profesionales sanitarios del resto de 
España. 

1.1. �LOS INICIOS DE LA ENFERMERÍA EN JAÉN: CUIDADOS 
ENFERMEROS EN LOS CENTROS HOSPITALARIOS DE LA 
PROVINCIA. 

Los primeros datos sobre la prestación de cuidados los 
encontramos en los distintos hospitales que se van fundando por 
las diversas localidades de la provincia. Uno del que más tem-
pranamente tenemos constancia escrita sobre su constitución es 
el de San Antón Abad de Úbeda, fundado en 1234. Pertenecía a 
la Orden de San Antón y tuvo otro en Baeza. Los hospitales de 
esta Orden estaban destinados a curar enfermos del “fuego de San 
Antonio” “fuego Sagrado”, “mal de los ardientes” o “fuego infer-
nal”, en definitiva, el ergotismo. Un padecimiento producido por 
el consumo prolongado de pan de centeno contaminado con el 
hongo del cornezuelo. 

Antiguo Hospital de Linares junto a la iglesia de San Francisco de Asís, antes de su 
demolición para construir el actual edificio de correos. Fuente: Biblioteca Instituto 

Estudios Giennenses (IEG)
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Los hospitales comenzaron a propagarse por toda le geo-
grafía giennense, la mayoría de ellos no eran más que una habita-
ción con algunas camas. Como muestra, encontramos que entre 
1300 y 1500 en Úbeda se crearon además del de San Antón los 
del Santísimo Sacramento, Santa Ana, San Gil, Santo Domingo y 
el de los Honrados Viejos del Salvador. La fundación de los hospi-
tales la solían realizar las Cofradías más diversas, desde religiosas 
a algunas gremiales como la Cofradía de zapateros de la ciudad de 
Úbeda que fundó el Hospital de San Pedro y San Pablo de dicha 
ciudad.

Pero no nos equivoquemos, no estamos ante el concepto 
actual de Hospital como centro para tratar la enfermedad. En este 
período histórico un Hospital era, esencialmente, un instrumento 
para disminuir la pobreza, para erradicar la mendicidad y para 
ayudar a mantener el orden público, además de un centro para 
enfermos. Justo porque era predominante esta función caritativa 
su fundación estaba ligada a Cofradías y al ámbito religioso. A pe-
sar de este carácter caritativo que presentaban los hospitales, esta-
ban atendidos por personal relacionado con las profesiones sani-
tarias. Normalmente existía un médico, un cirujano, un boticario 
y un barbero, además de Enfermeras y Enfermeros que solían te-
ner cama y ración de comida en el mismo centro hospitalario, el 
número variaba en función del número de camas del centro. Por 
ejemplo, el Hospital de Santiago de Úbeda constituido en 1562 
tenía en sus inicios unas cincuenta camas y la asistencia sanitaria 
era llevada a cabo por dos médicos, un barbero para sangrar y 
echar las ventosas y un boticario, además de seis mujeres para el 
cuidado y limpieza de los enfermos. 

1.1.1.�La Enfermería en el Hospital San Juan de Dios o de la 
Misericordia de Jaén.

Nos adentraremos en un mejor conocimiento del desarro-
llo que la Enfermería ha experimentado en la provincia a través 
de una aproximación histórica a los precursores de la profesión 
Enfermera en el primer y más importante centro hospitalario de la 
capital, el Hospital de San Juan de Dios o de la Misericordia. Éste 
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ha sido el primer centro hospitalario de Jaén y por tanto, el primer 
centro en el que la Enfermería estuvo presente cuidando y dando 
continuidad a la asistencia sanitaria con su permanente presencia 
junto a la persona enferma. Y nos centraremos en él, no por puro 
centralismo pues entendemos que podemos encontrar otros cen-
tros hospitalarios importantes a lo largo de toda la geografía de la 
provincia de Jaén. Pero entendemos que la documentación refe-
rente al Hospital de San Juan de Dios se encuentra perfectamente 
catalogada a través de los Archivos de la Diputación Provincial de 
Jaén, lo que nos ayuda enormemente en esta labor de indagación 
que estamos realizando sobre la Enfermería en la provincia de 
Jaén. Por tanto, entiendo que ha sido más la facilidad de acceso 
a la documentación que la centralidad de la capital lo que nos ha 
llevado a concentrar el relato en este centro. 

El Hospital de San Juan de Dios o también llamado de la 
Misericordia de Jaén, fue fundado por la Cofradía titulada de la 
Misericordia bajo la advocación de San Gregorio y cuyos bienes, al 
incorporarse las cofradías laicales a los bienes de Propios, recaye-
ron en el Ayuntamiento de la ciudad. Se situó en unas casas de la 
colación de San Miguel, donadas por Juana de Alfaro, hija del re-
gidor y caballero veinticuatro Luis Sánchez de Alfaro. A estas casas 
se les unió luego un tinte con huerta y alberca con las aguas que 
tenía del raudal de la Magdalena, otras donaciones y unas casas 
compradas a la viuda de Martín de Tapia. Su fundación se sitúa 
en un 14 de marzo de 1497, lo que nos lleva a más de 500 años 
en los que la Enfermería, aunque fuese con otra denominación, 
ha estado prestando cuidados en la ciudad, antes Reino, de Jaén.

Nos encontramos, en esta primera época, con un Hospital 
dependiente de la Cofradía de San Gregorio que ejercía realmente 
como Casa de Misericordia y, paralelamente al resto de la España 
renacentista, le caracteriza su indefinición, puesto que el concepto 
de hospitalidad institucionalizada era amplio dando asistencia a 
pobres, peregrinos, huérfanos, ancianos y naturalmente a enfer-
mos.

Desde sus mismos inicios la Enfermería está presente 
cuidando y dando continuidad a los cuidados, por poco insti-
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tucionalizados y científicos que éstos pudieran parecer, si estos 
son analizados desde el momento histórico actual en el que se ha 
producido un avance sin precedentes en las disciplinas relacio-
nadas con las ciencias de la salud. Por los datos recogidos en los 
archivos, sabemos que no existía permanentemente médico en el 
Hospital, éste acudía allí cuando la situación de gravedad así lo 
requería. Pero no por ello se dejaba de realizar la labor asistencial, 
para la cual permanentemente se contaba con la presencia de En-
fermeros y de Enfermeras para la sala de mujeres. No podemos, 
por tanto, dejar en el olvido la importante labor de asistencia a la 
enfermedad que este centro, y particularmente los Enfermeras y 
Enfermeros que en él desarrollaban su labor tuvieron para el auxi-
lio, aunque fuera con simples medidas higiénicas, de aislamiento 
y de acompañamiento en la agonía, de las personas afectadas por 
la epidemia de peste que oficialmente se declaró en Jaén el 19 de 
marzo de 1602 y que se hizo recurrente hasta 1700. O sus inten-
tos para paliar los numerosos casos de desnutrición existentes por 
la hambruna causada por la falta de trigo y el posterior ergotis-



35

La Enfermería de Jaén y su Colegio (1913-2018) 
más de cien años cuidando la vida

mo o vulgarmente llamado «fuego del infierno» provocado por el 
uso de pan de centeno con cornezuelo. Sin olvidar, la presencia 
endémica de escorbuto o de tisis. Estas primeras actuaciones del 
Hospital de San Juan de Dios ante la enfermedad, las podemos 
considerar el germen de lo que en un futuro, todavía lejano, sería 
la asistencia hospitalaria científico-técnica. Estos primeros Enfer-
meras y Enfermeros podemos considerarlos como los precursores 
de la profesión Enfermera. 

El 26 de marzo de 1619 la ciudad de Jaén hizo donación 
del Hospital de la Santa Misericordia a la Orden Hospitalaria de 
San Juan de Dios, que lo mantendría hasta 1835. La Orden de San 
Juan de Dios, si bien es religiosa, demuestran gran experiencia y 
aciertos importantes a la hora de tratar la enfermedad. Utilizaban 
criterios selectivos para la separación y distribución de pacientes 
por dolencias, consiguiendo, siempre que les fue posible, instalar 
un solo enfermo en cada cama; lograron la mejora de las salas de 
Enfermería, aireándolas, soleándolas y utilizando la higiene como 
elemento de control de la enfermedad. Tuvieron que dedicar sa-
las específicas, tanto de hombres como de mujeres, para el trata-
miento de la sífilis, enfermedad con una alta morbilidad durante 
este período. Presentaban una media de asistencia que rondaba 
los 500 pacientes anuales tanto de Jaén y provincia como del resto 
de España e incluso extranjeros. El Hospital tenía 70 camas para 
enfermos y 12 para convalecientes, atendidos por una media de 
15 hermanos, junto con el apoyo de Enfermeros hombres, mujer 
Enfermera para las salas de mujeres y los servicios externos de 
médico, cirujano, barbero-sangrador, boticario, y algebrista para 
el tratamiento de las fracturas. 

A lo largo de todo el período que el Hospital estuvo re-
gentado por la Orden de San Juan de Dios pasaron por sus de-
pendencias 308 Hermanos y 2 Hermanas de la Orden. En el año 
1835 cuando se llegó a su traspaso a las Juntas de Beneficencia el 
Hospital estaba a cargo de 13 Hermanos, como podemos ver en la 
imagen, entre los que se encontraban un Practicante, un Enferme-
ro segundo y un Enfermero menor.
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Aunque los cuidados Enfermeros en este período histórico 
se encuentran en los inicios de su desarrollo, los novicios de la Or-
den de San Juan de Dios que se dedicaban a ellos poseían una pre-
paración específica tanto personal como científica. En lo personal, 
tenían un voto que los obligaba al cuidado de los enfermos aún 
con riesgo de su propia vida. En cuanto a lo científico, realizaban 
un aprendizaje específico, como lo demuestran las obras que para 
tal fin editó la propia Orden de San Juan de Dios o los manua-
les coetáneos escritos por y para Enfermeros, aunque ninguno en 
nuestra provincia, de los que sobresalen el Manuel de l’Hospitalière 
del Dr. Carrere, la Instrucción para Enfermeros y método de apli-
car los remedios a todo tipo de enfermedades del Enfermero de la 
congregación de los Hermanos Obregones Andrés Fernández, el 
Directorio de Enfermeros, que concluye en 1650 Simón López, o el 
realizado por los Hermanos Hospitalarios para la formación de los 
cirujanos. 

Estamos ante los primeros textos específicos para Enfer-
mería que contribuyen no sólo a la difusión de unas actividades 
propias del oficio Enfermero, también a la toma de conciencia de 

Últimos Hermanos de San Juan de Dios en Hospital de Jaén. Fuente: Fondos de la 
Orden de San Juan de Dios
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la existencia de un grupo profesional, aquel que proporciona cui-
dados, dotado de entidad propia. Hay que recalcar que en estos 
momentos históricos a los Enfermeras y Enfermeros Hospitalarias 
les era muy difícil materializarse como grupo, más bien tenían 
un sentido caritativo al existir una preeminencia de la dimensión 
religiosa-espiritual sobre la científico-técnica, lo que bloqueó la 
sistematización de los conocimientos disciplinares, haciendo invi-
sible e intrasmisible su importante labor y dilatada experiencia en 
el cuidado de la persona enferma. 

La presencia de estos primeros libros escritos por Enfer-
meros y para Enfermeros era un paso necesario para la visibiliza-
ción como grupo de las personas que prestaban cuidados y fun-

Portada del libro de Andrés Fernández “Instrucción de Enfermeros…”.
Fuente: Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes
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damental para que la gran cantidad de oficios que se habían desa-
rrollado en torno al cuidado de la persona enferma, desembocara 
en la creación de la Enfermería.

1.2. LAS COMADRONAS, MATRONAS O PARTERAS.

En cuanto a las Matronas, Comadronas o Parteras, las pri-
meras referencias a ellas las tenemos a través de la Biblia. Allí se 
nombra a las Comadronas hebreas, mujeres con consideración y 
prestigio social. El punto de arranque de las Matronas, como bien 
apunta nuestro compañero y Matrón Manuel Linares, “se ha rela-
cionado con la división sexual del trabajo que ya apunta desde las 
épocas más primitivas. Así, la mujer asume la responsabilidad de 
los cuidados de supervivencia de la tribu con el beneplácito de los 
miembros de las comunidades tribales”.

Desde estos remotos inicios, las Matronas o Parteras han 
gozado de prestigio social, estando siempre esta función en manos 

Libro del arte de las comadres o madrinas y regimiento de las 
preñadas y paridas y de los niños. De Damian Carbon (1541). 

Fuente: Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes
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femeninas y consideradas dentro del espacio privado de la mujer. 
En el primer libro de texto para Comadronas De morbis mulierium, 
escrito en el siglo II, ya se advierte de la necesidad de las mujeres 
que se dedicaran a este oficio de saber leer y escribir, además de la 
importancia de haber sido madre por lo menos una vez y no ser 
demasiado joven.

En España, es en el siglo XVII cuando se comienza a dife-
renciar entre Matronas y Parteras, se utilizará el término de Ma-
trona para denominar a las mujeres instruidas frente a la Partera 
que solía ser una mujer no cualificada, aunque como veremos en 
documentos relativamente recientes los dos términos tienden, en 
ocasiones, a hacerse equivalentes. La regulación para la obtención 
del título de Matrona fue muy temprana, ya entre 1477 y 1523 
estuvo vigente una disposición según la cual los Promedicatos y 
Alcaldes Examinadores Mayores podían examinar a las Matronas, 
Parteras o Comadres, si bien este grupo de profesionales siempre 
mostraron su resistencia al control de su profesión por parte de 
los hombres. En 1750 Fernando VI dicta una Real Célula que fa-
culta al Protomedicato para examinar a las Matronas. En 1804 por 
la Real Cédula de 6 de mayo, las Ordenanzas Generales, cambió 
la realización de los exámenes a los Reales Colegios al igual que 
Cirujanos y Sangradores. 

En los siglos XVI y XVII eran mujeres expertas en partos 
y en la salud de mujeres y niños, con gran reconocimiento so-
cial y muy implantadas en la sociedad, tanto en el medio urbano 
como rural. Su profesión o arte de partear era un medio de vida. 
Sin embargo, no formaban un grupo profesional organizado ni 
tenían una identidad colectiva, aunque muchas de ellas tuvieran 
una fuerte y sólida conciencia profesional.

La actividad de la Matrona en Jaén, al igual que en el res-
to de España, se llevaba a cabo en las distintas localidades de la 
provincia. Ya en 1730 encontramos un registro en el Archivo His-
tórico Nacional de una solicitud ante el escribano de cámara José 
Gómez de Lasalde del Ayuntamiento de Cambil y Alhabar para 
prorrogar el uso de cien fanegas de trigo del pósito y su producto 
utilizarlo para el salario del médico, la Matrona y el boticario. O 
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en los anuncios que hacen diversas localidades en el Boletín de 
la provincia ofreciendo el puesto de Matrona para que presten la 
asistencia a las parturientas de sus respectivos municipios. Una 
de estas publicaciones la encontramos en el Boletín Oficial de la 
provincia de 21 de marzo de 1838, donde el Ayuntamiento de 
Alcalá la Real hace saber que se haya vacante la plaza de comadre 
o Matrona y pide a las personas de ese sexo que se encuentren con 
los conocimientos necesarios o título que le autorice para el ejerci-
cio de dicha profesión que se presenten. El puesto lo tiene dotado 
con un sueldo de 100 ducados anuales que se satisfacen del fondo 
de Propios, con la obligación de asistir a las pobres gratis y a las 
pudientes a su costa.

Otro ejemplo lo encontramos en el Boletín Oficial de la 
Provincia de Jaén de 24 de febrero de 1844 en el que el Ayunta-
miento de Martos ofrece la plaza de “Comadrón o Matrona partera 
con la dotación anual de 100 ducados pagaderos por trimestres 
vencidos de los fondos de Propios, con la obligación de asistir a 
los pobres de solemnidad y a las demás por la cantidad que esti-
pulen”.

Como podemos observar a través de estas publicaciones, 
la Matrona se encuentra plenamente integrada en el modelo asis-
tencial de cada una de las poblaciones, con un modelo mixto de 
financiación; por una parte, la paga asignada de los fondos de 
los Ayuntamientos para que ofrezca asistencia en los partos a las 
mujeres pobres de la localidad y, por otra parte, se suplementa el 
sueldo con el cobro de sus servicios a las más pudientes. 
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Anuncio de una plaza de Matrona en Alcalá la Real en 1838. Fuente: Biblioteca IEG
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Patio del Hospital de Santiago de Úbeda. Fuente: Biblioteca IEG
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En el siglo XIX, de todo el conjunto hospitalario español, 
aproximadamente un catorce por ciento lo constituían los grandes 
hospitales urbanos instalados en las capitales de provincia, como 
lo era en Jaén el Hospital de San Juan de Dios. Otro porcenta-
je parecido estaba formado por los establecimientos de medianas 
dimensiones ubicados en las poblaciones más importantes de la 
provincia y más de un setenta por ciento eran pequeños hospi-
tales rurales. Estos establecimientos eran, en realidad, pequeños 
centros que se limitaban a ofrecer socorro y un techo donde gua-
recerse y se situaban en las pequeñas poblaciones agrarias. A lo 
largo del siglo XIX y principios del XX, estos pequeños estableci-
mientos rurales irán desapareciendo a favor de los grandes hospi-
tales urbanos, siguiendo el modelo de centralización urbana que 
llevaba implícita la incipiente industrialización a la que estábamos 
entrando.

Esta centralización de la asistencia sanitaria viene acom-
pañada de un radical giro en los mismos principios que la fun-
damentan. Se produce el paso de un modelo sanitario basado en 
la caridad a otro basado en el derecho individual a la salud. Un 
hito fundamental para que llegue a producirse este giro fue el tra-
bajo realizado por las Cortes de Cádiz, al iniciar la tarea, que no 
completarán, de configurar una nueva sociedad basada en la in-
terpretación individualista de los principios teóricos de libertad, 
igualdad y propiedad, considerados como fórmulas fundamenta-
les de todo sistema armónico de relaciones sociales, y que culmi-

Capítulo 2

Siglo XIX: se inicia el camino hacia la 
profesionalización Enfermera
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nan con la Constitución de Cádiz de 1812. Del espíritu de esta 
Constitución, nacen las Diputaciones Provinciales. Éstas asumirán 
la función de prestar cuidados a la población, para ello controla-
rán que los establecimientos piadosos y de beneficencia realicen 
su objetivo. 

De este ambiente sociológico y político nació la Instruc-
ción Sanitaria de 1813, primera normativa sanitaria de la época 
que será el germen del cual, casi un siglo después, se iniciará la 
modernización de la asistencia sanitaria, tanto en el plano instru-
mental como intelectual. Con posterioridad, se promulga la Ley 
de Beneficencia de 1822, que organizó la Beneficencia pública 
creando las Juntas Municipales y Parroquiales, sobre la base de 
la autonomía de la provincia y del municipio, desmantelando la 
beneficencia particular y sus numerosas fundaciones. Se estable-
ce la presencia de hospitales en todas las capitales de provincia, 
encargando a las Diputaciones la tarea de proponer al gobierno 
los medios que juzgue más convenientes para ir estableciendo en 
sus respectivas provincias el plan de Beneficencia. Convirtiendo, 
de este modo, a las Diputaciones Provinciales en la institución 
garante de la asistencia sanitaria. Derogada la Ley de 1822, poco 
después de su promulgación, fue restablecida por Real Decreto de 
8 de septiembre de 1836, creándose de nuevo las Juntas Munici-
pales de Beneficencia. Este Decreto desembocará en la promul-
gación de la Ley de 20 de junio de 1849, de organización de la 
Beneficencia, apareciendo en 1855 la primera Ley de Sanidad que 
alcanza a las instituciones de ámbito provincial.

La nueva organización de Beneficencia de carácter provin-
cial establecida en 1847 incluía en Jaén capital la Casa de Mater-
nidad y Hospicio de Mujeres, el Hospicio de Hombres, el Hospital 
San Juan de Dios, y las Hijuelas de Expósitos. Con respecto al 
resto de la provincia nos encontramos con una serie de pequeños 
centros hospitalarios como es el caso de Andújar donde hay un 
Hospital de enfermos, uno de ancianos y otro de ancianas. Tam-
bién encontramos Hospital de enfermos en Alcalá la Real, Arjona, 
Arjonilla, Alcaudete, Baeza, Castillo de Locubín, Cazorla, Linares, 
Martos, Quesada, Torredonjimeno, Úbeda (también tiene Hospi-
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tal de ancianos), Villacarrillo. Y Hospital de pasajeros en Bailén, 
Baños, Cabra de Sto. Cristo, Huelma, La Guardia, Torredelcampo 
y Valdepeñas.

Poco a poco, esta red provincial de pequeños centros sa-
nitarios rurales se fueron centralizando y se fue desarrollando, 
como recoge nuestro compañero Enfermero Juan Antonio López 
Cordero, “una Beneficencia Domiciliaria, como forma de calmar 
en parte la mendicidad crónica, cuya labor se desarrollaba espe-
cialmente durante las periódicas crisis de subsistencias, y consistía 
generalmente en socorros de caldos, pan y medicamentos”. En 
febrero de 1854 se aprobó el Reglamento para el servicio de Bene-
ficencia Domiciliaria de Jaén, siendo una de sus consecuencias la 
creación de una Casa de Socorro con el fin de prestar los primeros 
auxilios en casos de urgencias. Lugar que además ofrecía consulta 
pública, con la presencia de Médico y Practicante, y medicamen-
tos gratuitos a los pobres. Esta asistencia domiciliaria se ampliará 
con la promulgación del Real Decreto de 14 de junio de 1891 
donde se dicta el Reglamento para el servicio benéfico sanitario de 
los pueblos y en el que en su artículo 8 determina la necesidad de 
que los Ayuntamientos sostengan la presencia de Practicantes que 
desempeñen el servicio municipal de cirugía menor.



46

Manuel Cabrera Espinosa

Otro hecho importante para el desarrollo futuro de la En-
fermería giennense fue la llegada de la Hijas de la Caridad. Éstas 
llenaron el vacío que produjo la salida de Orden Hospitalaria de 
San Juan de Dios. Las primeras Hijas de la Caridad llegaron a Jaén 
en 1845 al Hospicio de Mujeres. Al Hospital de San Juan de Dios 
se incorporaron en junio de 1853, permaneciendo en los centros 
hospitalarios de la provincia hasta 2001. Ellas, además de la ad-
ministración del centro, desarrollaron la labor de Enfermeras, fun-
damentalmente en los departamentos de mujeres y en la farmacia. 

A grandes rasgos comienza a configurarse desde mediados 
del siglo XIX la profesionalización de la Enfermería en sus tres 
originales ramas: Matronas, Practicantes y Enfermeras. Cada una 
de ellas va a ocupar espacios diferenciados, tanto físicos como 
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del conocimiento. Por una parte, tenemos a los Practicantes, ma-
yoritariamente hombres, que fundamentalmente se van a ocupar 
de la asistencia domiciliaria y rural, además de estar presentes en 
los hospitales. Por otro lado, las Enfermeras, tanto en su vertiente 
seglar, como religiosa representadas por las Hijas de la Caridad, 
que van a desarrollar su labor preferentemente en los centros hos-
pitalarios de la provincia. Y en último lugar, las Matronas o Coma-
dronas que cubren la asistencia a los partos en los domicilios par-
ticulares de las parturientas, lo que hacía necesario su presencia 
en las distintas poblaciones de la provincia. Además, también se 
encontraban prestando sus servicios en las maternidades, como la 
creada en Jaén por la Diputación Provincial en la calle de la Cuna, 
en un edificio anexo al Hospicio de mujeres de Santa Teresa. Una 
maternidad que disponía de dos salas para encamar a las pacien-
tes, un paritorio y un pequeño quirófano donde se practicaban las 
operaciones de ginecología. 

A través del primer Reglamento del Régimen Interno del 
Hospital de San Juan de Dios de esta etapa de la Beneficencia Mu-
nicipal, podemos conocer que en 1847 en el Hospital:

“habría de tener un director, cargo desempeñado por un profesor de 
ciencias médicas que reúna la ilustración propia de su clase, el buen 
carácter y la templanza que siempre debe distinguir al jefe de una casa 
de caridad. Habría de tener un médico y un cirujano, dos Practicantes, 
farmacéutico, topiquero, capellán, sacristán, 2 cabos de sala, en cocina 
3 dependientes 1 cocinero y 2 ayudantes y sirvientes de Enfermería. En 
el departamento de mujeres habrá dos sirvientas y una Enfermera”.

En cuanto a la organización espacial de las salas, en el re-
glamento se establece la necesidad de que existan:

“salas de Enfermería separadas para hombres y mujeres, 2 departa-
mentos para enfermos de ambos sexos que padezcan enfermedades 
cutáneas, contagiosas y sifilíticas. Una sala destinada exclusivamente 
para la curación de mujeres públicas, una habitación para enfermos 
que sufran un delirio furioso, salas de agonizantes, sala de convalecien-
tes con separación por sexos y departamento exclusivo de militares.” 
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Unos pocos años más adelante, la Real Orden de 28 de 
enero de 1854 “Para la formación del estado del personal de em-
pleados” obliga a que se lleve a cabo una relación de los emplea-
dos en cada uno de los centros de beneficencia, lo que nos da una 
imagen muy certera del personal sanitario que en aquellos años 
trabajaba en los numerosos centros hospitalarios de la provincia. 
Nos encontramos, en esta relación, con la aparición de distintas 
categorías que con el tiempo conformarán la profesión Enfermera. 
En todos los centros censados se encuentran trabajando Enferme-
ras y Enfermeros, deberían de ser una de las categorías conside-
radas más inferiores de las que cuidaban de los pacientes, solían 
tener habitación para dormir en el centro y ración para comer 
consistente, en la mayoría de los casos, en la misma que se les 
daba a los enfermos allí ingresados. En alguna ocasión se especifi-
caba la ración a que tenían derecho, como es el caso del Hospital 
de Úbeda en el que tenían ración “consistente en 1 libra de pan, 
media de carne, 1 onza de jamón y 1 taza de garbanzos”. 

Patio del Hospital de San Juan de Dios. Fuente: Biblioteca IEG
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Además de los Enfermeras y Enfermeros, encontramos 
otras categorías profesionales que tienen una mayor considera-
ción profesional y que a lo largo del tiempo irán desapareciendo 
para integrarse en lo que en la actualidad es la Enfermería. Nos 
referimos a profesionales de la salud como los Ministrantes, Bar-
beros, Sangradores, Topiqueros o Practicantes. Así, en el Hospital 
de la Primera Concepción de Baeza estaba Ramón Gámez como 
Cirujano Ministrante, Cristóbal Román era el Sangrador contra-
tado por el Hospital de Úbeda, Bernardo Sarmiento el de Torre-
donjimeno, Antonio Velázquez el de Alcalá la Real y Hernando de 
Mora el de Villacarrillo. Encontramos en este censo de personal 
hospitalario el nombre de muchas Enfermeras. Así, en el Hospital 
de Úbeda la Enfermera era Antonia Garzón, en Martos Dolores 
Guardia, en Castillo de Locubín Bernarda Cano o Josefa Pérez en 
Alcalá la Real. Aparece todo tipo de profesionales relacionados 
con la futura Enfermería, como José Calancha que es el Cabo de 
Sala del Hospital de Alcaudete, Francisco Herrera el de Andújar o 
Mateo Miguel Peña el Enfermero Mayor en el Hospital de Úbeda. 
También hay que poner en valor el trabajo llevado a cabo por 
la Enfermería religiosa, destaca en este sentido los Hospitales de 
Baeza donde prestaban asistencia diez Enfermeras religiosas y sie-
te Enfermeros religiosos.
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Por su parte, el personal del Hospital de San Juan de Dios 
de Jaén estaba compuesto por: 

-	 Director médico: Antonio Torres Hurtado

-	 Cuatro hermanas de la caridad y una superiora sor Jua-
na Latiegui. 

-	 Dos Practicantes de pinzas: Antonio la Torre y Ramón 
Campos. 

-	 Un Practicante topiquero: José María Campos. 

-	 Una Enfermera: Ana Cortés

-	 Cinco Enfermeros: Simón de Moya, José Moreno, José 
Lozano, Luis de la Cruz y Tomás Manjón. 

Estado de empleados del Hospital San Juan de Dios en 1854. 
Fuente: Archivo de la Diputación Provincial de Jaén (ADPJ)
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-	 Médico: Eulogio Arroyo

-	 Cirujano: Francisco Callejón

-	 Farmacéutico: Rafael Cordón

-	 Capellán: Juan Jiménez

-	 Dos cabos de sala: Eusebio Díaz y Vicente Villar. 

-	 Cocinero: José Herrera

-	 Sirviente de cocina: Manuel Ruiz 

-	 Sirviente de botica: José González

-	 Dos porteros: Antonio Núñez y José Ortega

Estado de empleados Hospital de Alcalá la Real en 1854. Fuente: ADPJ
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Podemos seguir la evolución del personal de Enfermería 
del Hospital a través de diversos documentos que encontramos en 
los archivos de la capital. Así, en 1886 los facultativos de la sec-
ción de medicina del Hospital San Juan de Dios, Eulogio Arroyo 
y Hernando López, piden que se cree una nueva plaza de Prac-
ticante topiquero, puesto que los tres Practicantes que había no 
daban abasto. Es nombrado para este puesto el Practicante Pablo 
Muñoz Chica. 

Encontramos otro curioso documento fechado el 10 de 
febrero de 1869 consistente en un borrador de Oficio dirigido 
al Director de la Casa de Maternidad en el que se comunica el 
acuerdo alcanzado relativo a que Ramón Campos, Practicante de 
dicho establecimiento, continúe sus servicios como partero. Lo 
que nos hace ver que la separación tan tajante entre los distintos 
profesionales que configurarán en el futuro la profesión Enferme-
ra no fue tal y que en ciertos momentos históricos hubo una cierta 
permeabilidad.

Casi a finales de siglo XIX, concretamente el cinco de no-
viembre de 1887 fue aprobado, siendo Presidente de la Diputa-
ción Mariano Extremera, otro Reglamento para el Hospital en el 

Oficio para que el Practicante Ramón Campos continúe como Partero. Fuente: ADPJ
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cual queda recogido que ya trabajaban en el mencionado centro 
seis Practicantes, tres Cabos de sala, cinco Enfermeros, dos Enfer-
meras, y dieciséis Hermanas de la Caridad.

2.1. �PROFESIONALIZACIÓN DE PRACTICANTES, MATRONAS 
Y ENFERMERAS.

Hemos podido ir observando cómo en toda esta época nos 
encontramos con un sistema sanitario desorganizado con la pre-
sencia de 13 titulaciones diferentes relacionadas con la sanidad. 
Aparecen figuras como la del Sangrador, Barbero, Comadrona, 
Cabo de sala, Enfermera, Enfermero, Practicante, Topiquero, Mi-
nistrante... Ante tal dispersión es prácticamente imposible tomar 
conciencia de clase y desarrollar de un modo científico y uniforme 
la profesión. Por ello, para la profesión Enfermera resultó muy 
importante la reorganización que se produce de las profesiones 
sanitarias con la Ley de Instrucción Pública de 1857. En ella, se 
consagra la figura del Practicante y de la Matrona como profesio-
nes universitarias con un corpus de conocimientos propio. Ésta 
ley dará lugar al desarrollo de otras leyes importantísimas para 
configurar definitivamente la carrera tanto de Practicante como 
de Matrona. Así el 26 de junio de 1860 se publica la Real Orden 
que determina los estudios prácticos que han de realizar aquellas 
personas que aspiren a la titulación de Practicante. Ese mismo 
año, concretamente el día 1 de octubre de 1860 se redacta la Real 
Orden que prohíbe a los barberos y a los que no tuviesen el título 
de Practicante sangrar y realizar operaciones de cirugía menor. 
Y la Real Orden de 21 de noviembre de 1861 donde se aprueba 
definitivamente el Reglamento para la enseñanza de Practicantes 
y Matronas. 

En cuanto a las Enfermeras, éstas tuvieron que esperar 
unos años más para lograr su reconocimiento profesional. En Es-
paña la primera escuela de Enfermeras no oficial estuvo fundada 
en 1895 por el cirujano Federico Rubio siguiendo los parámetros 
de la escuela de Enfermeras de Florence Nightingale que existía 
en Inglaterra. La presencia de esta primera escuela fue anterior a 
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la creación en España de una titulación oficial de Enfermera. No 
sería hasta el 7 de mayo de 1915 cuando una Real Orden creó 
la titulación de Enfermera a instancia de la Congregación de las 
Siervas de María, naciendo el Instituto Terapéutico de Madrid la 
primera Escuela oficial para Enfermeras de nuestro país. En Jaén, 
nace la primera Escuela de Enfermería, con carácter no oficial, en 
diciembre de 1949 y oficialmente en 1954, si bien hemos encon-
trado un documento fechado en 1936 que menciona la formación 
de Enfermeras a través de una Escuela dependiente de la Diputa-
ción Provincial de Jaén.

Bien merece la pena acercarnos, aunque sea someramente, 
a estas leyes que supusieron para Matronas, Practicantes y Enfer-
meras, convertirse en auténticos Profesionales de los cuidaos con 
un cuerpo de conocimientos científicos propios. Fue, sin duda, un 
paso necesario e importantísimo para lograr el amplio reconoci-
miento científico y social que la Enfermería tiene en la actualidad.

2.1.1. Ley de Instrucción Pública de 1857 (ley Moyano).

Siendo Ministro de Fomento Claudio Moyano Samaniego 
se sancionó la Ley de Bases de 9 de septiembre de 1857, por la 
que se aprobaba la Ley de Instrucción Pública de España. Esta 
ley fue la primera que reguló el sistema educativo español y la 
consideramos muy importante para nuestra profesión puesto que 
reestructuraba las profesiones sanitarias y establece las condicio-
nes para la realización de la carrera de Practicante y de Matrona. 
Los estudios de estas dos carreras los incluye entre aquellos que 
se pueden cursar en las Facultades de Medicina, dejando ya sólo 
pendientes para una posterior reglamentación, que se realiza 4 
años después, el desarrollo más pormenorizadamente de cómo y 
con qué contenidos se han de cursar.

El artículo 40 de esta Ley de Instrucción Pública suprime 
la enseñanza de cirugía menor o ministrante y anuncia que se re-
glamentará los conocimientos que han de tener los que aspiren al 
título de Practicante. Así mismo, determinará los conocimientos 
para el título de Matrona (art. 41). Se faculta a diez Universida-
des españolas para la enseñanza de estas carreras, una central que 
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es Madrid y nueve distritos compuestos por Barcelona, Granada, 
Oviedo, Salamanca, Santiago, Sevilla, Valencia, Valladolid y Za-
ragoza. Y el gobierno se compromete a dictar las disposiciones 
necesarias para que por medio de “estudios suficientes, puedan 
pasar de una clase a otra, los actuales profesores del arte de curar.”

Esta ley supuso, en definitiva, el nacimiento de los Prac-
ticantes como profesionales. De hecho, en nuestra provincia en 
1957 se celebró el centenario del nacimiento de la profesión de 
Practicante. Un acto del que exponemos la moneda conmemora-
tiva de tan importante nacimiento.

2.1.2. �Real Orden 26 de Junio de 1860 determinando los estu-
dios prácticos que han de exigirse a los aspirantes a 
título de Practicantes.

Esta Real Orden se centra sólo en los Practicantes puesto 
que era lo más urgente ya que la Ley de Instrucción Pública de 
1857 suprimía los oficios de ministrantes o cirujanos menores y 
se hacía necesario la reorganización de estos profesionales en la 

Medalla conmemorativa del Centenario de los Practicantes.
Fuente: Agustín Aparicio
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figura del Practicante para seguir dando continuidad a los cuida-
dos. 

Por la misma urgencia, y mientras se redactan los regla-
mentos especiales sobre conocimientos, se exigían unos estudios 
prácticos sobre:

1.º �Sobre el arte de los vendajes y apósitos más sencillos 
comunes en la cirugía menor. 

2º �Sobre el de hacer las curas por la aplicación de varias 
sustancias blandas, líquidas y gaseosas al cuerpo hu-
mano. 

3.º �Sobre el arte de practicar sangrías generales y locales, 
la vacunación, la perforación de las orejas, escarifica-
ciones y ventosas, y de aplicar al cutis tópicos, irritan-
tes exutorios y cauterios. 

4º �Sobre el arte de dentista y de la pedicura. 

Además, los aspirantes se tenían que matricular y tenían 
que acreditar que habían estado “sirviendo de Practicantes por es-
pacio de dos meses en un Hospital que no baje de 60 camas, que 
estén ocupadas habitualmente, por más de 40 enfermos”.

Los que aspiraban al título de Practicante por sus estu-
dios anteriores “bastará que acrediten haber hecho los expresados 
estudios siguiendo como oyentes dos cursos en las facultades de 
Medicina, y sirviendo de Practicantes en los hospitales de las clí-
nicas o en otros del mismo pueblo dos años al menos”. 

2.1.3. �Real Orden de 21 de noviembre de 1861, aprobando 
el Reglamento para la enseñanza de Practicantes y 
Matronas.

Por fin, el 21 de noviembre de 1861 se aprueba la Real 
Orden que aprueba el tan esperado Reglamento para la enseñanza 
de Practicantes y Matronas, en cumplimiento de los artículos 40 y 
41 de la ley de 9 de septiembre de 1857.

Esta Real Orden, autoriza la enseñanza de Practicantes y 
Matronas o Parteras, únicamente en Madrid, Barcelona, Granada, 
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Santiago, Sevilla, Valencia y Valladolid. Las prácticas que han de 
realizar los Practicantes sólo lo pueden hacer en hospitales pú-
blicos, tanto provinciales como municipales, en las poblaciones 
expresadas, siempre que tales establecimientos no bajen de 60 
camas, habitualmente ocupadas por más de 40 enfermos. Las Ma-
tronas, por su parte, podrán realizar sus prácticas en las casas de 
maternidad y hospitales que tengan salas de partos. 

En su Título 2, capítulo I determina que los estudios que 
habilitan para la profesión de Practicantes y Parteras o Matronas 
se harán en “cuatro semestres á lo menos, comenzando á contarse 
desde el día 1.º de Octubre. Con lecciones diarias que durarán 
hora y media”. Aunque distingue los lugares habilitados para di-
chos estudios, puesto que en su artículo 14, determinaba cómo la 
enseñanza de Parteras o Matronas se dará a puerta cerrada y en 
horas distintas de la de Practicante.

Los conocimientos que tenían que cursar y aprobar los 
Practicantes se recogen en el Art. 45 y serían:

1º �Nociones de la anatomía exterior del cuerpo humano, 
y con especialidad de las extremidades y de las mandí-
bulas.

2º  �Arte de los vendajes y apósitos más sencillos y comu-
nes en las operaciones menores, y medios de contener 
los flujos de sangre y precaver los accidentes que en 
estas pueden ocurrir.

3º  �Arte de hacer las curas por la aplicación al cuerpo hu-
mano de varias sustancias blandas, líquidas y gaseosas.

4º  �Modo de aplicar al cutis tópicos irritantes, exutorios y 
cauterios.

5º  �Vacunación, perforación de las orejas, excarificaciones, 
ventosas y manera de sajarlas.

6º  �Sangrías generales y locales.

7º  �Arte del dentista y del callista.

La real Orden plasma, a grandes rasgos, los conocimientos 
que deberían adquirir tanto Matronas como Practicantes y supuso 
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Gaceta con Real Orden con el Reglamento para la enseñanza
de los Practicantes y las Matronas.

Fuente: Biblioteca IEG
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una clara segregación por sexos, puesto que las condiciones para 
poder entrar a realizar dichos estudios eran distintas. Así, los Prac-
ticantes deberían ser hombres mayores de 16 años que tuvieran 
aprobada la primera enseñanza elemental. Mientras que para ser 
Matrona o partera, debería de ser mujer, haber cumplido los 20 
años y ser casada o viuda. Las casadas debían presentar licencias 
de sus maridos autorizándolas para realizar los estudios. Y tanto 
viudas como casadas debían justificar buena vida y costumbres 
por certificación de su párroco.

En cuanto a los conocimientos necesarios para obtener el 
título de Matrona son recogidos en el Art. 47 

1°  �Nociones de obstetricia, especialmente de su parte 
anatómica y fisiológica.

2º  �Fenómenos del parto y sobreparto naturales, y señales 
que los distinguen de los preternaturales y laboriosos.

3º  �Preceptos y reglas para asistir á las parturientes y pa-
ridas, y á los niños recien nacidos, en todos los casos 
que no salgan del estado normal ó fisiológico.

4º  �Primeros y urgentes auxilios del arte á las criaturas 
cuando nacen asfíticas ó apopléticas.

Y 5º  �Manera de administrar el agua de socorre á los pár-
vulos cuando peligra su vida.

Tras la publicación de la Real Orden, las universidades de-
signadas para la formación de Matronas y Practicantes lanzan su 
oferta formativa. De este modo, en el Boletín Oficial de la provin-
cia de Jaén de fecha 9 de diciembre de 1861, el Rector de la Uni-
versidad de Granada, Pablo Gonzáles Huebra, anuncia que queda 
abierta la matrícula para la enseñanza de Practicantes, parteras o 
Matronas en la Secretaría general de la Universidad hasta el día 15 
del mes de diciembre. Además de exigir los requisitos marcados 
por la real Orden de 21 de noviembre de 1861, es necesario el 
pago de 20 reales por derechos de matrícula del primer semestre, 
además de 20 reales mensuales a los profesores encargados de su 
enseñanza. Todos los requisitos que se exigen para poderse inscri-
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bir en la matrícula de Practicantes y Matrona tenían que acreditar-
se de forma legal.

2.1.4. �Real Orden 7 de mayo de 1915 que crea el título de 
Enfermera.

Si bien la creación del título de Enfermera es más tardía 
que el de Practicante y Matrona, no por ello debemos olvidar que 
la Enfermera ha estado presente a lo largo de toda nuestra his-
toria. Desde la misma mitología griega encontramos a las hijas 
de Escolapio: Hygeia, (la preservadora de la salud), Panaqueia (la 
que todo lo cura), Egle (la luz del sol, oculista y partera) y Laso (la 
recuperación de la enfermedad, enfermera). Tampoco debemos 
olvidar el prestigio social de las diaconisas, esas mujeres entre-
gadas al cuidado de pobres y enfermos de la era cristiana donde 
se produce una verdadera institucionalización de los cuidados, 
sobresaliendo Febe, la diaconisa de la iglesia de Cencreas, a la que 
en ocasiones se le ha considerado la primera enfermera visitado-
ra de la historia al cuidar a los enfermos en sus propios domici-
lios. Otra importante precursora de la Enfermería sería Fabiola 
de Roma, también conocida como Santa Fabiola, que fundó el 
primer Hospital gratuito en el año 390 y dedicó gran parte de su 
vida a cuidar enfermos.

En España, las fundaciones hospitalarias más antiguas de 
las que se tienen constancia son las de Mérida en el siglo VI, el 
Hospital de San Nicolás de Oviedo, fundado por Alfonso II “el 
casto” y el Hospital de San Justo, de Oviedo, fundado por Alfonso 
III “el magno”. El cuidado se había convertido en un instrumen-
to de salvación, aunque existían contratos para el desarrollo de 
los mismos, lo que sugiere algunos rasgos de “profesionalización”. 
Surge, en este contexto, una asociación femenina religiosa que 
agrupaba a mujeres que no habían podido integrarse en los con-
ventos existentes, se denominaron Beguinas y su principal labor 
era el cuidado de los pobres y enfermos, su fundadora fue María 
Ogines. Las Beguinas se organizaban en celdas cerca del Hospital, 
o leprosería. Se mantuvieron en sus comunidades urbanas ense-
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ñando a cuidar enfermos, iniciándose de esta forma una primitiva 
enseñanza Enfermera organizada.

Los cuidados Enfermeros que prestaba la mujer en Espa-
ña fueron, en todo caso, secundarios e invisibilizados. Al estar 
asociados con la caridad cristiana, fueron mayoritariamente ór-
denes religiosas masculinas las que la ejercieron. A pesar de esta 
invisibilidad, a finales del siglo XIX las Enfermeras en España ya 
formaban un grupo numeroso que desarrollaban su labor, prin-
cipalmente, en los centros sanitarios. Un nutrido grupo de ellas 
lo componían religiosas de distintas Órdenes, en Jaén fueron las 
Hijas de la Caridad las que asistieron los centros hospitalarios de 
la provincia. 

En América y Europa las Enfermeras habían comenzado 
a profesionalizarse, no aquí, pero sus inquietudes las llevaban a 
demandar su profesionalización, como años antes habían logra-
dos Practicantes y Matronas, con los que compartían ramas del 
saber y áreas de cuidados; eran también “profesoras del arte de 
curar” como definía la “Ley Moyano” a las personas que prestaban 
cuidados. 

Siguiendo el camino iniciado por éstos apareció a finales 
de siglo XIX, concretamente en octubre de 1896, la escuela de 
Santa Isabel de Hungría, primera escuela no oficial de Enfermería 
en España. Fue fundada por el médico Federico Rubio, impartía 
una enseñanza no oficial de 2 años, imitando el modelo anglosa-
jón que promovió Florence Nigthingale junto con influencias de 
la escuela “Nuestra Señora de las Mercedes” de Cuba, fundada en 
1889 por la Enfermera Mary Agnes O’Donnell. 

Pero fue desde la Enfermería religiosa, concretamente des-
de la Congregación de las Siervas de María, desde donde se realizó 
la petición para poder instaurar en España los estudios oficiales 
para las Enfermeras. Así, El 9 de marzo de 1915 Sor Fernanda 
Iribarre, asistente general de la Orden, envía una carta con la soli-
citud dirigida al ministro de asistencia pública y bellas artes:
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“(...) La que suscribe Asistente General de la Congregación de Siervas 
de María Ministras de los Enfermos en ausencia de la Rv Madre Gene-
ral VI con el mayor respeto expone:

Que demando para el mejor cuidado de los enfermos que las Religiosas 
de esta Congregación hagan estudios especiales con sujeción a Progra-
ma que para dicho fin facilite la Facultad de Medicina y que mediante 
examen oficial puedan obtener el Diploma que justifique estos conoci-
mientos a semejanza de Instituciones similares que vienen funcionando 
en Inglaterra, Alemania, etc. Y muy principalmente en Roma, en la 
cual existe el Ambulatorio que sirve para la enseñanza de Religiosas 
Enfermeras bajo el patronato directo de su Santidad.” 

Carta de las Siervas de María solicitando la creación del Título de Enfermera. 
Fuente: fondos de las Siervas de María
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Las religiosas aspiraban a crear un centro formativo a se-
mejanza de los que existían en países europeos de nuestro entor-
no. Sin duda, el centro de referencia que deseaban imitar en Espa-
ña era el Ambulatorio Scuola di San Giuseppe, un centro formativo 
inaugurado el 12 de marzo de 1906 en Roma. De hecho, ya en 
1911 dos religiosas, Sor Presentación Bueno y Sor Purificación 
Lana, estuvieron formándose en el mencionado centro.

Desde el Ministerio se da respuesta positiva a la petición 
de la Congregación el 7 de mayo de 1915:

“Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes

Vista la instancia presentada por la Congregación de Siervas de María, 
Ministras de los enfermos, solicitando que se autorice para ejercer la pro-
fesión de enfermeras a las religiosas que acrediten tener los conocimientos 
necesarios con arreglo al Programa que con este fin se establezca,

S.M. el Rey (q.D.g.) ha tenido a bien disponer lo siguiente:

1. Se aprueba el adjunto Programa de los conocimientos necesarios 
para habilitar de enfermeras á las que lo soliciten pertenecientes ó no á 
comunidades religiosas. 

2. Los conocimientos que el Programa contiene podrán adquirirse pre-
viamente, asistiendo para los de carácter práctico a las clínicas, consul-
torios, asilos ú hospitales que a las aspirantes convengan.

3. La prueba de suficiencia consistirá en un examen Teórico práctico 
ante un Tribunal análogo al que funciona para la reválida de practi-
cantes de la Facultad de Medicina de Madrid, designado por el Decano.

4. Las aspirantes aprobadas en estos exámenes obtendrán una certifi-
cación expedida por el Decano de la Facultad de Medicina, en la que 
hará constar que quedan autorizadas para ejercer la profesión de en-
fermeras.

5. Los exámenes se verificarán todos los años en la Facultad de Medici-
na de la Universidad Central en la fecha que designe el Decanato.

6. Las aspirantes a enfermeras satisfarán en la Secretaria de la Facultad 
para formación de expediente tres pesetas y para pagos de derechos de 
examen diez pesetas, con opción a segundo examen, tres meses después 
como plazo mínimo, las que no obtuviesen la aprobación en el primero.

De Real Orden lo digo a V.I. para su conocimiento y demás efectos.

Dios guarde a V.I. muchos años. Madrid, 7 de mayo de 1915”.

ESTEBAN COLLANTES
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Queda pues aprobado mediante Real Orden, “el Programa 
de los conocimientos que son necesarios para habilitar de Enfer-
meras a las que lo soliciten, pertenecientes o no a comunidades 

Real Orden de la creación del Título de Enfermera. Fuente: Biblioteca IEG



65

La Enfermería de Jaén y su Colegio (1913-2018) 
más de cien años cuidando la vida

religiosas”. Su programa formativo, que viene recogido en la Real 
Orden, está compuesto de 70 completas lecciones. Publicándose 
en la Gaceta de Madrid nº 141 de 21 de mayo del 1915.

Las Siervas de María llegaron a Jaén en 1886 instalándose 
en la calle Mesones nº 18, contigua a la iglesia de San Antón, desde 
donde comenzaron a realizar asistencia domiciliar a los enfermos. 
Con posterioridad se instalaron en la calle Madre Soledad Torres 
Acosta nº11, hasta que en el verano del 2018 se despidieron de la 
ciudad tras 132 años de presencia y servicios.

No tuvo un camino fácil la profesionalización de las En-
fermeras a pesar de la creación del título, pues tuvo una fuerte 
reacción, tanto de Practicantes como de órdenes religiosas que se 
negaban a que los cuidados Enfermeros se laicalizaran. Así, en-
contramos cómo algunos Colegios de Practicantes presionaron 
ante el poder político para que la Orden fuera denegada. Ante la 
negativa del Ministro de Instrucción Pública a derogarla, la Junta 
del Colegio Central de Practicantes de Madrid recurrió a la Justicia 
para que se declarase la nulidad del título y estudios de Enferme-
ra. Una sentencia del Tribunal Supremo de 16 de julio de 1918 lo 
rechazó. La titulación no solamente no fue derogada, sino que los 
siguientes gobiernos se mantuvieron firmes en el reconocimiento 
oficial de las Enfermeras. De hecho, al cabo de unos pocos años, 
con la Orden de 24 de febrero de 1927, se obligó a todas las En-
fermeras a poseer el título oficial para poder ejercer en cualquier 
institución sanitaria, estableciendo un nuevo y único programa 
de estudios y el reglamento de los tribunales que las habrían de 
examinar.

En esta profesionalización de las Enfermeras en Jaén par-
ticiparon activamente las Hijas de la Caridad y muchas de ellas 
se presentan a las pruebas exigidas para la obtención del título. 
Incluso editaron en 1917 un manual para superar los exámenes, 
el Manual de la carrera de Enfermeras para el uso de las Hijas de la 
Caridad españolas, lo que indica la preocupación que desde un 
primer momento sintió la Congregación por la formación. Como 
dato significativo de este esfuerzo hay que decir que en 1931 hay 
821 Hermanas Enfermeras tituladas. 
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Estado de personal del Hospital y Casa Cuna de Andújar en 1854. Fuente: ADPJ
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El siglo XX es un siglo de radicales cambios para la Enfer-
mería. Inicialmente, el hecho acaecido más importante es el de la 
profesionalización de las Enfermeras con la aprobación del título 
de Enfermera a instancias de las Siervas de María en 1915. Hasta 
mediados de siglo, concretamente hasta 1953, los tres profesiona-
les que proporcionan los cuidados Enfermeros a la sociedad (Ma-
tronas, Practicantes y Enfermeras) caminan por sendas paralelas y 
aunque los cuidados que prestan son cada vez más coincidentes, 
intentan marcar su quehacer como propio en una situación en la 
que se produce un desarrollo importante de las ciencias de la sa-
lud, con el consecuente aumento de la red de asistencia sanitaria, 
tanto hospitalaria como rural. 

Un 4 de diciembre de 1953, de manera inesperada se pu-
blica el Decreto por el que se unifican los estudios de las profe-
siones de Auxiliares Sanitarios. Practicantes y Enfermeras pasan a 
denominarse Ayudantes Técnicos Sanitarios y las Matronas pasan 
a ser una especialidad de los ATS, la especialidad de asistencia 
Obstétrico-Matrona. En 1977 se trasformarán los estudios de ATS 
en una diplomatura, carrera universitaria de tres años de dura-
ción, lo que obliga a una nueva denominación. Ésta será la de 
DUE (Diplomados Universitarios en Enfermería). Durante todo 
este período, el nivel y la capacitación de la Enfermería van en 
constante aumento, así como su implantación en el sistema sani-
tario y su visibilización social, convirtiéndonos en los profesiona-

Capítulo 3

Siglo XX a la actualidad: de Enfermeras, 
Parteras y Practicantes al Grado 
en Enfermería, un largo camino de 
consolidación social
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les sanitarios mejor valorados por los usuarios y usuarias. Definiti-
vamente, en Julio del 2008 entra en vigor el Grado en Enfermería. 

Grandes e importantes cambios en menos de un siglo que 
intentaremos plasmar, aunque sea a grandes rasgos, en cada una 
de las tres ramas que conformarán la actual profesión Enfermera. 

3.1. �LAS MATRONAS.

El siglo XX es un siglo de importantes cambios políticos 
que repercutirán en el sistema sanitario. Consecuentemente, los 
cambios en el sistema sanitario provocan una reestructuración de 
los estudios de Matrona para adaptarse a ellos. 

La primera reorganización de los estudios de las Matronas 
se produce con el Real Decreto de 10 de agosto de 1904, Decreto 
que también regulará los estudios de los Practicantes. En cuanto 
a las Matronas, en este Real Decreto se sigue manteniendo en dos 
años la duración de los estudios, pero permitía la posibilidad de 

Fechas claves para la Enfermería

Centro de Higiene Rural en Génave. Fuente: Biblioteca IEG
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cursarlos en centros no oficiales. Los exámenes serían diferentes 
para una u otra modalidad, los de las alumnas oficiales se verifica-
rán ante el Profesor auxiliar, mientras que las alumnas no oficiales 
se deberían examinar ante un Tribunal formado por el Catedrá-
tico de Obstetricia, el Auxiliar y otro Catedrático nombrado por 
el Decano de la Facultad. Para poder inscribirse en la carrera se 
exigía ser mujer mayor de edad, certificado de aprobación en una 
Escuela Normal de Maestras de la enseñanza primaria superior y 
autorización del marido si fuese casada. 

La primera escuela de Matronas de la que se tiene referen-
cia legal es la de la Casa de Salud Santa Cristina de Madrid, que 
aprobó su Reglamento en 1916. Allí se formarán muchas genera-
ciones de Matronas con una sólida base profesional. 

Nuestro compañero Enfermero y Matrón Manuel Linares 
recoge en su tesis doctoral cómo tres Matronas de Jaén estudiaron 
en esta primera Escuela Oficial de Matronas fundada en España, 
la Casa de Salud de Santa Cristina de Madrid. Por tanto, estas tres 
Matronas siguieron enseñanzas oficiales de dos años de duración 
como se establecía en el Real Decreto de 1904, inscritas dichas en-
señanzas en la universidad Autónoma Central de Madrid. El resto 
de Matronas se acogió al régimen de formación no oficial realizan-
do las prácticas, algunas de ellas, en la Maternidad Provincial de 
Jaén que tuvo su primera ubicación en la calle La Cuna. 

Una de las escasas fuentes que tenemos para rastrear, a lo 
largo de estos años, la presencia de Matronas tanto en los distintos 
pueblos de la provincia como en la maternidad, es a partir del li-
bro de registro del título de Matronas que se encuentra en los fon-
dos del ICOEJ. En él hay inscritas 201 Matronas que registraron 
su título entre 1934 y 1967 y que ejercieron tanto en Jaén capital 
como en los distintos municipios de la provincia. El registro nú-
mero 1 corresponde a María de las Mercedes Gómez San Juan. El 
último registro es el número 201 y corresponde a Magdalena Ro-
dríguez Jiménez fechado el 1 de Agosto de 1967, fecha de inicio 
de ejercicio en la provincia, concretamente en Úbeda.

De María de las Mercedes Gómez San Juan, hemos encon-
trado un escrito en el archivo de la Diputación de Jaén fechado el 
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10 de diciembre de 1899 en el que expone que tiene terminados 
los estudios teóricos de la carrera de Matrona y solicita permiso 
para realizar las prácticas necesarias para la obtención de la titu-
lación en la casa de Maternidad. Esta Matrona comenzó su ejer-
cicio en la provincia en el año 1901, apareciendo a mediados de 
los años 30 junto con las Matronas Carmen Pérez Ávila, Clotilde 
Esteo Romero, Dolores Herrador Serrano y Dolores Villar, traba-
jando en una pequeña maternidad municipal con 5 camas que se 
montó en la Casa De Socorro, situada en la calle González Doncel, 
actual calle Álamos de la capital, como parte de la Beneficencia 
municipal. El servicio funcionaba dividiendo Jaén en 5 distritos 
con una Matrona por distrito, más el turno de distrito rural que 
rotaba entre cada una de ellas por meses.

Registro de la Matrona María de las Mercedes Gómez San Juan. Fuente: Manuel 
Linares obtenida de los Fondos del ICOEJ
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Indagando en los archivos encontramos el nombre de más 
Matronas que solicitan realizar las prácticas en la casa de materni-
dad de Jaén como Irene Esteo Romero en 1918, Manuela Muñoz 
Padilla y Dolores Herrador Serrano en 1927 o Carmen López He-
rrador en 1930. 

Otro modo en que podemos conocer la identidad de las 
Matronas de nuestra provincia es a través de los anuncios que se 
hacían en el Boletín Oficial de la Provincia informando sobre la 
llegada de títulos de Matrona. Como ejemplo tenemos el Boletín 
del martes 28 de mayo de 1928 en el que anuncia la recepción de 
los títulos de Matrona a favor de María de la Concepción Auri y 
Víllaoslada y María del Rosario García y Fernández. Títulos que 

Solicitud de Mercedes Gómez San Juan para realizar prácticas de Matrona. 
Fuente: ADPJ
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llegan junto con el de los Practicantes Rafael Luque y Gómez y 
Félix Aurelio García y Bueno.

En la década de los años 30 aparecen gran parte de las 
revistas de Matronas como es el caso de La Matrona (Madrid), La 
Matrona moderna (Esplugues, Barcelona), La Comadrona (Zarago-

Anuncio de la llegada de Títulos de Matronas y Practicantes. Fuente: Biblioteca IEG
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za) o La Matrona Hispalense (Sevilla) fundada por la Matrona Ga-
ditana Rosalía Robles Cerdán. Las Matronas siguen siendo indis-
pensables en la red de asistencia domiciliaria municipal. El trabajo 
desarrollado por las Matronas rurales es duro, llevado a cabo con 
pocos recursos y muchas veces mal remunerado. Como ejemplo 
del sueldo que recibían las Matronas rurales, como recoge Linares 
Abad, Carmen Alonso Matrona de Cambil en 1935 tenía un suel-
do de 1600 pesetas anuales, en 1942 ascendía a 3140 pesetas y en 
1951 a 4940 pesetas.

Las casas de maternidad eran otro de los lugares de desa-
rrollo profesional de las Matronas, también se hacen cargo de la 
higiene infantil. En 1948 se crea la plantilla de Matronas Auxilia-
res de Higiene Infantil y en febrero de 1955 se crea el Escalafón de 
Matronas Titulares. La Maternidad Provincial de Jaén que tuvo su 
primera ubicación en la calle La Cuna, estuvo funcionando desde 
su creación en 1931 hasta 1952. Contaba con 36 camas y durante 
su período de funcionamiento se realizaron más de 7000 partos. 
Con posterioridad, se crea la Maternidad Provincial de la Victoria 
que fue inaugurada en Abril de 1952 y se clausuró el 27 de Abril 
de 1973 cuando traspasaron sus funciones al Hospital Princesa 

Maternidad en la calle Cuna. Fuente: Fondo Roselló en Biblioteca IEG
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de España de la capital y al actual Centro Materno-Infantil. Es-
taba ubicada en la avenida del Generalísimo (actual Paseo de la 
Estación) y era un centro moderno, dotado de cincuenta camas 
en dos plantas. Tenía tres habitaciones individuales para pacientes 
que necesitaban aislamiento. Contaba con consultas externas, un 
quirófano y un paritorio doble, junto con servicio de radiodiag-
nóstico y laboratorio. Allí trabajaron como Matronas Dolores Po-
rras Pérez, Jacinta Mesa Romero, Estela Gutiérrez Arroyo, Paulina 
Morales Alcalde, Dolores del Pino del Pino, Antonia Soler Atalaya, 
María de la Paz Rizadle, Juana P. Sánchez Rebato, Emilia Moriana 
Jaraíces y María Delgado Marín.

Estamos en unos tiempos en los que la distancia poseía 
una dimensión distinta que nada tiene que ver con la que se tie-
ne en la actualidad. Las malas vías de comunicación junto con 
unos medios de desplazamiento mucho más lentos y primarios 
hacían que los partos fueran atendidos por las Matronas o por los 
Practicantes habilitados en las propias casas de las parturientas, 
muchas de las veces en cortijadas aisladas. Esta mayor dimensión 
de la distancia dificultaba el traslado de las parturientas a los cen-
tros maternales de las urbes más importantes, lo que justificaba 
la existencia de salas de partos en los centros de higiene rural de 
muchos de los municipios de la provincia.

Sala de partos del centro secundario de higiene rural de Villanueva del Arzobispo (1960). 
Fuente: Fondo Lux en Biblioteca IEG
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Los estudios tendentes a obtener la titulación de Matrona 
se mantendrán como carrera independiente hasta que un Decreto 
del Ministerio de Educación Nacional de viernes 4 de Diciembre 
de 1953 unificará las carreras de Matronas, Practicantes y Enfer-
meras en la nueva titulación de ATS (Ayudante Técnico Sanitario). 
Este Decreto establecía en su artículo 5º la obtención del diploma 
de asistencia obstétrica en dos años y la implantación, según el 
artículo 9º, de estos estudios para el curso 1956-57. Nada de esto 
último se lleva a cabo. Una orden de 18 de enero de 1957 esta-
bleció la nueva especialidad de asistencia Obstétrica Matrona para 
ATS femeninos menores de 45 años en régimen de internado y 
con duración de la formación teórico-práctica de ocho meses y el 
resto hasta un año de formación práctica. En abril de 1957 el Mi-
nisterio de Educación Nacional promulgaba la Orden por la que 
se aprobaba el programa para las enseñanzas de especialización 
de asistencia Obstétrica Matrona para las ATS, recogiendo un total 
de 40 temas.

3.2. LAS ENFERMERAS.

Por su parte, en el siglo XX las Enfermeras continuaron 
con su expansión, tanto en su vertiente seglar como religiosa, en 
los centros sanitarios de la provincia. Existían en 1909 en el Hos-
pital de San Juan de Dios 4 departamentos con 7 Enfermerías de 
mujeres, el Hospital contaba en esa fecha con dos Enfermeras. 
Insuficientes para el trabajo que llevaban a cabo, por lo que el 
Decano solicita la creación de una nueva plaza de Enfermera.

El avance sanitario que se produce en Jaén con la amplia-
ción de centros y de actividad de los mismos provoca que aumen-
te la necesidad de contratar Enfermeras. Así, encontramos nuevos 
nombramientos de Enfermeras como el de Amadora Palomino 
Galán en 1917. 

Un hecho importante para el desarrollo de las Enfermeras 
fue la creación del título oficial de Enfermera por la Real Orden 
del 7 de mayo de 1915. A pesar de las controversias y las primeras 
críticas que se produjeron desde otras profesiones sanitarias, su 
implantación fue en aumento convirtiéndose en no muchos años 
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en elemento indispensable para el funcionamiento de los centros 
sanitarios. Se produjeron cambios sociosanitarios que ayudaron 
en esta expansión de las Enfermeras. Asistimos en la década de 
1920 al desarrollo de una mayor sensibilidad sanitaria. Prueba de 
ello es la ampliación que se realiza del Hospital San Juan de Dios, 
y la construcción de nuevos edificios hospitalarios en la ciudad, 
como el Hospital de Urgencias de la Cruz Roja, fundado en 1922 
por la Marquesa del Rincón de San Ildefonso. Este Hospital estaba 
situado en la parte trasera de la Diputación Provincial, frente a la 
Obra Benéfica Gota de Leche. Otro nuevo Hospital fue la Clínica 
de la Inmaculada, institución sanitaria privada fundada en 1925 
por el cirujano Fermín Palma García y construida por el arqui-
tecto Luis Berges. Quizás la obra más señera de esta época fue el 

Solicitud de una Enfermera para el Hospital en 1909. Fuente ADPJ
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Neveral, Hospital promovido por Luis Sagaz Zubelzu, tisiólogo, y 
proyectado en 1930 por Luis Berges como sanatorio anti-tubercu-
loso, se inauguró en 1934. 

Hospital de la Cruz Roja. Fuente: Biblioteca IEG

Clínica la Inmaculada. Fuente: Biblioteca IEG
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Este desarrollo de centros hospitalarios lleva consigo el 
aumento continuo que se produce desde finales de los años 20 
de convocatorias para cubrir plazas de Enfermeras. En ellas, se 
comienza a exigir poseer la titulación correspondiente para ejercer 
la profesión. Esta necesidad de titulación supone un salto cuali-
tativo para las Enfermeras que las sitúa en un estatus superior, 
siendo ya consideradas profesionales sanitarios de pleno derecho. 
Como ejemplo, tenemos una convocatoria de dos plazas de En-
fermeras publicadas en el Boletín Oficial de la provincia de 5 de 
junio de 1928. Las dos plazas se proveerán entre personal feme-
nino, mayores de 18 años y menores de 40 y estaban dotadas con 
un sueldo anual de 720 pesetas. En ellas se exigía tener Diploma 
de Enfermeras y fueron adjudicadas a Ana Tirado Rus y Gabriela 
Moreno Jiménez. 

En los inicios de la década de los años 30 aparece la figura 
de la Enfermera visitadora que tendrá un gran impacto en la mejo-
ra de la calidad de vida de las familias al instruirlas en hábitos de 
vida saludables. Igualmente y en cooperación con las profesiones 
hermanas (Practicantes y Matronas), extenderán su acción hacia 
áreas más especializadas, en consonancia con los principales pro-
blemas de salud que aquejaban a la ciudadanía: la puericultura, 
la tuberculosis, enfermedades venéreas o la asistencia a la salud 
mental de la población.
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Convocatoria de plazas de Enfermeras en 1928. Fuente: Biblioteca IEG
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Las Enfermeras, junto con las Hijas de la Caridad que con-
tinúan prestando cuidados en los centros de Jaén, van introdu-
ciéndose en todos los servicios hospitalarios. En 1931 se nombran 
Enfermeras de quirófano del Hospital a Dolores Ibáñez Asensio y 
a María García Olmo. Y su aumento corre paralelo al aumento de 
la carga asistencial en los centros hospitalarios. En 1936 se con-
voca un nuevo concurso oposición para cubrir cuatro plazas de 
Enfermeras, en 1940 tres más o en 1952 doce plazas y sólo dos 
años más tarde cinco más. 

Otro dato que nos acerca a la importancia que el cuer-
po de Enfermeras estaba adquiriendo con el paso de los años es 
el interés que la Delegación provincial de sindicatos muestra por 
ellas, como lo prueba la petición de información que formulan en 
1942. La Delegación entiende que el cuerpo de Enfermeras tiene 
dimensiones importantes como para ser consideradas un grupo 
profesional.

La apertura de nuevos centros sanitarios como fueron el 
Sanatorio Neuropsiquiátrico “los Prados” inaugurado en julio de 
1952 o la Residencia Sanitaria del Seguro Obligatorio de enfer-

Obras de construcción de la Residencia Sanitaria “Capitán Cortés”. 
Fuente: Biblioteca IEG
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medad de Jaén, que recibió el nombre de “Capitán Cortés”, en 
memoria del defensor del Santuario de la Cabeza durante la Gue-
rra Civil, inaugurado el 15 de mayo de 1957 y su posterior am-
pliación para la Escuela de Enfermeras de la Seguridad Social, 
supusieron nuevos centros de expansión y formación para las En-
fermeras giennenses.

Proyecto del Sanatorio Psiquiátrico “Los Prados”.
 Fuente: Biblioteca IEG

Obras de la “Escuela de Enfermeras”, anexa a la Residencia Sanitaria “Capitán Cortés”. 
Fuente: Biblioteca IEG
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La inauguración de “los Prados” como centro de ingreso y 
tratamiento para personas con problemas de salud mental era una 
necesidad demandada desde mucho tiempo atrás. Hasta su inau-
guración los pacientes eran trasladados a centros psiquiátricos de 
España, en 1949, la Diputación sufragaba el tratamiento en otras 
provincias de 350 dementes. A pesar de ello, desde 1936 había 
tres Enfermeras contratadas para asistir a los pacientes psiquiá-
tricos en una sala habilitada en el Hospital, estas Enfermeras psi-
quiátricas eran Concepción Ortiz Ruano, María Martos Anguita y 
Sérvula Palacios Cózar. Contaban con una alumna de Enfermería, 
Carmen Carmona Vázquez. A partir de la apertura de “los Prados” 
se suceden la publicación de convocatorias para cubrir plazas. 
Así, en 1955 se convocan tres plazas. Las plazas están dotadas con 
el haber anual de seis mil quinientas pesetas y dos pagas extraor-
dinarias. Había que tener más de 21 años y menos de 45 y tener el 
Titulo de Enfermera, testimonio notarial del mismo o recibo que 
acredite tener abonados los derechos para su expedición.

La aprobación de la titulación de Enfermera, además de 
considerarse un paso imprescindible para la profesionalización de 
los cuidados Enfermeros, también supuso la proliferación de Es-
cuelas para la formación de las mismas. En Jaén tenemos noticias 
de la creación de la primera Escuela de Enfermeras en 1935, en 
el Hospital de San Juan de Dios, si bien encontramos escasa do-
cumentación al respecto. En esta primera etapa los estudios du-
raban seis meses, comenzando las primeras clases el 1 de octubre 
de 1935. Las candidatas para entrar a cursar los estudios debían 
hacer un examen de ingreso de lectura y escritura al dictado y de 
aritmética elemental. Tenían que tener más de 18 años y menos 
de 30, certificado de actitud física, no padecer enfermedad alguna 
contagiosa y certificado de buena conducta moral y social. Los 
estudios eran en régimen de internado como ayudante de Enfer-
mera de 6 meses, con 6 horas diarias de servicio gratuito.

Para la enseñanza teórica utilizaban los manuales actuales 
de otros centros de España. En 1936 encontramos un documento 
en los archivos de la Diputación en el que el Decano del Hospital 
pide al Presidente de la Diputación que “habiendo necesidad de 
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Convocatoria de plazas de Enfermeras en 1955. Fuente: Biblioteca IEG
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adquirir un manual para las clases de Enfermeras que están ha-
ciendo el primer curso en este Establecimiento (Manual que se 
titula de la Enfermera Usandizaga) para que por esa Excma Comi-
sión Gestora si a bien tiene fuese aprobado el importe del mismo 
que es de 30 pesetas”.

Probablemente, influida por la nueva situación política 
y social de España, sumida en una guerra civil, no debió tener 
una continuidad esta Escuela puesto que se pierde su rastro do-
cumental. Posteriormente, nace una nueva Escuela de Enfermería, 
con carácter no oficial, en diciembre de 1949, y oficialmente en 
1954 en el mismo Hospital de San Juan de Dios de la capital. Era 

Petición para la compra de un manual para escuela Enfermeras en 1936. Fuente: ADPJ
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en régimen de internado, con alumnado femenino y sirviendo de 
modelo la escuela de la Casa de Salud de Valdecilla. La Escuela 
celebró su primera reunión, de carácter constituyente, el día 7 de 
Mayo de 1954, contaba con un Director Médico, que recayó en el 
Jefe de Urología, Enrique Alcázar; un Decano, que sería Fermín 
Palma García; como Enfermera Jefe estará Sor Felicidad Montea-
gudo y como Secretaria de Estudios Sor Guadalupe Pérez. 

Acta Constitución de la Escuela de Enfermeras de Jaén. Fuente: ADPJ
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Diario Jaén recoge la noticia 
de la inauguración de la 
Escuela de Enfermeras. 
Fuente: Diario Jaén

Primera Promoción de Enfermeras en Jaén. Fuente: Biblioteca IEG
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Los nuevos cambios legislativos que supuso el ya referido 
Decreto del Ministerio de Educación Nacional de viernes 4 de 
Diciembre de 1953 que unificaba las carreras de Matronas, Prac-
ticantes y Enfermeras en la nueva titulación de Ayudante Técnico 
Sanitario (ATS), unido al progresivo crecimiento hospitalario del 
inicio de los años cincuenta que demandaba profesionales cuali-
ficados de Enfermería, hacen que se implante y desarrolle en Jaén 
esta inicial Escuela de Enfermeras y posterior Escuela de Ayudan-
tes Técnicos Sanitarios de Jaén. Y es que aunque en sus inicios 
la Escuela era solamente femenina, al curso siguiente se autorizó 
también como Escuela masculina, para lo que obtuvo la autori-
zación definitiva el 24 de febrero de 1956. Si bien las exigencias 
eran las mismas que en la femenina, aquella tenía el internado 
como obligatorio, mientras que en la de varones no se requería 
internado, en esa clara discriminación de género que ha estado, y 
está, presente en nuestra sociedad. Sin embargo, y a pesar de esta 
discriminación de género, ya en 1956 comenzaron a formarse y 
desarrollarse conjuntamente las distintas ramas que han dado lu-
gar a la actual Profesión Enfermera.

Enfermeras en la sala del Hospital Provincial. Fuente: Biblioteca IEG
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Visita de José Legrá con 
motivo de la fiesta de la 
promoción 1969-1971 de 
ATS para celebrar el paso 
del ecuador. Fuente: Fondo 
Ortega en Biblioteca IEG

Enfermeras en la aula en 1960. Fuente: Fondo Ortega en Biblioteca IEG
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3.3. LOS PRACTICANTES.

Los Practicantes, por su parte, ya con su titulación uni-
versitaria establecida continúan expandiéndose por los centros 
hospitalarios de la provincia y, fundamentalmente, por el medio 
rural ante la necesidad de cubrir las plazas de Practicante de los 
distintos pueblos de la provincia. Podemos encontrar multitud 
de anuncios en el Boletín Oficial de la provincia sacando a con-
curso las plazas de Practicante de los municipios. Como ejemplo 
en el Boletín de 16 de abril de 1929 el Alcalde de Quesada saca 
a concurso la plaza de Practicante con un sueldo de mil pesetas 
anuales, o el 7 de agosto de 1934 se publica concurso para ocupar 
la plaza de Practicante de Cambil, con un haber anual de 1200 
pesetas. 

Sabemos de la dificultad de cubrir las plazas y como éstas 
se anuncian en revistas profesionales ofertando el puesto. Encon-
tramos un interesante anuncio en la revista El Practicante, editada 
por el Colegio de Practicantes de Madrid, en su boletín número 
67 de febrero de 1914, donde en su página 15 anuncia: 

Muerte del Practicante de Arquillos.
Fuente: Boletín en fondos Colegio Oficial de Enfermería de Madrid (CODEM)
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“En Arquillos (Jaén), falleció el mes pasado nuestro compañero D. N. 
Saniger, por lo cual damos nuestro más sentido pésame á su desconso-
lada esposa D.a Concepción Cuel. Esta nos escribe manifestando que 
siendo un buen partido el del pueblo citado, desea se ponga en conoci-
miento de los compañeros para si alguno quisiera desempeñarlo, para 
lo cual puede pedir antecedentes á dicha señora, domiciliada en la calle 
Nueva”.

O muchos años más tarde en el número 260 de la misma 
revista El Practicante de mayo de 1930 donde se anuncia la plaza 
libre de Practicante de Villardompardo con un haber de 750 pe-
setas.

Como podemos apreciar, la profesión de Practicante no 
es sólo una manera de ganarse el sustento, sino que trasciende 
lo puramente mercantil para situarse en al plano de lo humano 
como un modo de dedicación al cuidado de los demás, no sólo 
en la enfermedad, también en toda la plenitud del ser humano, 
además del cuidado del entorno social en el que la Enfermería se 
encuentra fuertemente anclada. No nos sorprende a las Enferme-
ras y Enfermeros esta implicación familiar en el mantenimiento de 
los cuidados Enfermeros, porque la Enfermería actual se sigue sin-
tiendo una profesión de dedicación al mantenimiento de la salud 
y el bienestar de los demás que traspasa lo puramente mercantil. 
Dedicación que llega a anteponer las necesidades de los otros a 
las propias. Otro elocuente relato que da luz a esta dedicación de 
la Enfermería al cuidado de los otros lo encontramos en un do-
cumento que narra los hechos acaecidos en agosto de 1936 con 
el ataque a la iglesia de la Merced donde el Practicante de la casa 
de socorro, Eduardo Garrido Fernández, a pesar de su ideología 
de izquierdas se impuso a las masas enfurecidas para curar a los 
reverendos padres de la referida iglesia.

Esta dedicación a los demás se hace, además, desde el in-
terés por el conocimiento y por el avance científico. Encontramos 
que ya desde el primer tercio del siglo XX prolifera un gran núme-
ro de publicaciones llevadas a cabo por los Practicantes. Y encon-
tramos el nombre de Practicantes de Jaén que se hayan subscritos 
a estas revistas.
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La naciente carrera de Practicante sufre diversos cambios 
legislativos, algunos de los cuales van a romper esa tradicional 
separación por sexos que hemos asimilado como lineal y cierta en 
la que los Practicantes sólo podían ser hombres o que los partos 
sólo podían ser atendidos por Matronas mujeres. Si bien es ver-
dad que esa ha sido la tónica habitual durante muchos años, en 
ciertos períodos la rígida separación por sexos no lo era tanto y 
existía una cierta permeabilidad profesional entre lo masculino y 
lo femenino. 

Muestra de lo que decimos, es la publicación de la Real 
Orden de 13 de mayo de 1902 en la que se aprueba el programa 
para la carrera de Practicante. Allí permite, tras estudiar las mate-
rias relacionadas con el embarazo y parto y realizar prácticas en 

Practicante encausado en la guerra civil. Fuente: Biblioteca IEG
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una maternidad, obtener el título de Practicantes autorizados para 
la asistencia a partos normales. Hay que entender que esta nueva 
reglamentación era totalmente necesaria puesto que en muchos 
de los núcleos rurales más pequeños no era posible cubrir la plaza 
de Matrona. 

Por su parte, el Real Decreto de 10 de agosto de 1904, que 
reorganiza los estudios de la Carrera de Practicantes y la de Matro-
nas, en su artículo 11 podemos leer: “Podrán adquirir el título de 
Practicante las mujeres, sometiéndose á las prescripciones de este 
Decreto”. Este Decreto, muchas veces obviado, y que perduró has-
ta 1932, permitió que mujeres, bien es verdad que no en demasía, 
pudieran estudiar la carrera de Practicante. En el Archivo General 
de la Administración de Alcalá de Henares, encontramos que este 
período 1904-1932, hay siete mujeres de Jaén que obtuvieron 
el título de Practicante. De ellas, cuatro sólo el de Practicante y 
las tres restante el de Practicante autorizado para la asistencia a 
partos. Además, sabemos que estas mujeres Practicantes ejercie-
ron e incluso ocuparon cargos importantes, datos de archivos de 
Jaén, nos permiten rastrear la presencia de estas pioneras mujeres 
Practicantes. Así, en una convocatoria de plazas para el Hospital 
Doctor Sagaz en diciembre de 1935, en el tribunal que valoraba el 
concurso se encontraba “Doña Concepción Cuesta Gamir, Practi-
cante femenino de los Dispensarios antituberculosos de Madrid”.

En 1928 se le autoriza a Dolores Hernández Lastra para 
realizar las prácticas para la carrera de Practicante, o en 1930, 
encontramos una petición de Adelaida López Ortega y otra de 
Dolores Soriano Torres para hacer prácticas de cirugía menor en 
el Hospital provincial para cursar la carrera de Practicante, autori-
zaciones que les son concedidas.

Terminamos la temática de las invisibilizadas mujeres Prac-
ticantes, con la referencia a la publicación en el Boletín Oficial de la 
provincia de 16 de febrero de 1946 de una convocatoria “para diez 
plazas de Matronas y Practicantes femeninos para un curso en la 
escuela Rural de Maternología y Provincial de Puericultura de esta 
capital” para lo que era preciso estar en posesión del título de Ma-
trona, o de Practicante femenino o de ambos a la vez.
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Practicante femenino en el Tribunal de una convocatoria de plazas para “el Neveral”.
Fuente: Biblioteca IEG
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Solicitud de Dolores Soriano para realizar prácticas de Practicante. Fuente ADPJ
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Boletín de la Provincia de Jaén de 16 de febrero de 1946 anunciando convocatoria de 
plazas de Matrona y Practicantes femeninos. Fuente: Biblioteca IEG
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Pero los Practicantes de Jaén no sólo han estado presentes 
en los centros hospitalarios o el medio rural, también encontra-
mos referencia a su participación en los equipos sanitarios que 
atendían los festejos taurinos o realizando traslados sanitarios 
como el realizado por el Practicante del instituto provincial de hi-
giene Pedro Martínez Mena el 7 de octubre de 1929 que trasladó 
junto con dos Enfermeros de la sección de psiquiatría del Hospital 
Provincial y un chófer de la Brigada de Inspección de Sanidad a 
Manuel Pérez Martínez un enfermo demente que se encontraba 
vagando por la localidad de Noalejo hasta el psiquiátrico de Al-
mería.

Cuenta de gastos ocasionada por traslado del demente Manuel Pérez Martínez desde 
Noalejo al psiquiátrico de Almería. Fuente: ADPJ
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La prisión provincial tampoco quedaba en el olvido de 
los cuidados que prestaban los Practicantes. Encontramos un es-
crito en 1920 de Rafael Horta Oviedo, de 32 años de edad y con 
domicilio en la calle las Palmas nº 5 “Practicante de medicina, 
cirugía y partos” con título expedido el 8 de enero de 1915 por la 
universidad de Sevilla, donde refiere que desde 30 abril de 1918 
está ejerciendo de “Practicante gratuito en la prisión correccional” 
y solicita que le retribuyan el trabajo que viene realizando gratui-
tamente.

Rafael Horta solicita le gratifiquen el trabajo de Practicante que desarrolla en la Cárcel 
de Jaén. Fuente: ADPJ
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Y, aunque con escasos datos publicados al respecto, la pre-
sencia de los Practicantes en los diversos balnearios que se encon-
traban en funcionamiento en la provincia de Jaén tuvo que ser 
una realidad. La balneoterapia o aplicación con fines terapéuticos 
de aguas mineromedicinales tuvo una gran expansión en el siglo 
XIX y concretamente en la provincia de Jaén, como recoge el En-
fermero José Gutiérrez, existió una amplia red de balnearios entre 
los que se encuentran “los baños de Jabalcuz (Jaén), Marmolejo, la 
Aliseda (Santa Elena), Frailes y La Rivera (Alcalá la Real), San Bar-
tolomé o Baños de agua Hedionda (Martos), Fuente Álamo (Alcalá 
la Real), Baños de Saladillo (Villacarrillo) y Jamilena”. 

El desempeño de actividades ligadas el cuidado en activi-
dades relacionadas con las terapias complementarias ha sido una 
constante a lo largo de la historia. En la actualidad encontramos, 
según el Consejo General de Enfermería, más de 15.000 profesio-
nales de Enfermería que emplean en su práctica habitual las tera-
pias complementarias. De hecho, la Universidad de Jaén tiene fir-
mado un convenio con el balneario de San Andrés en Canena para 
que los estudiantes de la titulación de Enfermería puedan realizar 
prácticas de balneoterapia en el mencionado establecimiento.

Asistimos a un aumento de plazas de Practicante a lo largo 
de esta primera mitad del siglo XX, que es paralelo al aumento de 
la actividad asistencial, de la implantación de la asistencia rural y 
de la apertura de nuevos centros hospitalarios. En esta época se 
produce un gran desarrollo de la fisiopatología y un impulso de 
la cirugía. En el Hospital de San Juan de Dios se pasa de 378 in-
tervenciones en 1923 a 1725 en 1951. Los controles intra y post 
operatorios provoca la implantación y un importante desarrollo 
del laboratorio. Los Practicantes son cada vez más numerosos y 
necesarios al ser el personal, junto con las Enfermeras, que man-
tienen la asistencia durante las 24 horas del día. 

Acercándonos a los archivos de la Diputación Provincial 
de Jaén podemos ver este incremento de Practicantes en cortos 
períodos de tiempo. En 1931 el escalafón de Practicantes de la 
Beneficencia Municipal estaba formado por ocho Practicantes, 
mientras que en 1935 ya eran doce y en 1940 ascendía a dieciséis. 
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Relación de Practicantes de la Beneficencia Provincial en 1931. Fuente: Biblioteca IEG
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Son muchos los nombres de personas que encontramos 
solicitando realizar prácticas en el Hospital para la carrera de Prac-
ticante. Algunos de ellos, como Manuel Pulido Santiago en 1930 
también solicita prácticas en la casa de maternidad para poder 
asistir a los partos. Igualmente, se encuentran publicadas las con-
vocatorias de las diversas oposiciones para obtener plaza de Prac-
ticante en los centros de la Beneficencia.

Relación de Practicantes de la Beneficencia Provincial en 1935. Fuente: Biblioteca IEG
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3.4. AYUDANTES TÉCNICOS SANITARIOS (ATS).

El 4 de diciembre de 1953 se publica, de forma inespera-
da, el Decreto por el que se unifican los estudios de las profesiones 
de auxiliares sanitarios. A partir de la publicación de este decreto 
en el BOE 363 de 29 de diciembre de 1953, los estudios de Prac-
ticantes, Matronas y Enfermeras se unifican en una sola enseñanza 
que habilitará para obtener el título de Ayudante Técnico Sanitario 
(ATS) denominación que perdurará hasta 1977. 

Quedan en la memoria de compañeras y compañeros que 
cursaron estos primeros años la carrera de ATS gratos recuerdos y 
más de una curiosa anécdota. En este sentido Miguel Morales Pei-
nado que cursó la carrera durante los años 1957-1960 recuerda 
que sólo fueron nueve los estudiantes que comenzaron la carrera 
en su promoción, cuatro hombres y cinco mujeres, aunque sólo la 
terminaron ocho puesto que María Morillas, una de las alumnas, 
murió mientras cursaba segundo curso. Sus compañeras mujeres 
todas estudiaron además de ATS la especialidad de Matrona en la 
escuela Santa Cristina de Madrid, aunque sólo dos de ellas ejercie-
ron de matronas, Rafaela Rodríguez en Madrid y María Dominga 

Alumnas de ATS en 1960. Fuente: Fondo Ortega en Biblioteca IEG
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Medina en Beas de Segura. Recuerda algunas anécdotas de esos 
añorados años, como que entre sus compañeras de promoción se 
encontraba Ana María Lupiañez del Moral que obtuvo matrícu-
la de honor en todas las asignaturas incluidas las de Matrona. O 
cómo Enrique Alcázar, el profesor de anatomía, cuando tenía que 
explicar los aparatos reproductores humanos lo hacía en clases 
separadas por sexos, las mujeres en una clase y los hombres en 
otra. Muchas historias que como las de Miguel quedan aún en la 
memoria del colectivo de Enfermería y que merecerían su recogi-
da, antes de que el irremediable trascurrir de los años las borre, 
como importante elemento cultural de nuestra profesión.

Volviendo al Real Decreto de 4 de diciembre de 1953, he-
mos de resaltar que nos encontramos ante un decreto que aparece 
de forma inesperada, puesto que no se había producido una par-
ticipación de las distintas profesiones sanitarias implicadas para 
llegar a consensuar la medida; y quizás también porque en una 
sociedad donde la separación por sexos era la tónica no era es-
perable que Practicantes, mayoritariamente hombres, y mujeres 
Enfermeras pudieran compartir el mismo rol profesional y aca-
démico. Sin embargo, hay que reconocer que desde años atrás se 
venían desarrollando una serie de medidas tendentes a unificar a 
los profesionales sanitarios que prestaban cuidados, Practicantes y 
Enfermeras. Además, el rápido avance que se estaba produciendo 
en las ciencias de la salud, hacían necesario un personal cada vez 
más formado y especializado que pudiera dar respuesta a nuevos 
retos que día a día iban apareciendo. La necesidad de un nuevo 
modelo sanitario más acorde con la nueva época ya lo podemos 
vislumbrar en la Ley de 25 de noviembre de 1944 de Bases de la 
Sanidad Nacional, y con posterioridad con el Decreto de 18 de 
enero de 1952 por el que se organizan los estudios de la carrera 
de Enfermera y que hacía de ella una carrera dependiente de la 
Universidad, al igual que Practicantes y Matronas, con una dura-
ción de 3 años. Ya en este Decreto, se especificaba la necesidad de 
tener Enfermeras profundamente formadas y tendía la mano a la 
especialización de las mismas para cubrir las necesidades de unas 
ciencias de la salud cada vez más complejas y especializadas. 
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Hospital San Agustín de Linares. Fuente: Web

Hospital San Juan de la Cruz de Úbeda. Fuente: Web
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En Jaén, este desarrollo de las ciencias de la salud corre 
paralelo al aumento incesante de intervenciones que llevan a cabo 
los centros sanitarios. Así, en el Hospital de San Juan de Dios en 
1968 se presta asistencia médica y quirúrgica tanto a nivel hos-
pitalario como ambulatorio, diagnóstico precoz en la fase asinto-
mática de la enfermedad, realiza rehabilitación, se define como 
centro de difusión y enseñanza de la medicina en coordinación 
con la Facultad de medicina de Granada y como uno de sus fines 
está el de contribuir al progreso científico, en sus aspectos médico 
y sanitario. Cuenta con catorce Servicios distintos, además de seis 
Departamentos, hay un incesante aumento de personal sanitario 
consiguiendo una diferenciación y clasificación competencial de 
sus profesionales. Sólo tres años más tarde en 1971 se realizan 
1317 intervenciones quirúrgicas, 6511 radiografías, 35025 prue-
bas de laboratorio o 848 sesiones de ventiloterapia. En Úbeda, 
sigue funcionando el Hospital de Santiago hasta que es sustituido 
en 1975 por el nuevo Hospital San Juan de la Cruz. En Linares, el 
Hospital de San José y San Raimundo de Linares, también cono-
cido como Hospital de los Marqueses de Linares, famoso en 1947 
por la muerte del torero Manolete, es sustituido por el “Hospital 
de San Agustín” en 1979. El 16 de mayo de 1957 se inaugura la 
residencia sanitaria Capitán Cortés “el Clínico”, por su parte el 
Hospital Princesa de España se inaugura en 1972. 

Simulacro de evacuación aérea en la residencia sanitaria “Capitán Cortés”. Fuente: 
Biblioteca IEG
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El Decreto de 4 de diciembre de 1953 ya especifica que los 
ATS cursarán sus estudios en las Escuelas que a este objeto se or-
ganizarán en las Facultades de medicina, en principio con una se-
paración por sexos en las que las mujeres obligatoriamente han de 
realizar sus estudios en régimen de internado, mientras que para 
los hombres no es necesario. En su Artículo 5 se establece que los 
ATS podrán obtener el diploma de asistencia obstétrica con una 
duración de la especialidad de dos años y vislumbra la necesidad 
y el posible desarrollo del resto de especialidades que sean nece-
sarias. Pero la especialidad Obstétrico-Matrona tuvo que esperar 
unos años más para que llegara su desarrollo con el Decreto 18 de 
enero de 1957 en el que en su artículo primero establece la espe-
cialización de asistencia obstétrica (Matrona) para los Ayudantes 
Técnicos Sanitarios Femeninos. En Jaén, la formación de los nue-
vos ATS se llevará a cabo en la Escuela de Ayudantes Técnicos Sa-
nitarios que, dependiente de la Diputación Provincial y adscrita a 
la Facultad de Medicina de la Universidad de Granada, existe en el 
Hospital de San Juan de Dios. Aunque, en un primer momento, la 
Escuela de Ayudantes Técnicos Sanitarios era solamente femenina, 
se autorizó también como Escuela masculina, para lo que obtuvo 
la autorización definitiva el 24 de febrero de 1956.

El desarrollo creciente de un modo exponencial de las 
ciencias de la salud en la segunda mitad del siglo XX provoca un 
aumento incesante de actividad hospitalaria, que precisa de ATS 
que puedan cubrir la asistencia lo que obliga a la creación de una 
nueva Escuela de ATS por parte de la Seguridad Social y depen-
diente también de la Facultad de Medicina de la Universidad de 
Granada. Son siete las promociones que verán la luz de esta Es-
cuela, siendo la última la del curso académico 1977-80.

Se había consagrado definitivamente la creación de una 
denominación profesional que aglutinaba a las tres ramas del sa-
ber que se habían ocupado del arte, y ciencia, de cuidar. Muchas 
fueron las promociones de ATS que vieron la luz en la provincia 
de Jaén y que se fueron incorporando profesionalmente tanto a 
los cuatro grandes hospitales de la provincia: San Agustín en Li-
nares, San Juan de la Cruz en Úbeda y Capitán Cortés y San Juan 
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de Dios en Jaén, como al centro psiquiátrico “los Prados”, a las 
Maternidades y a la asistencia Pública Domiciliaria de los pueblos 
de nuestra provincia. 

Orla última promoción ATS de la Escuela de la Seguridad Social de Jaén. 
Fuente: Francisco Díaz

Orla última promoción ATS de Jaén. Fuente: Francisco Lagunas
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3.5. DIPLOMADOS UNIVERSITARIOS EN ENFERMERÍA.

En 1977 un Real Decreto de 23 de julio integra los estu-
dios de ATS en las Universidades españolas como Escuelas Uni-
versitarias de Enfermería, hasta el momento integrados en las 
Facultades de Medicina, creándose la titulación de Diplomados 
en Enfermería. La escuela de ATS de la capital se trasforma en 
Escuela Universitaria de Enfermería, la última promoción de ATS 
finaliza sus estudios en 1980, serían 1015 profesionales los que 
se titularían en la escuela de ATS de Jaén. Ese mismo año sale del 
centro la primera promoción de Diplomados en Enfermería. 

Esta nueva denominación para una profesión cuanto me-
nos centenaria supuso un hito trascendental para la evolución que 
tendrá en el futuro la profesión Enfermera. Se comenzó a cambiar 
la concepción biologicista y tecnicista por una concepción mucho 
más integral de los cuidados basada en la persona. Creándose, de 
este modo, un cuerpo de conocimientos propio y alejado cada vez 

Orla primera promoción de Diplomados en Enfermería. Fuente: Andrés Ila
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más de la medicina. A esto contribuyen las disposiciones legales 
que posibilitan a los profesionales de Enfermería el acceso como 
docentes en las universidades. 

Otro de los cambios importantes para la profesión y su 
desarrollo ha sido la reforma de la Atención Primaria de Salud. Se 
comenzó a forjar su reforma en la década de los años setenta tras 
la celebración de la Conferencia Internacional sobre Atención Pri-
maria de Salud, celebrada en Alma-Ata en septiembre de 1978. De 
allí se salió con el lema “Salud para Todos en el Año 2000”. Lema 
que partía del convencimiento de que la salud es un derecho hu-
mano fundamental y la búsqueda del grado más alto posible de 
salud es un objetivo irrenunciable de los gobiernos. Para lograrlo, 
se planteaba la necesidad de una cobertura asistencial universal 
por los servicios de Atención Primaria y el desarrollo de Sistemas 
Nacionales de Salud. Se trabajaba la multicausalidad de los ma-
lestares, con lo que era necesario el trabajo multidisciplinar rom-
piendo, en cierto modo, con la visión hasta el momento médica y 
biologicista hegemónica. 

El elemento legislativo clave en el desarrollo de la Aten-
ción Primaria fue el Real Decreto 137/84 sobre Estructuras Básicas 
de Salud, en el que se definían los Centros de Salud y los Equipos 
de Atención Primaria. A través de este Real Decreto se desarrolló 
el actual sistema de Atención Primaria en la que Enfermería ha 
tomado un papel preponderante con el desarrollo de consultas y 
programas propios de Enfermería, llevando a cabo una atención 
individualizada y personalizada.

También de vital importancia para el desarrollo de la En-
fermería fue la Ley 14/1986, de 25 de abril, General de Sanidad 
y la Orden de 28 de Febrero de 1985 en la que se reconocen por 
primera vez las Direcciones de Enfermería como puestos de toma 
de decisiones, con el mismo reconocimiento que las Direcciones 
Médica y la de Gestión. Situaciones que ayudan a que se produz-
can cambios importantísimos para la profesión de Enfermería en 
la Provincia de Jaén. Concretamente, como nos relata Francisco 
Lagunas y como ejemplo del importante cambio que se estaba 
produciendo en todos los centros hospitalarios de la provincia “En 
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el Hospital Comarcal de Úbeda todos estos cambios son evidentes. 
No solo en lo Docente sino también en la asistencial, se abrió un 
nuevo camino ilusionante de la mano del nuevo equipo de Direc-
ción de Enfermería de la mano de Pablo Martin Caballero y todo su 
equipo. Se implantó un modelo de cuidados basado en un método 
científico, (debatiéndose en diferentes cursos) se normalizaron to-
das las unidades, se crearon comisiones de trabajo para elaborar los 
procedimientos de actuación de todas y cada una de las diferentes 
unidades asistenciales. La Enfermería se desarrolló en todas sus 
funciones, Asistencial, Gestión, Investigación y Formación, siendo 
incesante la actividad de formación y perfeccionamiento. Se ins-
tauró el Certamen Anual de trabajos relacionados con la actividad 
asistencial e investigación”. En definitiva, la Ciencia Enfermera se 
estaba desarrollando con independencia de otras disciplinas sani-
tarias al corresponder a Enfermería, según la LOPS, la dirección y 
evaluación de los profesionales de Enfermería.

Actividad docente e 
investigadora Enfermería 

Hospital de Úbeda.
Fuente: Francisco Lagunas



110

Manuel Cabrera Espinosa

Fruto de este desarrollo independiente fue la aparición de 
la primera Revista de Enfermería de Jaén publicada desde un cen-
tro sanitario. Fue la Revista Inquietudes, editada por Formación 
Continuada del Hospital Princesa de España en el año 1994, di-
señada y realizada por Fernando Lledó, y dirigida por Cristobal 
Liébanas el Director de Enfermería del centro.

La titulación de Diplomado en Enfermería se extiende en 
la Universidad de Jaén hasta el curso académico 2011-12, que ter-
minará la última promoción. A pesar de esta aparente estabilidad, 
se siguen consumando cambios importantes para la profesión. 
Uno de ellos fue el nacimiento de la Universidad de Jaén, a la que 

Portada del número 0 de la Revista Inquietudes. Fuente: Fernando Lledó
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queda adscrita la Escuela de Enfermería en el curso 1995/96. Otro 
de los cambios interesantes será la publicación del Real Decreto 
992/1987, de 3 de julio, por el que se regula la obtención del títu-
lo de Enfermero especialista, en el que en su artículo 2 crea siete 
especialidades de Enfermería. Una especialización que ha seguido 
sufriendo diversas regulaciones a través del tiempo y que 30 años 
después sigue sin estar resuelta definitivamente. Recordar, así mis-
mo, por su importancia la reciente Ley 44/ 2003, de ordenación 
de las profesiones sanitarias, LOPS. Donde a través de su artículo 
7 reconoce explícitamente la competencia profesional de la En-
fermería para prestar cuidados y servicios de forma autónoma: 
“corresponde a los Diplomados sanitarios (…) la prestación per-
sonal de los cuidados o los servicios propios de su competencia 
profesional”.

Las Matronas también han experimentado cambios im-
portantes. Uno singular y necesario para romper discriminaciones 
asociadas al género se produjo a través de Real Decreto de 26 de 
Septiembre de 1980 que suprime la limitación por razón de sexo 
a los estudios de la especialidad de Matrona. Esto hizo que ATS y 
titulados universitarios de Enfermería masculinos accedieran por 
primera vez a la especialidad. Se derogó también el régimen de in-
ternado para las enseñanzas de Matrona. Se acaba, de este modo, 
con una separación por sexos que desde sus inicios ha perdurado 
en alguna de las ramas que componen la profesión Enfermera. Ya 
en la segunda promoción de Matronas. que inició sus enseñanzas 
en 1982, realizó sus estudios el Matrón de la provincia Francis-
co Díaz, y dos años más tarde cursaron la especialidad en la Es-
cuela Oficial de Matronas de la Casa de Salud de Santa Cristina, 
dependiente académicamente de la Universidad Complutense de 
Madrid, tres giennenses: los hermanos Linares Abad y León Poya-
tos. Esta promoción de 1984, como relata Manuel Linares, estuvo 
compuesta por 66 estudiantes, 60 mujeres y 6 hombres, 3 de ellos 
jiennenses, un zaragozano y dos madrileños. Cuenta una anécdo-
ta Manuel Linares al respecto que nos hace ver las primeras resis-
tencias que existía a la entrada de hombres a una profesión que 
desde sus mismos inicios había estado desarrollada por mujeres. 
Así relata cómo “tras aprobar el examen teórico la jefa de estudios, 
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sor Teresa, nos realizó una entrevista en la que expresaba su extra-
ñeza porque un hombre de Jaén y su hermano quisieran estudiar 
matrona, las preguntas realizadas fueron del tipo, un hombre tal 
alto como tú, ¿Por qué no juega a baloncesto en vez de hacer ma-
trona?” . Y continúa recordando cómo en su título ponía Matrona, 
puesto que no existía el termino Matrón en la RAE. 

3.6. GRADO EN ENFERMERÍA.

El “Proceso de Bolonia”, firmado en 1999 por los Ministros 
de educación de varios países de Europa, dio inicio a un proceso 
de convergencia que tenía como objetivo facilitar el intercambio de 
titulados y adaptar el contenido de los estudios universitarios a las 
demandas sociales, dando lugar a la creación del Espacio Europeo 
de Educación Superior (EEES). El EEES se contempla como un 
espacio abierto en el que no existen obstáculos a la movilidad de 
estudiantes, titulados, profesores y personal de administración. 
Para su operatividad se requiere el reconocimiento de titulaciones, 
la transparencia en la obtención de las mismas y la cooperación 
europea en la garantía de la calidad. Éste proceso de convergencia 
europeo dio lugar a una serie de reformas educativas que afectó 
nuevamente a la Enfermería. Con la publicación del Real Decreto 
1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la ordenación 
de las enseñanzas universitarias oficiales, se establece en su artí-
culo 3, que “Las universidades impartirán enseñanzas de Grado, 
Master y Doctorado conducentes a la obtención de los correspon-
dientes títulos oficiales”, lo que conduce a una reforma de la En-
fermería. A partir de este Real Decreto, los estudios de Enfermería 
en nuestro país conducen a la obtención de un Grado de cuatro 
años y de 240 ECTS, o créditos europeos. Con un cómputo de 
aproximadamente 6.200 horas lectivas, entre clases, seminarios, 
prácticas de laboratorio, trabajo personal del estudiante y sobre 
todo 2.300 horas de prácticas. En Jaén el Grado en Enfermería 
se define y establece a través de la Resolución de 29 de julio de 
2010, de la Universidad de Jaén, por la que se publica el plan de 
estudios de Graduado en Enfermería, comenzando a impartirse a 
partir del curso académico 2010-2011.
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Los estudios de Grado para la Enfermería están suponien-
do cambios importantes todavía no evaluables por la corta vida 
de evolución. Pero está posibilitando el acceso al doctorado, algo 
que había estado limitado a las Enfermeras y Enfermeros por ser 
una Diplomatura universitaria. Además, los estudios de Grado 
forman en competencias, a diferencia de los de diplomatura que 
se organizaban en torno a asignaturas y contenidos tanto teóricos 
como prácticos. Las competencias que adquieren las Graduadas 
y Graduados en Enfermería están relacionadas tanto con el rol 
autónomo como responsable de cuidados enfermeros, como con 
el rol delegado, trabajo en equipo, desarrollo de actitud crítica y 
reflexiva o la resolución de problemas éticos. 

Con la nueva titulación de Grado se adecua la compleja 
labor que lleva a cabo le Enfermería con la titulación requerida, 
rompiendo con una historia de cierta discriminación académica 

Orla de la primera promoción de Grado en Enfermería
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que limitaba el desarrollo profesional y laboral de las Enferme-
ras. Como ejemplo del desarrollo profesional que ha facilitado el 
Grado, hemos de mencionar que en la actualidad en la institución 
universitaria contamos con una Facultad de Ciencias de la Salud, 
la Decana de la Facultad es una Enfermera, Mª José Calero y la 
figura de Vicerreptor de la Universidad de Jaén está ostentado por 
un compañero Enfermero, Alfonso Cruz. 

Esta nueva y completa formación está ampliando las posi-
bilidades de inserción laboral, ya no centrada sólo en los centros 
hospitalarios o la atención primaria, en la actualidad queda abier-
ta a nuevos y variados campos de actuación como la investigación 
o la docencia. Además, desde la publicación en el BOE 30 de 
noviembre de 2015, de la Rresolución de 30 de octubre de 2015 
de la Dirección General de Política Sanitaria, existe una equipara-
ción, tanto académica como laboral, del Titulo Universitario Ofi-
cial de Diplomado en Enfermería con el de Grado. 

Enfermeras posando tras la visita del obispo Félix Romero Mengíbar para inaugurar un 
monumento a la virgen Milagrosa en el Hospital Provincial 9/3/1962. Fuente: Fondo 

Ortega en Biblioteca IEG
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También desde 2015 se incluye a la normativa la indica-
ción, uso y autorización de dispensación de medicamentos y pro-
ductos sanitarios de uso humano por parte de las Enfermeras, la 
cual está pendiente de ser incorporada al ordenamiento jurídico 
vigente. En la actualidad está consensuado por todos los actores 
interesados, por lo que previsiblemente verá la luz en un corto es-
pacio de tiempo. Contempla tanto la prescripción Autónoma como 
la colaborativa mediante protocolos específicos creados al efecto.

En definitiva, nos encontramos ante nuevos e ilusionantes 
retos para la profesión que, sin duda, redundarán en una mejor 
calidad de vida para la población.

Practicantes posando tras la visita del obispo Félix Romero 
Mengíbar para inaugurar un monumento a la virgen Milagrosa en 

el Hospital Provincial 9/3/1962.
Fuente: Fondo Ortega en Biblioteca IEG
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3.7. LA ENFERMERÍA: SIGLOS CUIDANDO A LA SOCIEDAD.

Son muchos, y vistos con perspectiva histórica hasta ver-
tiginosos, los cambios que el devenir histórico ha ido provocando 
en la Enfermería. Lo que es innegable, es que desde los tiempos 
más remotos siempre han existido personas dispuestas a estar al 
lado de los que más sufren, de los desposeídos, de los enfermos. 
Aunque nombrados de muchas maneras dependiendo del perío-
do histórico, los profesores y profesoras del arte del cuidar, aque-
llos que han estado cuidando en cada lugar que se ha asentado un 
núcleo de población, los que han dado continuidad a los cuidados 
en los centros hospitalarios, las Enfermeras y Enfermeros son una 
constante histórica presentes a lo largo de todos los tiempos. Al 
igual que ellos, las Matronas han estado presentes desde tiempos 
inmemoriales en nuestra sociedad. Bien es verdad que fue a partir 
de la Ley de Instrucción Pública de 1857 cuando se comienza a 
crean un grupo homogéneo con conocimientos e intereses comu-
nes. Es esta integración en un grupo reconocible socialmente y 
reconocible hacia ellos mismos lo que inicia un movimiento ten-
dente a la creación de una identidad propia y por ende una con-
ciencia de clase y de defensa de sus intereses como profesión que 
es capaz de prestar unos servicios, dar unos cuidados distintos a 

Misa celebrada paso ecuador alumnas ATS el 27/2/1973. 
Fuente: Fondo Ortega en Biblioteca IEG
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las otras profesiones. Desde esta primera regulación legal seguida 
por la creación de la titulación de Enfermera en 1915 hasta la 
actualidad donde el Grado Universitario, las Especialidades, los 
Máster y Doctorado dentro de la Enfermería es la tónica habitual, 
muchos cambios han acaecido. 

Cambios sin duda influenciados por la tremenda evolu-
ción que ha experimentado el modelo sanitario y las ciencias de la 
salud. El sistema sanitario ha evolucionado paulatinamente desde 
la caridad hasta un modelo universal de salud donde la misma 
se ha convertido en un derecho fundamental e inalienable de la 
ciudadanía. Las ciencias de la salud, por su parte, han tenido una 
evolución y desarrollo si cabe mayor. De intervenciones básicas 
basadas en medidas higiénicas y dietéticas hemos pasado a un 
sistema de salud altamente tecnificado y especializado. Los pro-
fesionales de salud nos hemos tenido que ir adaptando a estos 
cambios. Se ha aumentado la formación, se ha diversificado la 
especialización y la Enfermería ha recuperado y desarrollado un 
cuerpo de conocimientos propio que trata a las personas de un 
modo completo, holístico y que busca la excelencia en el cuidado.

A pesar de todos los cambios habidos hay algo que perma-
nece inalterable en el tiempo y es la presencia constante de las las 

Conmemoración de San Juan de Dios 2017. Fuente: Fondos ICOEJ
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Enfermeras y los Enfermeros junto a la persona con necesidades 
de salud y la humanidad, el cuidado humano que siempre hemos 
prestado y que impregna nuestra propia esencia como Profesión. 
Sin duda, la Enfermería siempre ha dado primacía al respeto por 
la persona, por su autonomía y la defensa de sus derechos.

La Enfermería siempre está presente a pie de cama, siem-
pre prestando cuidados en las remotas aldeas rurales, con una 
continuidad de cuidados 24 horas los 365 días del año, y siempre 
con una dedicación completa al cuidado y las necesidades de los 
otros. Sabemos de nuestro potencial y somos plenamente cons-
cientes que sin Enfermeras sería inviable el sistema de salud y el 
cuidado de la población. A pesar de ello, pocas veces ensalzamos 
nuestros valores y nuestros méritos, no exigimos el reconocimien-
to social que merecemos, preferimos dedicar el tiempo al bienestar 
de los demás. Estas actitudes son lo que hace, si cabe, más grande 
a la profesión Enfermera y a todas las personas que la componen. 

Cuidados humanizados de las Enfermeras de oncología pediátrica. Fuente: Asociación 
“Pídeme la Luna”
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Muchos son los retos que nos quedan por delante: la ade-
cuación de la ratio Enfermera a niveles europeos, el desarrollo de 
las Especialidades, la prescripción Enfermera, la toma de lideraz-
go en las organizaciones sanitarias, la implantación de la Discipli-
na en nuevas áreas… y siempre como elemento esencial, la pre-
sencia humana y constante al lado de la persona con necesidades 
sin cubrir. 

Jornada Internacional #3esalud. Fuente: Fondos ICOEJ
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Parte II: 

El nacimiento del Ilustre
Colegio Oficial de Enfermería de Jaén
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Entramos ya de lleno, en esta II parte, en el recorrido 
que los profesionales de Enfermería de nuestra provincia han rea-
lizado hasta llegar a la fundación del Ilustre Colegio Oficial de 
Enfermería de Jaén. Un camino largo, en el que compañeras y 
compañeros han entregado su esfuerzo y su tiempo desinteresa-
damente en el convencimiento de que la profesión Enfermera ne-
cesitaba de una institución colegial que defendiera sus intereses. 
Pero también desde la profunda convicción de que la sociedad, a 
la que atendemos, merece unos cuidados humanos de excelen-
cia que sólo unos auténticos profesionales de Enfermería, ética y 
científicamente bien formados, pueden llevar a cabo. Y es que el 
Colegio Oficial de Enfermería es, ante todo, un órgano de control 
de calidad de los cuidados que sus colegiados prestan, que vigila 
y denuncia el intrusismo y la mala práctica profesional. 

Desde los mismos inicios de la convivencia en sociedad, 
las comunidades han confiado el desarrollo de las actividades más 
necesarias y esenciales a un determinado grupo de individuos. 
En el caso de la salud, a una serie de profesionales encargados de 
velar por su mantenimiento o restablecimiento en caso de pérdi-
da. Estas profesiones han sido, y siguen siendo, esenciales para el 
bienestar de la comunidad y la propia pervivencia de la sociedad. 
Justo por ello, su desarrollo no se ha dejado al libre albedrío sino 
que estas profesiones han estado reguladas desde el poder central 
estatal. Una regulación cuya intensidad ha fluctuado dependiendo 
del momento socio político. 
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Es innata la tendencia a agruparse para defender intereses 
comunes que presentan los seres humanos. En el caso de los Co-
legios profesionales de Enfermería, éstos comienzan a vislumbrar-
se en el momento en que el colectivo tiene conciencia de grupo 
profesional y se considera profesional liberal. Como bien decía 
Ortega y Gasset: “La profesión liberal es predominantemente una 
ocupación intelectual”, en el sentido en que se contrapone a los 
trabajos meramente manuales. En las profesiones “el individuo 
actúa suelto, por sí y ante sí”, mientras que el ocupado en un 
oficio “es esencialmente sustituible”. Los profesionales en su que-
hacer diario crean y en esa creación tienen gran importancia las 
“condiciones personalísimas” del profesional. Justo por ello, el 
cumplimiento de las obligaciones del profesional no puede estar 
simplemente sujeto al pago de una compensación económica, su 
esfuerzo continuado está basado en la propia satisfacción que le 
proporciona su desarrollo profesional, en la vocación misma. Los 
Colegios profesionales defienden a sus profesionales, velan por su 
ética, su formación y defienden a la sociedad de malas prácticas e 
intrusismo. Su pervivencia en el tiempo demuestra que cumplen 
funciones esenciales para la sociedad.

Es precisamente, este largo recorrido que va desde que los 
profesionales que componen la Enfermería giennense se vislum-
bran como grupo profesional y como tal inician el movimiento 
asociativo para crear su Colegio Profesional, hasta la actual confi-
guración de nuestro Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén 
es lo que vamos a tratar de describir en esta segunda parte del 
texto.
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Las personas, desde sus orígenes más lejanos, tienen la 
necesidad de agruparse y organizarse en torno a intereses comu-
nes. Como bien escribía Aristóteles, los seres humanos somos 
“animales políticos” o “animales sociales” puesto que el desarrollo 
personal, la virtud, la justicia o la felicidad sólo pueden alcanzarse 
socialmente. Además, hemos de tener en cuenta que la agrupación 
de individuos, el grupo, tiene mucha más capacidad de influencia, 
más poder, que la suma de sus miembros. Esta característica tan 
propia de los seres humanos hace que la presencia de los Colegios 
Profesionales la podamos rastrear desde la misma Edad Media, 
como elementos de expresión y de defensa profesional de las dos 
ramas de profesionales más típicas y potentes de la Universidad 
medieval: la rama jurídica y la sanitaria. 

Junto a este asociacionismo profesional, tendente a defen-
der los intereses profesionales y a impedir que personas no prepa-
radas para ejercer la profesión pudieran desarrollarla, se produce 
una regulación legal que lo justifica y legitima. Esta regulación es-
tatal demuestra que el asociacionismo no está sólo para la defensa 
de los profesionales sino en la de los ciudadanos, al protegerlos 
de curanderos y charlatanes que sin conocimiento científico ha-
bían hallado en la enfermedad de los demás su forma de vida. La 
primera regulación legal importante de las profesiones sanitarias 
se produjo con el Real Protomedicato que en 1477 establecieron 
los Reyes Católicos, junto a la Junta Superior Gubernativa de la 
Medicina. Órganos que examinaban a los estudiantes que aspira-

Capítulo 4

Antecedentes históricos
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ban a ejercer como médicos, y que también intentaron, aunque 
con menor éxito, examinar a las Parteras o Comadronas. Unos 
años después, en el 1500 se reguló otro organismo con las mis-
mas funciones que el Protomedicato, pero en este caso para los 
Barberos, se crea el Protobarberato. En su articulado se recoge lo 
siguiente: “Mandamos, que los Barberos y Examinadores mayores 
de aquí adelante no consientan ni den lugar que ningún barbero, 
ni otra persona alguna pueda poner tienda para sajar ni sangrar, 
ni echar sanguijuelas ventosas, ni sacar dientes ni muelas, sin ser 
examinado primeramente por los dichos nuestros Barberos mayo-
res personalmente, so pena......”

En cuanto a los primeros intentos de asociacionismo en la 
clase sanitaria, como describe Albarracín Teulón, son varios y es-
calonados en el tiempo. Así, en el siglo XIV Barberos y Cirujanos 
forman una sociedad en la isla de Mallorca. Con posterioridad, 
se constituyó en León, en el año 1392, una Cofradía de Ciruja-
nos que obtuvo el beneplácito del Rey Juan I. En el año 1443, se 
aprueba en Valencia el Reglamento de funcionamiento del Colegio 
de Cirujanos, en el año 1455 se aprueba en Zaragoza. Se tiene 
también constancia documental de que en Barcelona existió desde 
el año 1408 una Cofradía de Barberos y Cirujanos, elevada por 
Alfonso V de Trastámara, a la categoría de Colegio en el año 1445. 
Y en el año 1480, aparece en Huesca la cofradía de San Lucas y los 
santos médicos San Cosme y San Damián, ampliando su ámbito 
de actuación a físicos y especieros. También se crean asociaciones 
sanitarias que integran a varios profesionales como es el caso de 
la cofradía-gremio de Barberos, Cirujanos, Flebotomianos y Mé-
dicos de España.

Pero acercándonos mucho más en el tiempo a lo que es 
la profesión Enfermera, resulta muy interesante la fundación en 
Madrid de una sociedad de socorros mutuos de Ministrantes en 
1862. El Ministrante o cirujano menor nace por Decreto de 17 
de septiembre de 1845, y autorizaba para hacer sangrías y demás 
operaciones de la Cirugía menor o Ministrante a los que desempe-
ñaren o hubiesen desempeñado el cargo de Practicantes en Hospi-
tales. Por Real Orden de 29 de junio de 1846 autorizaba para ha-
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cer sangrías generales o tópicas, aplicar medicamentos al exterior, 
poner toda clase de cáusticos o cauterios y hacer escarificaciones, 
limpiar la dentadura, extraer dientes y muelas y ejercer el arte de 
callista. En 1857 se publica la famosa y conocida Ley de Instruc-
ción Pública o “Ley Moyano” que define la figura del “Practicante” 
suprimiendo las enseñanzas de Ministrantes o Cirujanos Menores.

Como decíamos, el proyecto de asociación de los Minis-
trantes era un proyecto embrionario de organización Enfermera 
colegial independiente, la cual se dotó, como medio de expresión 
propio, de una publicación, La voz de los Ministrantes, dedicada “a 
la instrucción y defensa de esta clase y la de Practicantes”. Lo más 
sorprendente es que en la fecha en que se produce el movimiento 
asociativo de los Ministrantes, 1862, éstos ya habían sido suprimi-
dos por la ley de Instrucción Pública de 1857. 

En el primer número de la revista La voz de los Ministran-
tes de enero de 1864 en la sección correspondencia aparece el 
nombre de tres personas de la provincia de Jaén. Éstos son, hasta 
el momento, los primeros tres Practicantes de la provincia que 
encontramos referidos documentalmente como participantes en 
un embrionario movimiento asociativo profesional. En concreto 
son: Don P. Prados, de Martos; Don F. Sevilla, de Cazorla; y Don 
S. Muñoz, de Santiesteban del Puerto. 

Poco después, un 7 de julio del año 1864 se constituyó el 
Colegio de Sangradores y Practicantes de Sevilla, aprobándose sus 
estatutos el 27 de septiembre de ese mismo año. En el año 1866, 
en Barcelona se funda la “La Unión de Cirujanos, Ministrantes y 
Practicantes de Barcelona” cuyos Estatutos fueron aprobados el 
29 de mayo de 1866. Hay un primer intento de establecer una 
Asociación Nacional de Practicantes, utilizando como órgano de 
expresión la revista denominada El Practicante que se edita en Za-
ragoza, en 1884. Al respecto y como curiosidad comentar que en 
los números editados a partir de enero de 1885 se anuncia que 
la suscripción a dicha revista será utilizada para “favorecer a los 
Practicantes perjudicados, ó a sus viudas y huérfanos, víctimas de 
los terremotos de Andalucía”, en referencia a un terremoto regis-
trado el 25 de diciembre de 1884 con epicentro en Arenas del Rey 
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Número uno de la revista La voz de los Ministrantes de enero de 1864. 
Fuente: Villaverde
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Número uno de la revista La voz de los Ministrantes de enero de 1864. 
Fuente: Villaverde
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de Granada, que dejó más de 1200 víctimas. Terremoto que en 
Jaén produje daños en viviendas y en la bóveda central y arco de 
la catedral, desprendiéndose algunos adornos de su torre.

Revista El Practicante de marzo de 1885. Fuente: Revista El Practicante
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Acciones solidarias como éstas ya denotan la implicación 
que los profesionales de Enfermería han tenido, desde sus mismos 
inicios, en la resolución de problemáticas de los más necesitados. 
Pero también denota la presencia de esa conciencia de grupo, de 
clase, tan necesaria para poder organizarse y ocupar el importan-
te espacio que, por justicia, le corresponde entre las profesiones 
sanitarias.

Podemos apreciar en el devenir del tiempo, cómo la edi-
ción de revistas por parte de la Enfermería (Practicantes, Matro-
nas y Enfermeras), fue considerada un instrumento para crear 
conciencia profesional y para tener una información fluida sobre 
los problemas diarios de estos colectivos. La práctica totalidad de 

Revista La Cirugía Menor, enero 1905. Fuente: Villaverde
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ellas tenían estructura parecida en sus contenidos; una parte de 
defensa del colectivo y otra parte dedicada a temas científicos re-
lacionados con la práctica profesional. La mayor parte surgen de 
los Practicantes, otras de las Matronas, e incluso en algún caso 
agrupa a ambos colectivos como la revista La Cirugía Menor, cuyo 
primer número se editó en Madrid el 5 de enero de 1905, una 
revista quincenal que según expresaba en su portada “defenderá 
los intereses morales y profesionales de Practicantes y Matronas” 
adelantándose medio siglo a la unificación de ambas profesiones 
que se producirá en 1953. Las Enfermeras, por su parte, tardaron 
mucho más tiempo en sacar sus primeras publicaciones, retraso 
lógico puesto que su configuración como grupo profesional fue 
mucho más tardía. 

Revista El Practicante 
recogiendo el Congreso de 

Barcelona de 1885. 
Fuente: Revista El Practicante
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En 1885 se produjo un hecho importante para el desarro-
llo del asociacionismo dentro de las profesiones ligadas a la En-
fermería, por primera vez en la historia de la profesión se celebró 
un Congreso Nacional de Practicantes. El acto se llevó a cabo en 
Barcelona durante los días 7, 8 y 9 de abril. Reunió a un total de 
140 asistentes. En el número 27 de 20 de abril de 1885 de la re-
vista El Practicante encontramos un artículo que recoge las conclu-
siones de este primer congreso de Practicantes. En él se pidió un 
aumento de estudios para la carrera de Practicante, la creación de 
partidos rurales para los Practicantes y la persecución del intru-
sismo. Además, se iniciaron los trámites para crear una Asociación 
general de Practicantes de España, con su Comisión Gestora, Junta 
provincial y Junta de Partido. La idea de una Asociación Nacional de 
Practicantes estaba ya presente a finales del siglo XIX.

Con posterioridad, en 1897, se redacta el Reglamento del 
Colegio de Practicantes y Dentistas de Málaga y se crea el Colegio 
de Practicantes de Cádiz en 1899. Acciones seguidas en el tiempo 
que acreditan el hecho de que a finales del siglo XIX los Practi-
cantes Españoles formaban un grupo homogéneo y comenzaban 
a tener clara conciencia de la necesidad de constituirse en asocia-
ciones, sociedades o Colegios profesionales provinciales que les 
ayudara en su desarrollo profesional y les protegiera de un intru-
sismo que los desprestigiaba. Además del incipiente asociacionis-
mo provincial, eran conscientes de la necesidad de proyectarse en 
una agrupación a nivel nacional. Esta necesidad de una asociación 
nacional de Practicantes continúa vigente a inicios del siglo XX, 
de hecho en 1902 se constituye la Asociación General de Practi-
cantes de España que perdurará, con diferentes nombres, hasta la 
actualidad. 

Justo un año después, en 1903, tiene lugar la Asamblea de 
Practicantes de España en el Colegio de Médicos de Madrid, du-
rante los días 11, 12, 13 y 14 de mayo. A ella acuden representan-
tes de 32 provincias españolas, entre ellos encontramos al Practi-
cante jiennense Ildefonso Ruiz que representa a 45 Practicantes de 
Jaén, además de asistir a nivel personal el Practicante de Linares 
Pedro Martos y el de Guarromán Teodoro Parrilla. Allí, se acordó 
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la necesidad de crear una futura Asociación de Practicantes de 
España, en la candidatura aprobada para dirigirla se encontraba 
como vocal el Practicante de nuestra provincia Ildefonso Ruiz. La 
noticia es recogida en la prensa del momento, concretamente en 
el diario El Imparcial del día 12 de mayo de 1903. 

La presencia de esta fuerte representación de Practicantes 
de la provincia y su inclusión en las candidaturas directivas, nos 
hace visualizar la existencia de un potente movimiento asociativo 
en la provincia de Jaén en los inicios del siglo XX. Esta moviliza-
ción asociativa debió de estar favorecida por la creación de varios 

Asamblea Practicantes de 1903. Fuente: Villaverde
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Asamblea de Practicantes de 1903 recogida en El Imparcial. 
Fuente: Hemeroteca Digital
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Colegios de Practicantes a lo largo de toda la geografía española, 
incluidas varias de las provincias de Andalucía con las que, sin 
duda, manteníamos una fluida comunicación. Podemos afirmar, 
sin temor a equivocarnos, que en los primeros años del siglo XX 
los inicios del movimiento asociativo en Jaén de los Practicantes 
ya se encontraba presente y con gran intensidad. A pesar de esta 
fuerza, tendría que pasar todavía más de un decenio para que se 
concretara de manera formal. 

Durante el primer decenio del siglo XX las Asambleas de 
Practicantes españoles se llevan a cabo con una gran continuidad 
en el tiempo, lo que nos demuestra la fuerte implantación y la 
fortaleza como grupo que estaban adquiriendo los Practicantes 
españoles. Así, en el año 1905 se desarrolla la III Asamblea de 
Practicantes en Madrid durante los días 10, 11 y 12 de mayo, en 
la que no aparece ningún representante de la provincia de Jaén. 

Dos años después, en 1907, se lleva a cabo la IV Asamblea 
Nacional de Practicantes de España, también en Madrid durante 
los días 13, 14 y 15 de mayo, en esta IV Asamblea está represen-
tado Castellar de Santisteban por voto delegado en Carlos Chíes. 
Las conclusiones a las que llegan en la Asamblea son:

1.	 Ingreso de los practicantes en las Beneficencias genera-
les, provinciales y municipales, sanidad militar, mani-
comios, balnearios, ferrocarriles, policlínicas, empresas 
fabriles y donde quiera que puedan ser necesarios los 
servicios médicos. 

2.	 Libre ejercicio de los partos. 

3.	 Pago de la contribución por patentes. Nombramiento 
de subdelegados de practicantes é intervención en los 
tribunales de reválida. 

4.	 Solicitar de los poderes públicos que, como capitulo 
adicional á la vigente Ley de Sanidad, figure uno en que 
se especifiquen claramente los deberes y derechos de 
los practicantes

En las dos siguientes Asambleas Generales de Practicantes 
la representación giennense correrá a cargo del Practicante José 
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Esteban Cruz. La primera de ellas se lleva a cabo en Zaragoza 
durante los días 14, 15 y 16 de mayo de 1908, y la segunda se 
celebró en 1912 en Madrid durante los días 14, 15, 16, 17 y 18 
de mayo. 

José Esteban Cruz en Asamblea Practicantes 1912. Fuente: Fondos CODEM
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En esta Asamblea de 1912, José Esteban es elegido Secre-
tario de la mesa y como Presidente de la mesa definitiva estará 
Manuel Caro Lafont Presidente del Colegio de Sevilla. Fue una 
Asamblea intensa en contenidos, del que se extrajeron 14 con-
clusiones que nos muestran que la identidad y los intereses como 
clase estaban ya muy desarrollados. En la lectura de estas con-
clusiones afloran las inquietudes profesionales de los Practicantes 
españoles, destacando la búsqueda del desarrollo profesional y 
la asistencia social y económica a los miembros y familiares de la 
profesión. En concreto, las conclusiones que se aprobaron fueron:

1.	 Solicitar la ampliación de los estudios. 

2.	 Cambio nominativo de nuestro título de Practicante. 
El de Madrid propone denominarse Auxiliar Médico; 
el de Barcelona, Auxiliar de Ciencias Médicas; el de 
Zaragoza, Cirujano Practicante; el Sr. Tarrero propone 
denominarse como los colegas franceses “Oficiales de 
Sanidad Civil”. Esta última se aprobó por unanimidad 

3.	 Revocar el Real decreto que concede á los municipios 
autonomía de organización de los servicios, según sus 
conveniencias, y promulgar otro en el que se les obli-
guen á utilizar nuestros servicios, según previenen las 
leyes sanitarias.

4.	 Libre ejercicio de los partos normales.

5.	 Ingreso en las Beneficencias provinciales, municipales 
y generales; Sanidad militar, manicomios, ferrocarriles 
zonas mineras, policlínicas, empresas terrestres y marí-
timas, balnearios, fábricas y cuantas sociedades puedan 
ser necesarios los servicios médicos. 

6.	 Autorización para formular lo indispensable en la prác-
tica de las curas de Cirugía Menor, accidentes que se 
presenten durante el parto normal, casos de intoxica-
ción grave y otros análogos á falta de Médico en el acto. 

7.	 Real decreto estableciendo correcciones á todo ciuda-
dano que proteja ó tolere, á sabiendas, el ejercicio ilegal 
de la profesión de Practicante. 
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8.	 Real decreto disponiendo que tanto los Ayuntamientos 
como las Empresas y Asociaciones, así oficiales como 
particulares, consignen en sus presupuestos para titu-
lar de Practicante la mitad de lo que asignen al Médico. 

9.	 Real decreto ordenando á todos los Gobernadores civi-
les nombren auxiliares de los Subdelegados de Medici-
na, y que estos nombramientos recaigan en Practican-
tes. 

10. �Reglamentación por el Estado de los deberes y dere-
chos del Practicante. 

11. �El Practicante que ejerza donde no haya farmacéuti-
co ni Médico, debe tener para su uso un botiquín de 
urgencias. 

12. �Los Practicantes han de ser los únicos que expresen 
las plantas medicinales ó regenten los establecimien-
tos que á su venta dediquen. 

13. �Ley de pensiones vitalicias para inútiles, viudas y 
huérfanos de Practicantes, fallecidos por enfermedad 
epidémica, adquirida en el ejercicio de la profesión. 

14. �Organización del montepío general de Practicantes de 
España.
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Reglamentos de 1888 de la Casa Cuna, Maternidad y 
Hospicio de Mujeres. Fuente: ADPJ

Patio del Hospicio de Mujeres. Fuente: Biblioteca IEG
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El compromiso y la movilización de los Practicantes de 
Jaén son evidentes por su presencia activa, como hemos podido ir 
advirtiendo, en las diversas Asambleas de Practicantes que se esta-
ban llevando a cabo en nuestro país. En muchas de las ocasiones 
a título personal y en otras representando a compañeros de la pro-
vincia. Allí, en contacto con colegas del resto de España tuvieron 
que tomar más conciencia aún de la necesidad de asociarse, toma-
do el modelo de los Colegios Profesionales. Además, muchos de 
los Colegios Profesionales de nuestro entorno ya se habían creado 
lo que a buen seguro sería un acicate importante para que los 
Practicantes de Jaén iniciaran esa útil y necesaria aventura para el 
posterior desarrollo de la profesión Enfermera.

De hecho, ya en la Asamblea general de Practicantes de 
Medicina y Cirugía celebrada en Madrid del 14 al 18 de mayo de 
1912, y en la que José Esteban Cruz representaba a la provincia 
de Jaén, en la relación de representantes no se habla de provincias 
sino de Colegios representados. La idea de creación del Colegio de 
Jaén debería de estar muy desarrollado por estas fechas, máxime 
viendo el gran número de Colegios que estaban allí representa-
dos, tres de ellos andaluces, concretamente los de Cádiz, Málaga 
y Sevilla y la coincidencia que tuvo que tener como Secretario de 
mesa con Manuel Caro Lafont, Presidente del Colegio de Sevilla y 
elegido Presidente de la mesa definitiva. Hay que tener también en 
cuenta la riqueza de las temáticas que se abordaron en esta Asam-
blea, con la elaboración de unas conclusiones que, como ya he-

Capítulo 5

Fundación del Colegio de Practicantes 
de Jaén, año 1913
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mos podido observar en el epígrafe anterior, denotan la presencia 
de una gran movilización y unión entre los Practicantes españoles. 

Casi un año después de la celebración de esta Asamblea 
de Practicantes de 1912, concretamente en una reunión directiva 
del Colegio de Practicantes de Sevilla que se lleva a cabo el día 3 
de abril de 1913 en el local cedido por la Real Academia de Me-
dicina, sito en calle Alfonso XII número 12 a las 21 horas recoge 
las actas que: 

“se da lectura a un besalamano del Colegio de Jaén comunicando su 
constitución y ofreciéndose la Junta Directiva; se acuerda contestarlo 
ofreciéndose y saludándolo como nueva sociedad”

Éste es, hasta el momento, el único documento que en la 
actualidad tenemos que acredita la fundación del Colegio de Prac-
ticantes de Jaén, en cuyo devenir histórico terminará siendo el 
actual Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén. Aún sin tener 
localizado el día exacto de su creación debe de ser muy cercano al 
3 de abril, puesto que, en contacto con compañeros del Colegio 
de Sevilla, nos certifican que las Juntas Directivas eran muy fre-
cuentes por lo que la llegada del besalamano tuvo que ser en fe-
chas muy próximas al día de lectura del mismo. Por tanto, hemos 
de tomar el 3 de abril de 1913 como la fecha de constitución del 
primer Colegio de Practicantes de Jaén.

Desde esta fecha de fundación de nuestro Colegio Pro-
fesional, 1913, hasta que se publica la Real Orden de 1929 de 
colegiación obligatoria que obligaba a la disolución de los Cole-
gios Profesionales existentes y la creación de los nuevos en cada 
provincia al amparo de esta Orden, nos encontramos con una 
etapa ciertamente oscura, documentalmente hablando. Desgra-
ciadamente, no hemos podido localizar el libro de actas de este 
primer Colegio de Practicantes de Jaén, con lo que perdemos una 
información valiosísima para conocer, de primera mano, las lí-
neas de trabajo que desarrolló el Colegio, sus vicisitudes, logros, 
inquietudes, etc. Pero también esta pérdida de información deja 
en el anonimato a muchos compañeros Practicantes que lucharon 
para que el reconocimiento de la profesión fuera una realidad y, 
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Acta Directiva del Colegio de Practicantes de Sevilla de fecha 3 de abril de 1913.
Fuente: Excelentísimo Colegio de Enfermería de Sevilla.
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sin duda, para que la población de la provincia de Jaén pudiera 
recibir unos cuidados sanitarios de calidad, llevados a cabo por 
personas con una formación adecuada, evitando el intrusismo 
malintencionado que tanto daño hacía pretendiendo vivir de la 
enfermedad del prójimo.

A pesar de esta desafortunada desaparición documental, 
intentaremos construir estos primeros 17 años de vida de nuestro 
Colegio Profesional a través de las noticias que sobre el mismo 
aparecen en distintos archivos y en las revistas profesionales que 
a nivel nacional se publicaban. Reconocemos que la pérdida de 
documentación es un acto con grandes consecuencias negativas 
pues puede llevarnos a invisibilizar y perder de vista el inmenso 
trabajo que muchas veces desde el anonimato, desde el esfuerzo 
personal, y seguro que también familiar, realizaron una serie de 
compañeros de profesión de la provincia para que la Enfermería 
tuviera el reconocimiento que por méritos propios y por su total 
dedicación al bienestar de la sociedad se merece. Y todo ello, en 
un momento histórico en el que no había amparo legal para la 
creación de los Colegios Profesionales de Practicantes. Situándose 
ese ingente esfuerzo en la pura utopía de unos tiempos venideros 
que fueran capaces de reconocer la gran labor que llevaban a cabo 
en el campo de la salud las denominadas “ciencias auxiliares sa-
nitarias”. 

Hasta le fecha no tenemos constancia de las personas que 
formaron parte de la inicial Junta Directiva del este primer Cole-
gio de Practicantes de Jaén, aunque los datos apuntan que, entre 
ellos, me atrevería a decir que como primer Presidente del Colegio 
de Practicantes de Jaén, debería de encontrarse el ya mencionado 
José Esteban Cruz. Éste fue la persona que representó a los Prac-
ticantes de la provincia durante las últimas Asambleas Nacionales 
y justo en la última de 1912 coincidió con Manuel Caro Lafont 
Presidente y representante del Colegio de Sevilla. Quizás de esta 
relación puede venir el envío del besalamano al Colegio sevillano. 
José Esteban Cruz, como recoge en una pequeña biografía Fermín 
Palma, nació en Úbeda el 19 de septiembre de 1887, quedó huér-
fano con temprana edad por lo que fue acogido en el Internado 
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de la Diputación Provincial. Consiguió el título de Practicante en 
medicina y cirugía en 1909, entrando en el cuerpo de funciona-
rios de la Diputación Provincial de Jaén del Hospital de San Juan 
de Dios el 4 de mayo de 1910. Desarrolló labor en el Hospital de 
San Juan de Dios en las salas de cirugía. Además, estuvo como 
Practicante en las denominadas Brigadas Sanitarias de la capital 
hasta su desaparición en 1925, donde se integró en el Instituto de 
Higiene. Tuvo de compañeros de trabajo a personas con grandes 
inquietudes intelectuales y cuya labor sí que ya ha sido reconocida 
por la provincia de Jaén, como Ricardo Ortega Nieto o Cándido 
Nogales Martínez. Tras cuarenta y siete años ininterrumpidos de 
servicios se jubiló en septiembre de 1957.

El Colegio de Practicantes de Jaén continuó con sus acti-
vidades en defensa de la profesión a lo largo de los siguientes años 
trabajando en varios frentes. Continuaron con acciones tendentes 
a hacer visible su importante papel en la organización de la sani-
dad nacional participando en reuniones y Asambleas, como en la 
V Asamblea Regional de las Clases Sanitarias Andaluzas: Sección 
de Practicantes, que se llevó a cabo en Málaga en 1919. En este 
encuentro, se pide una ampliación de estudios en la carrera de 
Practicantes, la creación del Cuerpo de Sanidad civil con la in-
clusión de los Practicantes, piden que se nombren subdelegados 
de Cirugía Menor, que para el ejercicio de los partos normales se 
conceda a los Practicantes los mismos derechos y deberes que a 
las Matronas, que las profesiones de Callistas y Masajista sean una 
especialidad de la carrera de Practicantes y la necesidad de que los 
Colegios existentes se federen en el ámbito nacional. 

Los Presidentes fueron alternándose en el tiempo. Aun-
que no tenemos una cronología cierta, a través de las distintas 
referencias al Colegio de Practicantes de Jaén que encontramos 
podemos conocer el nombre de algunos de ellos. Así, en un censo 
de Colegios de Practicantes que se lleva a cabo a escala nacional en 
1920 y que publica el Boletín Oficial de los Practicantes de Medicina 
y Cirugía, en su número 145 de septiembre de 1920, se recoge la 
presencia en el territorio español de 45 Colegios de Practicantes 
y tres Agrupaciones. En total hay 2168 socios y publican nueve 
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José Esteban en el Boletín Oficial de la Provincia de 1925. Fuente: Biblioteca IEG
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revistas. Jaén es uno de estos 45 colegios, con domicilio social en 
calle Moya número 5, su Presidente en aquella fecha era Antonio 
Martínez Montero.

Justo un año después, en 1921, tiene lugar la IV Asamblea 
Nacional de Practicantes Españoles celebrada en Madrid durante 
los días 16, 17, 18 y 19 de mayo de 1921. A esta Asamblea acu-
den 126 delegados representando a 45 Colegios, además de 52 
asambleístas. Del Colegio de Practicantes de Jaén asisten dos dele-
gados: Antonio Martín y Juan de Dios Guerrero, que representan 
a los 22 socios con los que en aquella fecha contaba el Colegio. 
Además, a título personal asiste el Practicante de Villacarrillo José 
Arévalo Torres. 

El Colegio de Practicantes de Jaén participó como miem-
bro en la Federación Nacional de Practicantes españoles. Una Fe-
deración que inició sus primeros pasos en 1905 con el objetivo de 
defender los intereses comunes y dignificar la profesión en unos 
momentos en los que los Practicantes sentían que estaban perdien-

Colegio de Jaén en Censo de Colegios de Practicantes recogido 
en le Revista El Practicante.

Fuente: Revista El Practicante
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do terreno ante la prohibición de ejercer el arte de los dentistas, la 
de no poder ejercer partos en distintas poblaciones en función del 
número de almas que estén empadronados en ellas y la aparición 
del cuerpo de Enfermeras no religiosas. En el número 210 de mar-
zo de 1926 del ya mencionado Boletín Oficial de los Practicantes en 
Medicina y Cirugía, en su página número 8, publica una relación 
de los Presidentes de los Colegios Federados, apareciendo como 
Presidente del Colegio de Jaén José Esteban, teniendo el domicilio 
social en la calle Herrería número 7. 

En 1926, se lleva a cabo en Madrid durante los días 20, 
21, 22 y 23 de octubre una nueva Asamblea Nacional de Prac-
ticantes de Medicina y Cirugía. Las actas son publicadas en la 
revista El Practicante Salmantino. A ella asisten 39 colegios con 
setenta y seis representantes. El Colegio de Jaén está representado 
por Francisco Javier Fuertes. En una lectura de las actas de esta 
Asamblea se puede advertir que el representante de Jaén intervie-
ne activamente en varios de los temas que se discuten, entre ellos 
el de la necesidad de exigir la colegiación obligatoria, una petición 
que es aprobada por unanimidad.

José Arévalo en en IV Asamblea Nacional de Practicantes en 1921. 
Fuente: Fondos CODEM



151

La Enfermería de Jaén y su Colegio (1913-2018) 
más de cien años cuidando la vida

Avanzando un poco en el tiempo, encontramos en el Bole-
tín Oficial de la provincia de Jaén, nº 123 del jueves 13 de octubre 
de 1927, un escrito en el que se recoge el nombre de Javier Fuen-
tes Rus como Presidente del Colegio provincial de Practicantes de 
Jaén. Probablemente se trate del mismo Francisco Javier Fuertes 
que aparecía como representante del Colegio de Jaén en la Asam-
blea de Madrid del año anterior. Estamos ante un anuncio en el 
Boletín interesante pues, nuevamente, nos muestra la lucha que 
desde sus inicios ha llevado a cabo el Colegio de Practicantes de 
Jaén para la defensa de la profesión. Pero, además, certifica que 
el Colegio de Practicantes de la provincia tenía una instauración y 
un reconocimiento social importante, incluso con anterioridad a 
la obligatoriedad de la colegiación 

Relación de Colegios de Practicantes Federados en 1926. Fuente: Fondos CODEM



152

Manuel Cabrera Espinosa

Presidente del Colegio de Practicantes de Jaén en Asamblea Nacional de Practicantes 
de 1926. Publicado en El Practicante Salmantino. Fuente: Villaverde
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Denuncia del Presidente Colegio Practicantes de Jaén en Boletín 
de la Provincia de 13 octubre de 1927.

Fuente: Biblioteca IEG
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En concreto, la nota publicada por el Tribunal de lo Con-
tencioso-Administrativo de Jaén dice:

“El Presidente accidental de este Tribunal provincial de los Contencioso-
Administrativo. Por la presente hace saber: Que D. Javier Fuentes Rus, 
Presidente del Colegio provincial de Practicantes de esta capital, se ha 
dirigido escrito á este Tribunal interponiendo recurso Contencioso-Ad-
ministrativo contra el acuerdo de la Comisión permanente del Ayunta-
miento de esta capital, fecha 19 de julio último, por el que acordó amor-
tizar la vacante producida por el fallecimiento de don Manuel Fuentes 
Sánchez, Practicante de la Beneficencia municipal. Lo que hace público 
por medio del presente, para conocimiento de los que tuvieran interés 
directo en el negocio y quieran coadyuvar en él á la Administración”. 

Durante los días 22, 23, 24 y 25 de octubre de 1928 se 
lleva a cabo en Madrid la Asamblea Nacional de Practicantes en 
Medicina y Cirugía. Una Asamblea en la que, por las personalida-
des que acuden al acto inaugural, se denota la importancia social 
que ya ostentan los Practicantes. La apertura la preside el Excmo. 
sr. Ministro de la Gobernación, General Martínez Anido, acompa-
ñado por el director General de Sanidad, Dr. Horcada; el inspector 
Médico de la Sanidad Militar general Masfarré, inspector general 
de Sanidad interior, Dr. Bécares; el de la provincia, Dr. Vidal; el 
presidente del Colegio de Médicos Sr. Sanchís Banús y el Presi-
dente de la Federación Sanitaria Madrileña, Dr. Cirajas. Asisten 
cuarenta Colegios, el delegado que representa al Colegio de Jaén 
será Juan Francisco Cobo, Practicante al que encontraremos en 
posteriores Juntas Directivas y que ostentará en el futuro la Presi-
dencia del Colegio de Practicantes de Jaén. 

Entre los múltiples asuntos que se tratan, y centrándo-
nos en los aspectos asociativos, recalcar que se sigue pidiendo 
la colegiación obligatoria, la creación del carnet de identificación 
oficial del Practicante. Se producen, así mismo, avances impor-
tantes para la implantación y desarrollo del Montepío Nacional, el 
Patronato de domicilio social y la Propaganda societaria. 

Junto a esta activa participación del Colegio de Practican-
tes de Jaén en las distintas Asambleas que se organizan en España, 
su subscripción en la Federación de Colegios de Practicantes o 
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Juan Francisco Cobo en representación Colegio de Jaén en 
la Asamblea Practicantes de 1928.

Fuente: Fondos CODEM
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sus iniciativas llevadas a cabo en la provincia para la defensa de la 
profesión, también hemos encontrado referencias a la publicación 
de una revista, si bien no ha sido posible localizar ningún número 
de la misma. En concreto, en la revista El Practicante Gaditano de 
junio de 1923 en su página 11 aparece una referencia a la revista 
El Practicante Giennense. Con posterioridad, la revista El Practi-
cante Almeriense en su número de noviembre de 1929 refiere que 
en ese mismo año (1929) se ha publicado el primer número del 
Boletín del Colegio de Practicantes de Jaén, un Boletín que tendrá 
continuidad en el tiempo perdurando, con algunos altibajos, has-
ta la actualidad.
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En todo este período que venimos describiendo en torno 
a la creación de los Colegios Profesionales, encontramos muchas 
menos referencias a Matronas y a Enfermeras. Sin duda, la utili-
zación de una perspectiva de género nos es indispensable para 
entender esta menor capacidad de movilización hacia el asocia-
cionismo y esta menor visibilización social por parte de dos pro-
fesiones totalmente feminizadas. La mujer en nuestra sociedad ha 
estado claramente ligada al espacio privado del hogar y la familia, 
mientras que ha sido el hombre el que ha ocupado el espacio pú-
blico. Este desigual posicionamiento social que se encuentra sus-
tentado en un sistema cultural que ha preponderado lo masculino 
sobre lo femenino, nos ayuda a entender esta menor capacidad de 
movilización de las profesiones femeninas. Pero incluso entre lo 
femenino encontramos diferencias intensas. Las Matronas al ocu-
parse de una esfera tan íntima como prohibida de la mujer, han 
tenido a lo largo de la historia un lugar mucho más preponderante 
que las Enfermeras. A pesar de que la mujer siempre ha estado al 
lado de la persona enferma prestando cuidados, la profesionaliza-
ción de éstos ha tardado mucho más en llegar. 

La profesionalización de los cuidados de las Matronas se 
produjo con anterioridad al de las Enfermeras y corrieron parale-
los al resto de profesiones auxiliares sanitarias, sus primeros pasos 
para la colegiación también. En este sentido, podemos ver la par-
ticipación de las Matronas en asociaciones sanitarias ya en 1893 
cuando en el “Gremio de cirujanos de tercera, Matronas y coma-

Capítulo 6

La Colegiación voluntaria de Matronas
y Enfermeras
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drones que no sean médicos”, la Matrona Juana Idígoras Arriarán 
estaba como síndico de dicho gremio para defender los intereses 
de las mismas. Con posterioridad, el “Colegio de Profesoras Ti-
tulares de Partos de Madrid” puede ser considerado la primera 
asociación corporativa de estas profesionales, a pesar de que sólo 
estuvo activo entre 1895 y 1896.

Fue a partir de la segunda década del siglo XX cuando 
comenzaron a constituirse los Colegios voluntarios de Matronas. 
Así en 1920 se crea el de Almería y con posterioridad el de Ma-
drid. En 1928 hay contabilizados una docena de ellos, cinco de 
los cuales eran de Andalucía, puesto que, además del de Almería, 
se habían constituido los de Sevilla, Cádiz, Córdoba y Huelva. 
Fundaron una “Federación Matronal Española” que registraron 
como asociación el 20 de octubre de 1926. Su primera presidenta 
fue Ángela Zapata Correa. A pesar de la aparición de todos estos 
movimientos asociativos, no hemos encontrado referencias a la 
existencia de un Colegio de Matronas en la provincia de Jaén.

Fruto de este asociacionismo, comienzan a aparecer pu-
blicaciones profesionales en las que se demanda la necesidad de 
una unión profesional para defender sus derechos. A este respecto 
en el primer número de la revista La Matrona Hispalense de 1929, 
Rosalía Robles Cerdán en el “Editorial” lo describe bien: 

“Luchar contra prejuicios sociales, contra intereses creados, contra todo 
lo que pueda oponerse a nuestras reivindicaciones, hasta que oficial-
mente hagamos valer nuestros derechos y acabaremos colocadas al nivel 
que, por justicia, debemos ocupar socialmente, pero todo esto solo puede 
alcanzarlo la colectividad, es decir, la unión de la profesión”.

Las Matronas celebran su Primer Congreso Nacional de 
Matronas en Madrid del 16 al 20 de mayo de 1929, organiza-
do por la Unión de Matronas de Madrid y su provincia y bajo 
patrocinio de la Reina Victoria Eugenia. Entre las conclusiones del 
mismo destaca la necesidad de tener hojas de inscripción del re-
cién nacido, la necesidad de una clara definición de las carreras 
de Matronas, Practicantes y Enfermeras, desligadas unas de otras, 
el derecho a formular lo imprescindible en casos de urgencia y la 
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necesidad de colegiación obligatoria. Unos meses después, del 20 
al 24 de septiembre de 1929, tiene lugar en Barcelona el I Con-
greso Internacional de Matronas y nuevamente la diferenciación 
de la profesión frente a Practicantes y Enfermeras, la persecución 
del intrusismo y la colegiación obligatoria fueron algunas de las 
temáticas que estaban en la agenda. Además de las reivindicacio-
nes en defensa de la profesión, las Matronas desarrollaron duran-
te el congreso intensas sesiones de trabajo donde se expusieron 
interesantes ponencias que dejan pinceladas sobre el desarrollo 
científico de la profesión en los albores del siglo XX. Algunas de 
las ponencias presentadas fueron: “Puericultura antigua y moder-
na”, “Cuidados al recién nacido”, “Lactancia maternal y artificial, 
e higiene de la misma” o “Derechos profesionales”.

En cuanto a las Enfermeras, a las dificultades propias de 
las profesiones femeninas se les une lo tardío de su configura-
ción como profesión. Recordamos que el título de Enfermera se 
aprueba en 1915 a petición de las Siervas de María. Además, una 
buena parte de las Enfermeras pertenecen al estamento religioso, 
lugar todavía más alejado del espacio público. Esto hace que las 
aspiraciones para configurarse como grupo profesional autónomo 

Sala de puericultura del centro secundario de Úbeda. Fuente: Baras en Biblioteca IEG
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y la necesidad del asociacionismo para conseguirlo se encuentren 
en un estado mucho más embrionario. Además, las Enfermeras 
se toparon en sus primeros años de vida con una intensa oposi-
ción para su profesionalización por parte tanto de “la clase”, como 
se autodenominaban los Practicantes, como de las Matronas, que 
vieron en ellas unos serios rivales para pugnar por los espacios 
que ocupaban en las ciencias de la salud. 

Todas estas singularidades provocaron un retraso en el 
movimiento asociativo de las Enfermeras en nuestro país. Sin em-
bargo, en Europa sí que las Enfermeras se estaban configurando 
como grupo con identidad propia. De hecho, ya se celebró un 
Congreso Internacional de Enfermeras en París y Bruselas en julio 
de 1933, organizado por el Consejo Internacional de Enfermeras 
de Ginebra y al que pertenecen oficialmente inscritas veintitrés 
Asociaciones Nacionales de Enfermeras de Europa y América. 
Allí, se exponen ponencias con gran nivel científico y que mues-
tran las líneas de desarrollo que en un futuro cercano llevarán las 
Enfermeras españolas. Líneas mucho más cercanas al trabajo que 
los Practicantes estaban llevando a cabo en España que al trabajo 
puramente instrumental al que se quería dejar relegadas a este 
grupo de profesionales. Ponencias como “La profesión enfermera 
y el movimiento de higiene mental”, “La enfermera en la indus-
tria”, “Las Compañías de Seguros y la profesión de enfermera”, 
“Organización de cursos preparatorios para la formación de las 
enfermeras”, “Cuando puede la alumna participar del trabajo co-
tidiano en un servicio hospitalario” o “Enfermeras rurales”. 

Pero es ya a mediados de siglo cuando comienzan a de-
sarrollarse los primeros Congresos de Enfermeras en España y a 
aparecer las primeras publicaciones realizadas por este grupo de 
profesionales.
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Por fin, se consigue una de las aspiraciones que desde 
mucho tiempo atrás venían solicitando Practicantes y Matronas, 
tanto a nivel individual como a través de los Colegios que de 
modo voluntario se habían configurado a lo largo de todo el te-
rritorio nacional: la obligatoriedad de la colegiación y con ello en 
nacimiento de los Colegios Profesionales Oficiales de Matronas y 
Practicantes.

7.1. �REAL ORDEN DE 28 DE DICIEMBRE DE 1929 DE COLE-
GIACIÓN OBLIGATORIA PARA LOS PRACTICANTES.

El 29 de diciembre de 1929 se publica en la Gaceta de 
Madrid la Real Orden de 28 de diciembre de 1929 de Colegiación 
obligatoria para los Practicantes, así como el régimen de Estatutos 
que los han de regir. La Colegiación obligatoria era una aspiración 
que desde largo tiempo pedían los Practicantes españoles, como 
se venía recogiendo en las actas de las diversas Asambleas de Prac-
ticantes que se había llevado a cabo en nuestro país.

La profesión se había consagrado como una de las profe-
siones imprescindibles y de gran utilidad entre las de las ciencias 
de la salud. Todo ello hacía ya necesario su organización, como 
bien se recoge en la Real Orden “con carácter oficial, reglamentan-
do debidamente el ejercicio de sus modalidades y estableciendo 
las reglas y procedimientos a que deben ajustar su actuación…” 
Se publica, junto a esta Real Orden de Colegiación obligatoria, los 

Capítulo 7

Reales Órdenes de Colegiación 
Obligatoria
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Real Orden de Colegiación Obligatoria para Practicantes. Fuente: Biblioteca IEG
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Estatutos para los Colegios oficiales de Practicantes en Medicina y 
Cirugía, compuestos por VII Capítulos y 30 artículos. En ellos, se 
establece la creación de Colegios profesionales en cada provincia 
para lo que es necesaria la presencia de un mínimo de 50 colegia-
dos por Colegio. Así mismo, establece la Colegiación obligatoria 
de todos los Practicantes que ejerzan la profesión en el territorio 
de la provincia.

7.2. �REAL ORDEN DE 7 DE MAYO DE 1930 DE COLEGIACIÓN 
OBLIGATORIA PARA MATRONAS.

Unos meses más tarde, el 9 de mayo de 1930 se publicó 
en la Gaceta de Madrid la Real orden de 7 de mayo, concediendo 
la Colegiación obligatoria a las Matronas y aprobando los Esta-
tutos para el régimen de los Colegios. En este caso, también ha-
bía existido una larga reivindicación de las Matronas pidiendo la 
Colegiación obligatoria. De hecho, la demanda de la Colegiación 
obligatoria fue una de las reivindicaciones centrales que se ex-
pusieron en el primer Congreso Internacional de Matronas que 
se había celebrado en septiembre de 1929 en Barcelona. Junto a 
esta Real Orden de Colegiación obligatoria, se publican los Esta-
tutos para los Colegios oficiales de Matronas, compuestos por VI 
capítulos y 30 artículos. Al igual que en el caso de los Colegios de 
Practicantes, se establece la creación de Colegios profesionales en 
cada provincia para lo que es necesaria la presencia de un mínimo 
de 50 colegiadas por Colegio. En aquellas provincias en las que el 
número fuese inferior, las Matronas pertenecientes a esa provincia 
debían colegiarse en aquel que estuviese más próximo a la loca-
lidad de referencia y domicilio. Pero esta situación no agradaba 
a las Matronas, que preferían tener su propio Colegio provincial, 
aunque estuviese formado por un número menor de ellas, por 
ello se pidió la posibilidad de poder crear Colegios profesionales 
a partir de 25 matronas, en lugar de 50. Así mismo, establece la 
Colegiación obligatoria de todas las Matronas que ejerzan la pro-
fesión en el territorio de la provincia. 
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Real Orden de Colegiación Obligatoria para Matronas. Fuente: Biblioteca IEG
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Tras la publicación de las Reales Órdenes de colegiación 
obligatoria, era ya un imperativo legal la creación de los Colegios 
Profesionales tanto para Practicantes como para matronas. El 14 
de enero de 1930 Joaquín Mestre, Inspector provincial de Sani-
dad, firma un comunicado dirigido a los Alcaldes y Practicantes 
de Medicina y Cirugía de la provincia de Jaén que se publica en el 
Boletín Oficial de la Provincia del 16 de enero de 1930.

En él informa que una de las consecuencias de la Real Or-
den de 28 de diciembre que crea la Colegiación obligatoria para 
los Practicantes, es la derogación de los actuales Colegios pro-
vinciales de Practicantes, por lo que la actual Junta Directiva del 
Colegio de Practicantes de Jaén hace entrega a la Inspección pro-
vincial de Sanidad de toda la documentación que poseían. Docu-
mentación que en la actualidad se encuentra desaparecida y que 
habría arrojado luz sobre la andadura, composición y decisiones 
tomadas por el Colegio de Practicantes de Jaén desde su funda-
ción en 1913 hasta el momento de su disolución en 1930 para 
dar paso al Colegio Oficial de Practicantes de Jaén. Se acuerda, 
además, que la nueva Junta se ha de formar por votación de todos 
los Practicantes de la provincia en número no inferior a 50 en 
“Asamblea General que se celebrará el 9 de febrero de 1930 en la 
sede en el local de la Real Sociedad de Amigos del País, a las doce 
de la mañana, en el mismo día a las cinco y media de la tarde, se 
celebrará en el mismo local y con asistencia de las autoridades la 
solemne sesión inaugural del Colegio”.

Capítulo 8

Creación del Colegio Oficial de 
Practicantes de Jaén, año 1930
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Boletín Oficial de la Provincia del 16 de enero de 1930, anunciando la votación para 
constituir el Colegio Practicantes. Fuente: Biblioteca IEG
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La autoridad pide a los Practicantes su asistencia y a los 
Alcaldes les requiere que concedan autorización a “todos los Prac-
ticantes que ejerzan bajo su dependencia, para asistir a los actos 
arriba mencionados, siempre que por su ausencia no quede desa-
tendido el servicio”.

Y efectivamente, cumpliendo con lo establecido en la Real 
Orden de 28 de diciembre, el domingo 9 de febrero de 1930 tuvo 
lugar la Asamblea de Practicantes de Jaén en la sede de la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País a las 12 de la mañana. La 
noticia fue recogida por el diario El Pueblo Católico y por el Diario 
Regional, ambos en la edición del martes 11 de febrero. El día 9 
fue un día frío con nieve en los tejados, a pesar de este mal tiempo 
al acto asistieron más de los 50 Practicantes necesarios, tanto de 
la capital como de la provincia. En concreto, de Linares asistieron 
quince de ellos. También se contó con la presencia de las Prac-
ticantes femeninas Dolores Herrada, Francisca Olmos y Dolores 
Villar. En el Orden del día estaba el proyecto de reglamente de 
régimen interior, la tarifa de honorarios mínima y la elección de 
la Junta Directiva. La elección de Junta Directiva se realizó por 
votación directa. El resultado de la esta elección fue:

Presidente: Gualtero de Castro y Cortellini (50 votos)
Vicepresidente: José Esteban Cruz (41 votos)
Secretario: Melchor García Mulero (16 votos)
Tesorero: Daniel Medina Hornos (20 votos)
Contador: Juan Francisco Cobo Valdivia (22 votos)
Vocal 1: Pedro Martínez Mena (12 votos Jaén)
Vocal 2: Juan de la Cruz Almagro (12 votos Úbeda)
Vocal 3: Carlos Zamora García (18votos Martos)
Vocal 4: José Martos Suárez (15 votos Linares)
Vocal 5; Pablo Carriqui Fiscer 14 (votos Linares)
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Noticia de la constitución del Colegio de Practicantes de Jaén en el 
Diario Regional del 11 febrero de 1930. 

Fuente: Biblioteca IEG
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Noticia de la constitución del Colegio de Practicantes de Jaén en Diario Pueblo 
Católico del 11 febrero de 1930. Fuente: Biblioteca IEG
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Acta de Constitución del Colegio Oficial de Practicantes de Jaén con fecha 9 de febrero 
de 1930. Fuente: Fondos ICOEJ
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Con posterioridad, a las 17:30 horas, tuvo lugar la aper-
tura del nuevo Colegio de Practicantes de Jaén en los salones del 
Colegio de Médicos, acto al que acompañaron a los Practicantes 
algunos médicos, el Presidente del Colegio de farmacéuticos y 
Presidentes de diversas entidades profesionales. Hubo unas bre-
ves palabras de agradecimiento del nuevo Presidente Gualtero de 
Castro y pronunció un discurso el Jefe provincial de Sanidad Joa-
quín Mestre en el que alabó la labor de los Practicantes y reiteraba 
el apoyo y la consideración que el gobierno tenía con ellos. A 
continuación, los concurrentes fueron agasajados con una copa 
de vino español ofrecido por la Junta Directiva saliente y se acabó 
con vivas a las profesiones sanitarias.

Este primer Colegio Oficial creado al amparo legal se eli-
gió el 9 de febrero de 1930 y cuyo primer presidente recayó, por 
votación, en Gualtero de Castro y Cortellini, sustituía al Colegio 
de Practicantes que había existido desde 1913, nacido fruto de 
las inquietudes personales y profesionales de un nutrido grupo 
de compañeros que hasta la actualidad habíamos mantenido en 
el total olvido y que bien merecen un especial reconocimiento, 
aunque sea con más de un siglo de retraso.

8.1. �EVOLUCIÓN DEL COLEGIO OFICIAL DE PRACTICANTES 
DE JAÉN.

Afortunadamente, desde 1930 hasta la actualidad conta-
mos con la casi totalidad de los libros de actas del Colegio, lo 
que nos da una información muy precisa de la evolución que el 
Colegio de Practicantes primero, el de Auxiliares Sanitarios en sus 
tres secciones (Enfermeras, Matronas y Practicantes) después y 
el de Enfermería, con posterioridad, han seguido. Actas que se 
encuentras digitalizadas lo que evitará que, una vez más, se pueda 
perder información importante para entender y visualizar la labor 
fundamental que la Enfermería y su Colegio llevan a cabo para 
acrecentar el bienestar de la sociedad. Por ello, hemos de felicitar 
a nuestro Colegio de Enfermería por esa meritoria iniciativa. 

En esa primera Asamblea Gualtero de Castro y Cortelli-
ni, pasa a ser el Presidente del Colegio Oficial de Practicantes de 
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Jaén, quedando José Esteban Cruz como Vicepresidente y aun-
que su presidencia no se extendió demasiado en el tiempo, sería 
nombrado Presidente Honorífico del Colegio de Practicantes de 
Jaén. Gualtero de Castro, además de Practicante era Administra-
dor de Rentas Públicas de la Delegación de Hacienda, hombre 
de reconocido prestigio en la sociedad giennense de su tiempo, 
había desempeñado cargos sociales con anterioridad, entre ellos 
la vicesecretaría de la Real Hermandad Sacramental y Cofradía de 
Nazarenos del Stmo. Cristo de la Expiración, María Stma. de las 
Siete Palabras y San Juan Evangelista de Jaén en 1922. Gualtero 
muere repentinamente en 1955. 

Una vez constituido el Colegio de Practicantes de Jaén, la 
siguiente Junta se llevará a cabo el 15 de junio de 1930 en la calle 
Hurtado nº 8, siendo ésta la primera sede del nuestro Colegio 
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Denuncia del Colegio Practicantes de Jaén en marzo de 1930. Fuente: Biblioteca IEG
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Oficial. Se aprecia en el libro de actas un primer asiento econó-
mico en metálico de 743,25 pesetas y un adeudo del señor Cruz 
(Esteban Cruz) a favor del colegio de 175 pesetas, que nos lleva 
a pensar que sería el remanente económico que aportó el primer 
Colegio de Practicantes de Jaén una vez que se crea el Colegio 
Oficial. Una de las iniciales actividades que se ejecutan es la ad-
quisición de mobiliario para la reciente sede, cuyo coste ascendió 
a 750 pesetas.

La actividad del Colegio en defensa de la profesión se ini-
cia con rapidez, podemos concluir que nunca cesó desde su fun-
dación en 1913. Ya el 25 de marzo de 1930 el recién constituido 
Colegio de Practicantes de Jaén denuncia en el Boletín Oficial de 
la Provincia a los pueblos que necesitan Practicante y no lo tienen 
contratado.

Dos meses después, durante los días 19, 20, 21 y 22 de 
mayo de 1930 tiene lugar la X Asamblea Nacional de Practicantes 
en Madrid. Fue una Asamblea numerosa a la que asistieron 46 
Colegios, 6.178 Colegiados y 91 Delegados. A ella acude, en re-
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presentación del Colegio de Jaén, el recién nombrado Presidente 
Gualtero de Castro, el coste de su estancia ascendió a 76,25 pese-
tas, incluido el billete de ida y vuelta. 

En estos primeros meses de funcionamiento del Colegio se 
produce un cambio en la ejecutiva puesto que el tesorero, Daniel 
Medina, renuncia por no poder atender el puesto y se nombre 
nuevo tesorero a Valentín Solís Martín. 

Estos momentos iniciales están cargados de incertidumbre 
por los constantes rumores sobre la eliminación de la colegiación 
obligatoria, a pesar de ello el Colegio mantiene su actividad. A tra-
vés del primer balance económico que se aprueba en la Junta Ge-
neral del 11 de enero de 1931 podemos conocer que el costo del 
arrendamiento anual de la sede ascendió a 600 pesetas, el gasto 
de luz anual a 48 pesetas, el conserje y la limpieza a 180 pesetas. 
La sede colegial contaba con un administrativo con un coste de 
720 pesetas anuales y la cuota federativa ascendía a 175 pesetas. 
Ya en este primer año de funcionamiento se plantea la posibilidad 
de desarrollar un plan para la ayuda a familias de compañeros fa-
llecidos con 200 pesetas. También se plantea pasar mensualmente 
una nota al Boletín que editaba el propio Colegio con el estado de 
cuentas para conocimiento de todos los colegiados.

Se mantiene el mismo Órgano de Gobierno hasta que en 
Junta Ordinaria de 13 de diciembre de 1931, con sede del Colegio 
en calle Tiradores número 9, se elige nue-
va Junta Directiva en la que es nombrado 
Presidente Ginés Cañabate Villena. Ginés 
ingresó como Practicante en el Hospital 
Provincial en 1922 donde estuvo adscri-
to al servicio de radiología. Definido por 
quienes le conocieron, como una persona 
simpática, generosa, humana, dotado de 
una gran personalidad y señorial. 

Fue una persona muy integrada y 
querida por la sociedad jiennense, llegó a 
ser Presidente del Real Jaén club de futbol 

Fuente: Web
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durante la temporada 1932/1933. Junto a él compusieron la Junta 
Directiva:

Presidente: Ginés Cañabate Villena
Vicepresidente: José Pérez Melero
Secretario: Jesús Moraleda y Martín-Buitrago
Tesorero: Valentín Solís Martín
Contador: José Melero López
Vocal 1: Juan de Dios Guerrero
Vocal 2: Antero Durán Teclemayer (la Carolina)
Vocal 3: Enrique Ocaña Colomo (Andújar)
Vocal 4: Pablo Carriqui Fiscer (Linares)
Vocal 5: Juan de la Cruz Almagro (Úbeda)

Los servicios del Colegio se siguen ampliando y en 1932 
ya cuenta con asesor jurídico en la Persona de Antonio Herrera 
Murillo, el cual participa en la Junta celebrada el 18 de diciembre 
de 1932 en la calle Martínez Molina nº 7, nueva sede del Colegio 
de Practicantes de Jaén. En esta Junta Sebastián Peñuelas, Practi-

Homenaje al Practicante Jesús Moraleda Martín Buitrago en los Prados con imposición 
de medalla al mérito profesional presidido por jefe provincial de sanidad Dr. Luis Puig 

y Juan Pedro Gutiérrez, Director del centro. Fuente: Ortega en Biblioteca IEG
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cante de Castellar de Santiesteban, plantea que ante la posibilidad 
de que se disuelvan los Colegios oficiales, el fondo que se puso 
del Colegio Libre debería ser devuelto al mismo. También sale a 
relucir el posible intrusismo que pueden estar ocasionando las 
Enfermeras tituladas que cada vez tiene más que ver con el trabajo 
que realizan los Practicantes y no con el trabajo de auxiliar que 
tenía asignado la mujer.

Como podemos observar, nos encontramos ante momen-
tos decisivos y a la vez convulsos en la implantación definitiva del 
Colegio Oficial. Esta incertidumbre también queda reflejada en los 
movimientos en la Junta Directiva. Así, en una Junta Extraordina-
ria pedida por 15 colegiados y celebrada el 7 de marzo de 1933 en 
la calle Colegio número 2, se elige, en acalorada asamblea, nueva 
Directiva con Daniel Medina Hornos como Presidente y José Pérez 
Melero como Vicepresidente. Una Junta Directiva prácticamente 
inefectiva pues nuevamente en Junta Extraordinaria celebrada 19 
días después, concretamente el 26 marzo de 1933, se produce una 
nueva votación de cargos directivos en la que salen elegidos:

Presidente: Juan Francisco Cobo Valdivia
Vicepresidente: Fernando Castro y Castro
Secretario: Juan González Castillo
Tesorero: Valentín Solís Martín
Contador: Jesús Moraleda y Martín-Buytrago
Vocales: Domingo Almazán Montoro, Antero Durán Te-
clemayer, José Martos Suárez, Juan de la Cruz Almagro y 
Manuel Molina Delgado.

La noticia es recogida en el Boletín del Colegio Oficial de 
Practicantes de Medicina y Cirugía en su número 296 de mayo de 
1933, página 28.

El nuevo Presidente Juan Francisco Cobo Valdivia era un 
hombre muy ligado al Colegio de Practicantes de hecho ya nos 
había representado en la Asamblea Practicantes de 1928 y había 
sido elegido como Contador en 1930. Natural de Valdepeñas de 
Jaén donde nació el 15 de febrero de 1904, termina la carrera de 
Practicante en 1922 y entra a trabajar en el hospital Provincial. 
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Noticia en el Boletín del Colegio Oficial de Practicantes recogiendo nueva Junta de 
gobierno del Colegio de Jaén. Fuente: Fondos CODEM



179

La Enfermería de Jaén y su Colegio (1913-2018) 
más de cien años cuidando la vida

Muy cuidadoso en el vestir y aficionado a la caza, perteneció a la 
Real Sociedad Económica de Amigos del País. Murió en 1969.

Nuevamente, en Junta Ordinaria de 31 de diciembre de 
1933, celebrada a las 12 mañana en la sede del Colegio sita en 
calle Colegio nº 2, se elige nueva Junta Directiva, así como nuevo 
Consejo de redacción del Boletín que editaba el Colegio de Prac-
ticantes de Jaén. Las primeras referencias al Boletín que editaba 
el Colegio de Practicantes de Jaén ya las teníamos en 1929, pero 
ésta es la primera vez que podemos conocer su Consejo de Re-
dacción, compuesto por Juan González como Director, Santiago 
Delgado como Secretario y Manuel Dorado y Domingo Almazán 
como Vocales.

En cuanto a la nueva Junta Directiva elegida en esta Asam-
blea de 31 de diciembre de 1933, queda elegida de la siguiente 
forma:

Presidente: Luis Vargas Bedmar
Vicepresidente: José Esteban Cruz
Secretario: Juan González Castillo
Tesorero: Valentín Solís Martínez
Contador: Dionisio Ramiro Torres
Vocal 1: Manuel Dorado Ruiz
Vocal 2: Antonio Prieto Soto
Vocal 3: José Martos
Vocal 4: Antero Durán
Vocal 5: Juan de la Cruz Almagro.

Como queda reflejado en los libros de actas, a finales de 
1933 nuestro Colegio de Practicantes tenía su sede en la calle Co-
legio nº 2, contaba con 195 colegiados y una cuota colegial de 2 
pesetas mensuales. El alquiler del local de la sede importó 1200 
pesetas de las que la tercera parte las abonaba el Colegio de Ma-
tronas por el uso que hacían de él. Se contaba con un auxiliar 
de secretaría que cobraba 720 pesetas anuales y con un abogado 
asesor cuyos honorarios ascendían a 300 pesetas. Además, conti-
nuábamos federados con una cuota de 243,75 pesetas anuales. Se 
recoge también la preocupación existente en el cuerpo de Practi-
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cantes por el aumento de Enfermeras Diplomadas que cada vez 
estaban ocupando un mayor número de puestos de trabajo, bajo 
la protección de una normativa que se estaba promulgando y que 
facilitaba esta implantación.

El Colegio tiene un nuevo cambio de sede en 1934 trasla-
dándose a la calle Ramón y Cajal número 4. Se cuenta en aquellos 
momentos con 205 colegiados, se continúa publicando el Boletín, 
y se realizan actividades de formación para los colegiados. Con-
cretamente, ese año se llevan a cabo unos cursillos de actualiza-
ción a los que asiste el Presidente de la Federación de Practicantes, 
el señor García del Real. Sigue la preocupación por el aumento 
de Enfermeras que realizan prácticas en el hospital. En diciembre 
de 1934 se crean dentro del Colegio comisiones de trabajo, entre 
ellas una comisión revisora de cuentas compuesta por los Prac-
ticantes “señorita Paquita Olmo, doña Antonia Enríquez y don 
Enrique González Gómez”. Ésta es la primera ocasión en la que 
aparecen nombradas mujeres Practicantes para algún cargo de 
responsabilidad dentro del Colegio de Practicantes.

Título de Colegiado de Juan Antonio Moral Mena, año 1934.
Fuente: María de los Ángeles Jiménez
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En diciembre de 1935 se elige nuevo Presidente, cargo 
que recae en José Esteban Cruz, sustituyéndolo como Vicepresi-
dente Ginés Cañabate Villena.

Durante el período que ocupó la triste guerra fratricida 
que se produce en España no encontramos actas del Colegio, sólo 
una Asamblea celebrada el 5 de diciembre de 1937 en la que ru-
brica como Presidente Juan de Dios Guerrero Expósito. Una vez 
acabada la contienda civil, se celebra una Junta el día 17 de di-
ciembre de 1939 donde la Presidencia del Colegio de Practicantes 
de la provincia de Jaén volverá a la persona de José Esteban Cruz 
que lo será hasta que en 1951 es relevado por Juan de Dios Cá-
mara Carrillo. 

En 1945, como recoge el libro de actas, hay ya 305 Prac-
ticantes colegiados con un pago anual de 60 pesetas de las que 5 
de ellas se dan al Consejo General. En este año el alquiler del local 
ascendía a 900 pesetas de las que el Colegio de Matronas paga 360 
pesetas anuales por el uso del local. El Colegio cuenta con un jefe 
de oficinas en la persona de Juan Francisco Cobo, Practicante y 

Los Practicantes Juan Francisco Cobo, Juan de Dios Aparicio Aguilar, Juan Mediano 
Carrasco, Juan de Dios Cámara Carrillo junto a la Catedral de Jaén. 

Fuente: Fondos ICOEJ
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anterior Presidente, un oficial de primera, un oficial de segunda, 
un cobrador y un asesor jurídico. Además, se tiene una partida 
económica con una dotación de 250 pesetas para premios de in-
vestigación de los Practicantes. Así mismo, el Colegio participa 
activamente en obras de caridad en la capital como lo demuestra 
las 300 pesetas donadas al auxilio social o las 120 pesetas donadas 
a las Hermanitas de San José. Este auxilio social viene siendo habi-
tual todos los años donde por Navidad se da una cantidad para la 
“navidad de los humildes” y a las Hermanitas de los Pobres. 

Como hemos podido ir observando en este breve recorri-
do, el Colegio de Practicantes de Jaén se ha ido consolidando a 
lo largo de los años. Presenta un crecimiento constante tanto de 
colegiados como de medios materiales y personal administrativo. 
Cumple, además de las funciones propias de un colegio profesio-
nal, una importante labor social tendente a paliar las necesidades 
de los más necesitados. Se convierte, así mismo, en un órgano de 
ayuda a los colegiados con necesidades. Se prodiga en la realiza-
ción de cursos de actualización de conocimientos y fomenta la 
investigación propia de los Practicantes a través de la instauración 
de premios a la investigación. Cuenta con asesoramiento jurídico 
propio y defiende a la profesión del intrusismo profesional. El 
Colegio se encuentra presente en actividades nacionales que se 
realizan, como por ejemplo en la 3ª Asamblea Nacional y la 1ª 
de Previsión que del 9 al 11 de diciembre de 1948 se celebra en 
Madrid, y a la que asiste como representante del Colegio de Jaén 
Luis Vargas Bedmar. 

El Colegio Oficial de Practicantes también se encontraba 
presente en los procesos selectivos que se realizaban para la adju-
dicación de plazas de Practicantes, como un elemento importante 
para la defensa de los intereses de la profesión. Como en la con-
vocatoria para cubrir 4 plazas de Practicante de la Beneficencia 
provincial de Jaén, 3 de ellas para el Hospital de San Juan de Dios 
y una para el establecimiento psiquiátrico provincial “los Prados” 
y publicado en el Boletín Oficial de la provincia de Jaén del 11 de 
noviembre de 1949, en el Tribunal está presente un representante 
del Colegio Oficial de Practicantes. 
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Anuncio de  convocatoria de plazas de Practicante en 1949. Fuente: Biblioteca IEG
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El 11 de septiembre de 1951, José Esteban Cruz deja la 
Presidencia, cargo que pasará a la persona de Juan de Dios Cáma-
ra Carrillo. Un mes después en octubre se abandona el colegio de 
médicos que se utilizaba como sede para ir a una sede propia. La 
mudanza ocasiona un gasto de 1.123 pesetas de la que la tercera 
parte la sufraga el Colegio de Matronas por el uso compartido que 
hacía de la sede.

Son muchos los datos que quedan plasmadas en los libros 
de actas sobre la incesante actividad colegial durante los siguien-
tes años y, por su amplitud, no creemos que sea el lugar adecuado 
para exponerlas con minuciosidad. Pero como datos curiosos po-
demos comentar que en la Junta celebrada el 3 de agosto de 1948 
se acuerda nombrar Presidente de Honor del Colegio a Sir Alexan-
der Fleming, descubridor de la penicilina, o que el 7 de marzo de 
1947 se solicita a la compañía telefónica la instalación del teléfono 
en el local del Colegio. 

El Colegio de Practicantes de la provincia de Jaén conti-
nuó en su intensa lucha por la defensa de los intereses de “la clase” 
en todos los ámbitos que afectaban al desarrollo laboral de sus 

Visita al Ministro de Educación Ruiz Jiménez. Juan de Dios Cámara, el jefe provincial 
de sanidad, Martínez Lombardo y Juan de Dios Aparicio. Fuente: Fondos del ICOEJ
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Colecta realizada para el compañero Antonio Romero. Fuente: Fondos CODEM
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colegiados. Así, en junio de 1952 se decidió solicitar al Consejo 
General que gestionase la exención del impuesto de lujo para las 
motocicletas que usaban los Practicantes para su desempeño labo-
ral. Otra de las importantes labores que persisten durante todo el 
período es el fomento de la investigación, para ello se mantienen 
los premios y su dotación económica para los trabajos realizados 
por Practicantes tendentes a “ensalzar la clase”. La ayuda directa 
a los compañeros colegiados en cualquiera de las facetas es otra 
de las actividades llevadas a cabo por el Colegio. Como ejemplo 
de esta protección de los colegiados tenemos el caso del Prac-
ticante giennense Antonio Romero Cabrera que en 1953 sufrió 
un accidente de caza que le dejó graves secuelas visuales. Ante 
tal fatalidad el Colegio de Practicantes de Jaén inicia una colecta 
a nivel nacional para ofrecerle una ayuda económica, llegando a 
recolectar 1945 pesetas. 
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Como anteriormente hemos referido, la Real Orden de 
7 de mayo, concede la colegiación obligatoria a las Matronas y 
aprueba los Estatutos de sus Colegios Profesionales.

El jueves 19 de junio de 1930 se publica en el Boletín Ofi-
cial de la Provincia de Jaén la citación al acto preparado para el 
día 13 de Julio a las doce de la mañana en el Colegio Oficial de 
Practicantes sito en la calle Hurtado número 8. Será el acto para la 
elección de la Junta Directiva por votación entre las asistentes al 
mismo y se dará lectura del proyecto de Reglamento de régimen 
interior de la entidad naciente, que será aprobado por la Asamblea 
así como las tarifas de honorarios. Para constituir este Colegio 
Oficial de Matronas será necesario la presencia de un número no 
inferior a 50 de las mismas.

Desafortunadamente, hemos de decir que no hemos po-
dido encontrar ninguna noticia en los archivos que arrojen luz 
sobre el desarrollo de la votación llevada a cabo por las Matronas, 
ni los actos que con posterioridad se pudieron realizar. Solamen-
te a través de las noticias que se encuentran recogidas en varios 
libros de actas del Colegio de Practicantes en relación con el uso 
compartido del local por ambos Colegios y el abono que el Cole-
gio de Matronas realiza tanto por uso del local como por la sus-
cripción al Boletín, sabemos de su existencia y funcionamiento. 
La primera referencia que encontramos en los libros de actas del 
Colegio de Practicantes se remonta a la Junta Ordinaria del 10 de 

Capítulo 9

Creación del Colegio Oficial de Matronas
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Anuncio en el Boletín de la Provincia de la Citación para la votación de las Matronas. 
Fuente: Biblioteca IEG
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diciembre de 1933 donde en el balance económico encontramos 
un apunte del “Colegio Oficial de Matronas por local y Boletín, 
a 30 pts. mensuales, 360.” Lo que certificaría la constitución y 
presencia del Colegio Oficial de Matronas. En la Junta de 22 de 
diciembre de 1935 se recoge nuevamente una referencia al pago 
de sede y boletín por parte del Colegio Oficial de Matronas. Con 
posterioridad, concretamente en la Junta Ordinaria del Colegio 
de Practicantes de 21 de junio de 1953 se propone la suscripción 
al BOE y “que el pago sea a medias con el Colegio de Matronas, 
como propone la señorita Gómez Morillas”. 

Todas estas referencias nos indican que tempranamente se 
pudo constituir el Colegio Oficial de Matronas en la provincia de 
Jaén y que permaneció en el tiempo. 

En el ámbito nacional sí que conocemos que una vez 
constituidos los Colegios Oficiales de Matronas, la Federación 
Matronal convocó a todos los Colegios existentes a una Asamblea 
Extraordinaria con el objetivo de disolver la Federación o adap-
tarla a la nueva situación jurídica de los Colegios Profesionales de 
Matronas. Se optó por la continuidad y la Federación Matronal 
Española se transformó en la Federación Española de Colegios 
Oficiales de Matronas, siendo reelegida como Presidenta Concep-
ción Marín.

Con relación a la posible existencia de un Colegio de En-
fermeras, aunque fuera de manera no oficial puesto que aún no se 
hacía obligatoria la colegiación para las mismas, la ausencia total 
de datos nos lleva a pensar que éste nunca llegó a constituirse. 
Ellas continuaban con su progresiva implantación, fundamental-
mente, en el medio hospitalario.
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Maternidad Provincial de la Victoria. Fuente: Fondo Ortega en Biblioteca IEG

Asilo y Centro de Maternidad de Orcera. Fuente: Biblioteca IEG
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Como apuntábamos en la primera parte del libro, el 4 
de diciembre de 1953 se publica, de forma inesperada, el Decreto 
por el que se unifican los estudios de las profesiones de Auxiliares 
Sanitarios. A partir de la publicación de este decreto en el BOE 
363 de 29 de diciembre de 1953, los estudios de Practicantes, 
Matronas y Enfermeras se unifican en una sola enseñanza que ha-
bilitará para obtener el título de Ayudante Técnico Sanitario (ATS) 
denominación que perdurará hasta 1977. A la vez, se establece 
la posibilidad de especialización para los ATS. Será a través del 
desarrollo normativo para llevar a cabo esta posibilidad de espe-
cialización, como 4 años más tarde se promulgará la Orden 23 de 
febrero de 1957 que aprueba el programa para las enseñanzas de 
especialización de asistencia Obstétrica (Matrona) para los Ayu-
dantes Técnicos Sanitarios Femeninos.

A partir del Decreto que crea la figura del Ayudante Téc-
nico Sanitario, se hace necesaria una reestructuración de los Co-
legios profesionales de Practicantes, Matronas y Enfermeras. Des-
de el Ministerio de Gobernación se promulga la Orden el 25 de 
enero de 1954 por la que se disuelven los Colegios profesionales 
de Practicantes, Matronas y Enfermeras, así como la Asociación 
Nacional de Enfermeras españolas y los Consejos Generales de 
Practicantes y Matronas, creándose una Comisión para sustituir-
los provisionalmente. Y la Orden de 29 de marzo de 1954 aprue-
ba los Estatutos y Reglamentos del Consejo General de Auxiliares 
Sanitarios y de los Colegios Provinciales. Se establece en esta Or-
den que la organización profesional se basará en los Colegios Pro-

Capítulo 10

Decreto de unificación de estudios y 
creación del Colegio
Oficial de Auxiliares Sanitarios en 1953
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vinciales de Auxiliares Sanitarios, subordinados todos ellos a un 
Consejo Nacional de Auxiliares Sanitarios el cual constituye el or-
ganismo superior de dichas profesiones. Además, tanto los Cole-
gios Provinciales como el Consejo General funcionará dividido en 
tres secciones: Practicantes, Matronas y Enfermeras, que actuaran 
independientemente en los asuntos que afectan a sus colegiados. 
Se establece que una vez que comenzasen a titularse los nuevos 
ATS, se incorporarían según su sexo a la sección de Practicantes o 
a la de Enfermeras.

10.1. �COLEGIO OFICIAL DE AUXILIARES SANITARIOS, 
SECCIÓN ENFERMERAS.

La Junta Constituyente del que, a la postre, será el primer 
Colegio Oficial de las Enfermeras gienenses tuvo lugar el 18 de 
septiembre de 1954, en ella se elige a la Junta Directiva cuyos 
cargos recaerán en:

Presidenta: María del Carmen Álvarez Álvarez
Secretaria: Perpetua Martínez García
Tesorera: Carmen Amador Tarrada
Vocal: Victoria Mazas González
Vocal: Raimunda Llavero Labella

Dos días más tarde, el 20 de septiembre de 1954, se lleva 
a cabo la primera Junta Ordinaria en la que se expresa la nece-
sidad de pedir la documentación necesaria a Madrid para llevar 
el Colegio. Como nuevo grupo de relevancia que entró a formar 
parte de la sociedad giennense, tomaron la determinación de pre-
sentarse oficialmente al obispo, gobernador civil de la provincia y 
al jefe provincial de sanidad. También fijaron un presupuesto para 
la compra de mobiliario. Así mismo, se inician los trámites para 
dirigirse a los jefes de las dependencias donde hay Enfermeras tra-
bajando para que mandasen una relación nominal de las mismas 
con domicilio y título o diploma que poseen, con el fin de poder 
ponerse en contacto con ellas e informarlas de la necesidad de 
colegiarse obligatoriamente para poder seguir llevando a cabo la 
actividad laboral. Escrito que presentan el 6 de octubre de 1954.
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Acta constitutiva de la sección de Enfermeras del Colegio de Auxiliares Sanitarios de 
Jaén. Fuente: Fondos ICOEJ
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Escrito presentado 6 octubre de 1954 solicitando relación de Enfermeras que 
prestan servicio. Fuente: ADPJ

Catorce días después, el 20 de octubre, el Decano de la 
Beneficencia y Director del Hospital le envía la relación de En-
fermeras que se encuentran prestando servicio en el Hospital. La 
relación está formada por diecisiete Enfermeras religiosas todas 
ellas con Título obtenido en una Facultad de Medicina, nueve En-
fermeras laicas con Título obtenido en una Facultad de Medicina 
y una Enfermera laica con un Diploma de la Cruz Roja. 
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Relación de Enfermeras trabajando en centros de Jaén en 1954. Fuente: ADPJ
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Como podemos entrever, por la actividad desarrollada por 
este Colegio de Auxiliares Sanitarios, Sección Enfermeras, desde 
su mismo inicio fueron conscientes de la importancia de su pre-
sencia. Su actividad no cesó y su inclusión en la política sanitaria 
del momento se produjo de inmediato. Así en el mes de abril 
de 1955 formaron parte del Tribunal designado para cubrir pla-
zas de Enfermeras en el sanatorio neuropsiquiátrico “los Prados”. 
Concretamente, Carmen Amador Tarrada es designada para tres 
plazas de Enfermeras y Carmen Álvarez Álvarez para cuatro plazas 
de Enfermeras diplomadas en Psiquiatría.

Otro dato curioso que nos inserta en el difícil momen-
to histórico y social en el que las Enfermeras se fueron abriendo 
camino profesionalmente, es la baja continua de Enfermeras que 
se recogen en el libro de actas exponiendo como causa que han 
contraído matrimonio y dejarán de ejercer. 

Las Juntas Ordinarias continúan realizándose con al me-
nos una periodicidad anual. Por remarcar algunos de los hechos 
que se recogen, en la Junta de 25 de febrero de 1964, se decide 
nombrar a Mercedes Melón antigua Presidenta del Consejo Nacio-
nal Presidenta fundadora permanente. 

El paso de los años y el desarrollo e implantación en la ca-
pital de los estudios de ATS hace que el número de colegiadas que 
los poseen vaya en aumento. Esta circunstancia se deja ver incluso 
en la denominación del Colegio, así en la Junta el 29 de enero de 
1975, ya se denominan “Auxiliares Sanitarios, Sección Enfermeras 
y ATS femeninos”. 

Durante todo el período que está presente este Colegio de 
Enfermeras la Presidenta seguirá siendo María del Carmen Álvarez 
Álvarez, aunque sí que existen cambios en el resto de directiva, por 
ejemplo en enero de 1975 entra de tesorera Josefa Baena Ruiz, de 
secretaria Genoveva Díaz Díaz y de vocal Catalina Cerezo Cerezo.

El 29 de septiembre de 1975, nuevamente se producen 
cambios en el equipo de gobierno, como secretaria es elegida Rita 
Aguilar Gallego, Inmaculada Montijano Linde como tesorera, y 
como vocales a Ana García Orden y María de las Mercedes Martín 
Muñoz.
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La constitución del Colegio fue más tardía que Matronas 
y Practicantes y se deja notar en la tardanza en verse constituidas 
como “clase”, como profesionales plenas. Ésta conciencia de clase, 
como es lógico, también corre paralela a la evolución que la mujer 
tiene en la sociedad española de la época. En el caso de la Enfer-
mera nos encontramos con dos situaciones bien distintas que coe-
xisten. Y es que convivieron en un largo período de tiempo Enfer-
meras religiosas, que en Jaén estaban representadas por el nutrido 
número de Hijas de la Caridad que se hizo cargo del cuidado en 
los centros hospitalarios de la provincia, junto con las Enfermeras 
laicas que paulatinamente se fueron incorporando al mundo la-
boral. Indudablemente, la fuerza social de ambos grupos era muy 
distinta. La religión ocupaba un espacio central en la sociedad 
hasta bien entrado el último tercio de siglo XX, eso hacía que 
las Enfermeras religiosas mantuvieran un poder importante en los 
centros por su misma condición de religiosas y representantes de 
“un poder superior”. Tal era este poder que en los Reglamentos del 
Hospital de San Juan de Dios se especifica que la Madre Superiora 
no puede ser reprendida en público ni tan siquiera por el Director 
del Hospital. Del otro lado y trabajando junto a las Hijas de la Ca-

Visita del delegado de trabajo Fernando Aguirre Rodríguez a la residencia sanitaria 
capitán cortés por la construcción de un nuevo edificio para la escuela de ATS (19 de 

febrero de 1973). Fuente: Ortega en Biblioteca IEG
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ridad se encontraban las Enfermeras laicas o seglares, para las que 
su condición de mujer en un mundo masculinizado y patriarcal 
hacía que tuvieran muchas más dificultades para poder aumentar 
su campo competencial a pesar de la gran formación que recibían. 
Tuvieron que pasar muchos años para que los cambios sociales 
comenzaran a exigir y a reglamentar la igualdad entre hombres y 
mujeres. Estos cambios que llegarán con la democracia lograron 
aumentar la cohesión de grupo de las Enfermeras, de hecho ya en 
1976 las Enfermeras de la capital, a través de su Colegio, realizan 
actos para celebrar el “día internacional de la Enfermera”.

Son años de cambio y las Enfermeras lo perciben, en Junta 
celebrada el 4 de septiembre de 1976, ya se conoce y se trata so-
bre la circular 26/76 para la reforma de la carrera y el escrito que 
había presentado el Presidente del Colegio de Bilbao para pedir 
convalidación del título de Enfermera por el de ATS. A finales de 
1977 realizan su última Junta Ordinaria antes de quedar aglutina-
das por un único Colegio como estableció la Orden de 1 de abril 
de 1977.

Hay que reseñar, que a pesar de tener un nacimiento mu-
cho más tardío como profesión y ser vistas en sus inicios como 
unas intrusas que iban a usurpar funciones que ya llevaban a cabo 
otros profesionales, las Enfermeras desde los inicios de la creación 
de su Colegio supieron integrarse en la profesión sanitaria. Fueron 
muchos los momentos en los que estuvieron las tres secciones, 
representadas por sus respectivos Presidentes, trabajando juntos 
para el desarrollo de la profesión y para el bienestar de la sociedad 
giennense. Las reuniones entre las tres Secciones de los Colegios 
fueron constantes como bien lo demuestra el libro de Actas de la 
Junta Presidencial y que podemos observar en la imagen adjunta 
y que viene firmado por las presidencias de cada una de las sec-
ciones. Clotilde Esteo, Juan de Dios Cámara y Mª del Carmen 
Álvarez.
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Libro de Actas de la Junta Presidencial con firma de los tres Presidentes. 
Fuente: Fondos ICOEJ



200

Manuel Cabrera Espinosa

También era habitual la realización de actos conjuntos en 
la sociedad, como podemos ver en las fotografías adjuntas perte-
necientes a los fondos documentales del Ilustre Colegio Oficial de 
Enfermería de Jaén.

10.2. �COLEGIO OFICIAL DE AUXILIARES SANITARIOS 
SECCIÓN MATRONAS.

Como ya hemos remarcado, el “Consejo General de Auxi-
liares Sanitarios” recién constituidos en 1954 tenía tres secciones de 
cada una de las profesiones: Matronas, Enfermeras y Practicantes. 
La constitución de la sección de Matronas del Colegio de Auxiliares 
Sanitarios de Jaén se realizó en 1954. Ese mismo año, quizás como 
un elemento distintivo de las Matronas, se publicó la Orden de 6 de 
diciembre de. 1954 por la que se autoriza el uso de la insignia por 
las colegiadas de los Colegios de Matronas, la cual “Constará de la 
Cruz de Malta en esmalte blanco como fondo, sobre la que aparece 
la antorcha griega en metal dorado hacia arriba, que según signi-
ficado es: Vida. Sobre la que se lee la palabra latina ‘Vitae’, y en la 
parte inferior una banda en esmalte azul con la inscripción en letra 
metálica dorada de ‘Colegio Oficial de Matronas’”.

De pie: Juan González Castillo, Juan Francisco Cobo Valdivia, Manuel Coba Gallardo, 
Mª Carmen Álvarez Álvarez,   Vocal del colegio de Falange, Josefa Baena Ruiz, Mariana 
Gómez Morillas, Juan de Dios Aparicio, Mujer desconocida. Sentados: Clotilde Esteo, 

Martínez Lombardo, Juan de Dios Cámara Carrillo. Fuente: Fondos ICOEJ
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Insignia Matronas y publicación en BOE. Fuente: BOE
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El primer libro de actas que de la Sección de Matronas que 
se encuentra en los archivos del Ilustre Colegio Oficial de Enfer-
mería de Jaén comienza el 30 de marzo de 1964, con sede en calle 
Mesones 29. Nos falta documentación directa sobre diez años de 
funcionamiento del Colegio. En este primer libro de actas existen-
te, encontramos que el Consejo Directivo estaba compuesto por:

Presidenta: Clotilde Esteo Romero
Secretaria: Mariana Gómez Morillas
Tesorera: Dolores del Pino del Pino
Vocal: Josefa Baena
Vocal: Dolores Jiménez
Vocal: Jacinta Mesa
Vocal: Dolores Rosell Ruiz. 

Clotilde Esteo estuvo durante muchos años al frente de 
la Presidencia del Colegio de Matronas, dejándola en 1964 por 
traslado a Madrid, momento en el que es nombrada Presidenta en 
funciones Pilar Argote hasta que es votada y aprobada por el Con-
sejo Nacional a Mariana Gómez Morillas como nueva Presidenta.

Con anterioridad a esta fecha, a pesar de la inexistencia de 
documentación al respecto, sabemos de la existencia del Colegio 
de Matronas por los apuntes que desde 1933 van apareciendo 
en el balance económico del Colegio de Practicantes por la apor-
tación que el Colegio de Matronas hace por uso de la sede del 
Colegio de Practicantes. Esta relación se mantiene en el tiempo. 
Prueba de ello es la referencia que aparece en junio de 1953 cuan-
do en Junta del Colegio de Practicantes se propone la suscripción 
al BOE y que “el pago sea a medias con el colegio de Matronas, 
como propone la señorita Gómez Morillas”.

Las actividades de la Sección de Matronas se enmarca-
ban en la defensa de las mismas ante el intrusismo profesional, 
para lo que contaban con asistencia jurídica. También se denota 
la preocupación y el apoyo a las colegiadas, como, por ejemplo, 
al producirse la defunción de la Matrona jubilada de Úbeda Juana 
Cortés Díaz, y deciden mandar el pésame a sus hijas María Expó-
sito de Linares e Isabel de Úbeda, así como editar una nota en la 
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revista Súrgere (revista que comienza a editarse en marzo de 1959 
como órgano oficial de expresión de la “Sección de Matronas del 
Consejo Nacional de Auxiliares Sanitarios”). Otra de las activida-
des habituales era la celebración del día de la patrona, usualmente 
se hacía con una misa en Cristo Rey y una comida de conviven-
cia. Se recoge cómo a esta comida de convivencia asistían algunos 
esposos de las Matronas y en varias ocasiones las acompañaba la 
Presidenta del Colegio de Enfermeras Mª del Carmen Álvarez. 

También queda reflejada la escasez de Matronas para asis-
tir a todos los pueblos de la provincia, así en diciembre de 1965 
se reúne el consejo provincial el cual contestan al alcalde de Ca-
zorla que había pedido una Matrona para la localidad, que en la 
actualidad no hay ninguna disponible que se quiera ir a la loca-
lidad, plaza que es acumulada un año después por Juana Flores. 
En el libro de actas también se anuncian la toma de plazas por 
Matronas, como Pilar Cárdenas que en febrero de 1966 se va de 
Matrona a Valdepeñas de Jaén o en septiembre de 1966 Teresa 
Bellido a Lopera.

Fiesta de San Juan de Dios dando comida a los pobres en Cruz Roja. Se ve a José 
Esteban Cruz, Pepita Baena, Mariana Gómez Morillas, Luis Torres, Juan de Dios 

Aparicio. Fuente: Fondos ICOEJ
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En 1966 la Sección de Practicantes cambia su sede a Ave-
nida del Generalísimo 20 y ellas, al serles imposible continuar 
solas con el alquiler, se van con ellos. Ya en este mismo año se 
abre la posibilidad de convalidación de títulos de Matrona por 
Enfermera.

Mariana Gómez Morillas continuará de Presidenta hasta 
la desaparición de la Sección de Matronas y su incorporación al 
Colegio de Enfermería. Sin embargo, en el resto de puestos de los 
órganos de dirección sí que se van produciendo cambios. En Junta 
de Marzo de 1970 Dolores del Pino del Pino es Secretaria, Paulina 
Morales Alcolen Tesorera y Jacinta Mesa Romero Vocal 3º. 

Mariana Gómez Morillas junto a la calle que la ciudad de Jaén le ha dedicado. 
Fuente: Fondos ICOEJ
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Una de las actividades habituales que tenían que realizar 
el Colegio de Matronas era la elección de comisionadas para llevar 
a cabo los pagos que las Matronas tenían que hacer a la hacien-
da pública por los ingresos percibidos en la asistencia de partos 
particulares a domicilio. Unos ingresos cada vez más mermados 
a medida que avanza el siglo, lo que hace que en 1975 se pide a 
hacienda que disminuya la cuota asignada a las Matronas puesto 
que “ya los partos suelen realizarse en instituciones cerradas en 
los que la Matrona es una parte más del quipo tocológico que 
asiste a la parturienta y no asisten partos a domicilio”. 

Las Matronas asisten a actividades formativas de la profe-
sión, la Presidenta Mariana Gómez junto con la Vocal Jacinta Mesa 
Romero y de la Secretaria Dolores del Pino del Pino, asisten al IV 
congreso internacional de medicina preventiva e higiene preven-
tiva celebrado en Madrid del 18 al 21 de octubre de 1971. En ese 
año también se produce el cambio de sede a la Calle Jorge Morales 
por derribo del edificio de avenida del Generalísimo.

El Colegio presentaba continuamente ciertas dificultades 
económicas, ya en 1973 se decide aumentar la cuota por colegiada 
y mes a 75 pesetas de las que al Consejo Nacional le correspondía 
18,75 pesetas por cuotas ordinarias y 11.25 pesetas por colegiada 
y mes por la revista Surgere. Muestra de la mala situación econó-
mica es que en 1975 la Presidenta y la Secretaria informan del de-
sarrollo del XVIII congreso internacional de Matronas celebrado 
en Laussanne los días 21 al 28 de junio, fueron a nivel particular 
porque el Colegio no tenía dinero para pagar los gastos. Ese mis-
mo año en Junta de 25 de septiembre se decide un aumento de 
cuotas para intentar paliar la situación económica, se elevan las 
cuotas a 100 pesetas mensuales de las que al Consejo General le 
corresponde el 25 por ciento, así como 15 pesetas por colegiada 
y mes por la revista Surgere y 12 pesetas por colegiada y año de 
cuota internacional. Éste aumento de cuotas no solventa el estado 
de cuentas, en 1976 la situación económica se hace insostenible 
ya que son sólo 72 colegiadas y de las 100 pesetas que es la cuota 
el Consejo Nacional se lleva 40 pesetas, tienen dificultades para 
pagar el alquiler y como medida de ahorro deciden guardar los 
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muebles y quedarse sin sede. A partir de esa fecha las reuniones 
las organizan en locales públicos como la Jefatura Provincial de 
Sanidad en 1977 o en la Delegación Territorial del Ministerio de 
Sanidad y Seguridad Social un año después. 

Nos encontramos en estos años en una situación de nue-
vos e intensos cambios para la profesión Enfermera. El 1 de abril 
de 1977 se aprueba la Orden por la que se establece la colegia-
ción en un único Colegio desapareciendo las tres secciones. En 
realidad, esta decisión era lógica y esperada desde mucho tiempo 
atrás, puesto que desde el mismo momento en que se aprobó el 
Decreto de 4 de diciembre de 1953 que unificaba los estudios de 
Matronas, Enfermeras y Practicantes en una única titulación, la de 
ATS, la existencia de un futuro único Colegio profesional estaba 
en el imaginario de la profesión. Esta situación previsible se pre-
cipitó con la promulgación del Real Decreto 2879/1976 del 30 de 
octubre por el que se reconocía el carácter mixto de las escuelas de 
ATS, que unido a la igualdad entre hombres y mujeres consagrada 
en nuestra Carta Magna, hacían inevitable la fusión colegial. 

Última samblea de la Junta Provincial de Matronas de Jaén del 20 de septiembre de 
1977. Fuente: Fondos ICOEJ
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Última página del libro de Actas de Matronas. Fuente: Fondos ICOEJ

Hubo interpuestos numerosos recursos por parte del Con-
sejo Nacional de Matronas contra la unificación de los Colegios, 
aunque finalmente ésta se llevó a cabo. Sin duda, a las Matronas 
les preocupaba la pérdida de poder que acarrearía para el colec-
tivo, menos numeroso que el de Enfermeras y Practicantes, la fu-
sión; y seguro que la posibilidad de que se diluyeran funciones 
hasta ahora bien diferenciadas y se produjera un intrusismo en su 
campo competencial.

A pesar de esta inicial resistencia, en Sesión Extraordinaria 
celebrada el 20 de septiembre de 1978 el Colegio de Matronas se 
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fusiona definitivamente al de ATS haciendo entrega de la docu-
mentación existente. Era necesaria esta integración ante la ame-
naza de que las Matronas no pudieran realizar los cursos corres-
pondientes para acceder a la convalidación del título Matrona por 
ATS si no estaban incluidas en los censos de los nuevos Colegios. 
Termina, de este modo, la historia del Colegio oficial de Matronas 
de Jaén que estuvo funcionando desde su creación en 1930. 

10.3. �COLEGIO OFICIAL DE AUXILIARES SANITARIOS 
SECCIÓN PRACTICANTES.

La primera acta de Junta Ordinaria que se tiene recogida 
de éste Colegio Oficial de Auxiliares Sanitarios Sección Practican-
tes se remonta al 15 de enero de 1957, desarrollándose en el sa-
lón de actos de la Jefatura Provincial de Sanidad. En esta sección 
se inscribían tanto los Practicantes como los ATS masculinos. De 
Presidente se encuentra Juan de Dios Cámara Carrillo, las actua-
ciones del Colegio continúan profundizando en las temáticas que 
desde su primera fundación en 1913 habían ido desarrollando. De 
una parte, la defensa de la profesión ante el intrusismo y las conti-
nuas trabas que surgen desde distintas instituciones y que tienden 
a impedir el desarrollo de su labor profesional. Se continúa con la 
labor social en la ayuda a las clases más desfavorecidas de la capi-
tal. Por ejemplo, se mantenía la aportación económica en la Na-
vidad para los más necesitados y para los ancianos residenciados. 
En el día de San Juan de Dios, además del clásico acto religioso 
con invitación de autoridades que se llevaba a cabo en la Iglesia de 
San Bartolomé, se daba comida gratuita en las dependencias de la 
Cruz Roja. Otra de las líneas de actuación del Colegio seguía sien-
do el apoyo constante a los colegiados, continuaban las ayudas a 
las viudas e hijos de colegiados o el préstamo personal. Es de des-
tacar, en esta envidiable labor llevada a cabo por el Colegio donde 
se unifica la defensa y el avance de la profesión con el apoyo a los 
colegiados, la loable iniciativa que tuvo la Sección de Practicantes 
en 1958 cuando se dota de 3000 pesetas una partida para la con-
cesión de Becas que se denominarán “José Esteban” y que estarían 
destinadas a ayudar económicamente a hijos de Practicantes que 
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cursasen estudios en la Escuela de Ayudantes Técnicos Sanitarios. 
Beca que coincide con la jubilación sólo un año antes (1957) de 
José Esteban Cruz, el compañero Practicante que ya en Asamblea 
de 1908 estuvo representando a los colegiados de Jaén y que estu-
vo en la Directiva durante la mayor parte de su vida profesional.

La Presidencia de esta sección del Colegio estará a cargo 
de Juan de Dios Cámara Carrillo hasta que en la Junta Ordinaria 
celebrada el 20 de febrero de 1963 es sustituido por Emilio García 
Férriz. Éste nació en La Carolina, pero se trasladó a vivir la capi-
tal en 1933, cuando vino a ocupar una plaza de Practicante en 
el Hospital de San Juan de Dios que había ganado por oposición 
cuando sólo tenía 19 años. Ejerció durante 40 años dedicado a 
la especialidad de Otorrinolaringología, fundó una empresa de 
ortopedia que aún continúa funcionando en la capital. Se jubiló 
en 1980, lo describen como un hombre de gran bondad y huma-
nismo. 

Misa celebrando San Juan de Dios en San Bartolomé. Bajo: Antonio Torres Pastor 
conocido como Juanito Hijo, hijo de Juanito el practicante. Derecha: 1 mujer delante 
Josefa Baena Ruiz y tras ella con gafas negaras Mariana Gómez y detrás de ella Emilio 

García Férriz y al lado de Emilio está Juan Francisco Cobo Valdivia y su hija Mercedes. 
Agachados: Antonio Martínez, Mariano Aparicio Aguilar, Francisco Arquillos Gámez, 

Juan de Dios Aparicio Aguilar. Fuente: Fondos ICOEJ
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En marzo de 1964, un año después de su elección como 
Presidente, escribe un artículo en el Boletín cultural e informati-
vo que editaba el Consejo Nacional de Practicantes y Ayudantes 
Técnicos Sanitarios y en las palabras allí escritas deja entrever ese 
humanismo que le caracterizaba: “Desde estas tierras, pues, del 
Santo Reino, pletórico de verdes olivares, donde la luz se abre en 
torrente impetuoso como una bendición que se derrama desde 
la Cruz perenne del Castillo, enviamos a todos nuestro saludo y 
nuestro mensaje...” 

García Férriz, seguirá de Presidente del Colegio de Auxi-
liares Sanitarios, sección Practicantes de Jaén hasta que en abril de 
1968 es sustituido por Luis Torres Arcediano, el cual ostentará la 
presidencia hasta abril de 1980. 

El Colegio mantiene la trayectoria ya marcada casi desde 
sus mismos inicios. Lo que vamos encontrando en el libro de actas 
es el aumento paulatino de colegiados, a la vez que se van produ-
ciendo homenajes a socios que se van jubilando. Algunas de las 
actuaciones notables que se realizan bajo la Presidencia de Luis 
Torres son recogidas en el Boletín Cultural e Informativo que edi-

García Férriz en radio Jaén junto al Presidente del Consejo Nacional de Ayudantes 
Técnicos Sanitarios Enrique Riudavets de Montes. Fuente: Fondo ICOEJ
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taba el Consejo Nacional de Ayudantes Técnicos Sanitarios. Allí, 
en su número de junio de 1972 se publican los actos llevados a 
cabo para la celebración de la festividad de San Juan de Dios en 
la capital: “La capital del Santo Reino celebró también cumplida-
mente las fiestas de San Juan de Dios. Comenzaron los actos por 
una reunión en el salón de actos de la Residencia Sanitaria ‘Capi-
tán Cortés’ de la Seguridad Social en aquella provincia, a la que 
asistieron numerosas autoridades y una gran afluencia de cole-

Artículo de García Férriz en el Boletín de marzo de 1964. Fuente: Fondos CODEM
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giados de muy diversos puntos de Jaén. Ocupaban la mesa presi-
dencial el Presidente del Consejo Nacional de Ayudantes Técnicos 
Sanitarios, ilustrísimo señor Enrique Riudavets de Montes, llega-
do de Madrid con este exclusivo objeto” e informa cómo durante 
la celebración de los actos “hizo entrega del diploma de colegiada 
de honor de la capital de España a la bella señorita Clementina 
Calatayud Lerma, hija del alcalde de Jaén”

Noticia en el Boletín del Consejo Nacional de la festividad de San Juan de Dios de 
1972 en Jaén. En la fotografía superior encontramos imagen del discurso de Luis 
Torres Arcediano y en la de abajo la entrega del diploma a Clementina Calatayud. 

Fuente: Web
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La celebración de San Juan de Dios del año siguiente tam-
bién fue publicada en el número de noviembre de 1973 del refe-
rido Boletín y podemos resaltar, como dato significativo, que fue 
el primer año que la celebración de la festividad de nuestro patrón 
se celebraba fuera de la capital, concretamente en Linares: “En la 
localidad de Linares, una de las bellas, históricas e industriosas 
del Santo Reino, celebró este año nuestro Colegio Provincial la 
festividad de San Juan de Dios. Más de un centenar de compañe-
ros, venidos hasta de los más apartados lugares de esta andaluza 
provincia, se congregaron en la ciudad, donde por primera vez se 
celebra este entrañable acontecimiento que habitualmente tenía 
por escenario la capital. Con buen acuerdo la Junta de Gobierno 
de la entidad colegial ha decidido, a partir del año presente, que 
esta conmemoración vaya teniendo lugar en las muchas e impor-
tantes localidades de esta privilegiada comarca”.

Luis Torres Arcediano junto a Enrique Riudavets de Monte.
Fuente: Herederos de Torres Arcediano
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Bajo la presidencia de Torres Arcediano se producirá la 
unificación de las tres secciones de los Colegios de Auxiliares Sa-
nitarios en un único Colegio Oficial de Enfermería

Sala de curas/botiquín de Enfermería. Fuente: Biblioteca IEG
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Se dará paso a continuación a través del real decre-
to 2128/1977 de 23 de julio a la integración en la Universidad 
de las Escuelas de Ayudantes Técnicos Sanitarios como Escuelas 
Universitarias de Enfermería, hasta el momento integrados en las 
Facultades de Medicina, creándose la titulación de Diplomados 
en Enfermería. La llegada de la democracia a nuestro país y la 
proclamación de la igualdad entre hombres y mujeres en la recién 
proclamada Constitución hacían necesario una reestructuración 
de los estudios y de los Colegios Profesionales de Enfermería. 
Desaparecen las secciones y se mantiene un único Colegio Oficial 
de Enfermería que representa a todos los profesionales indepen-
dientemente de su sexo. Para culminar esta igualdad de género el 
Real Decreto 2887/1980 de 26 septiembre posibilita a los hom-
bres para acceder a la especialidad de Asistencia Obstétrica.

Como decimos, esta unificación del Colegio de Enferme-
ría se llevará a cabo bajo la presidencia de Luis Torres. Una unifi-
cación influenciada, sin lugar a dudas, por el contexto sociopolí-
tico que se estaba viviendo a final de la década de los años setenta 
del siglo pasado. La llegada de la democracia y el comienzo de 
la visibilización de la mujer como sujeto de pleno derecho tiene 
una fuerte influencia en una profesión muy feminizada como era 
la Enfermería. De hecho, en la Asamblea llevada a cabo en el sa-
lón de actos de radio Jaén sito en la calle Obispo Aguilar nº1 en 
junio de 1979, en la Junta de Gobierno del Ilustre Colegio Oficial 
de Enfermería de Jaén que asiste se denota una importante re-

Capítulo 11

La unificación real: el Ilustre Colegio 
Oficial de Enfermería de Jaén.
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presentación del colectivo femenino de la profesión. Así, aunque 
la Presidencia la sigue manteniendo Torres Arcediano, como Vi-
cepresidenta encontramos a una mujer: Antonia Torres Medina. 
Completan la Junta Luis Horno Horno como Secretario, Manuel 
Martos Anguita como Tesorero y como Vocales Sofía Cobo Pérez, 
Leonor Balbuena, Dolores del Pino y Manuel Cañabate Tirado. La 
sede del colegio se encontraba en Avenida de Madrid 4, 4º. En esta 
visibilización de la Enfermera nos resulta interesante la Asamblea 
Extraordinaria llevada a cabo el 24 de marzo de 1980 en la que la 
Vicepresidenta, Antonia Torres Medina, ejerce como Presidenta en 
funciones ante la ausencia del Presidente.

Unos pocos días después, el 12 de abril de 1980, se cele-
bran elecciones a la Presidencia del Colegio donde saldrá elegido 
de Presidente Manuel Sánchez Ortega que ostentará el cargo hasta 
mediados de 1985. En Junta Ordinaria de 3 de enero de 1981 
completará su Junta Directiva con los candidatos elegidos en las 
elecciones celebradas el 29 de diciembre de 1980. La Junta de 
Gobierno quedará constituida por:

Presidente: Manuel Sánchez Ortega 
Vicepresidente: Manuel Martos Anguita
Tesorero: Manuel Cobo Gallardo
Vocal 1: Antonia Torres Medina
Vocal 2: Francisco Dueñas Martos
Vocal 3: Prudencio Lorite Hernández
Vocal 4: Mercedes Martos Torres (Vocal Matronas)
Vocal 5: Francisco J. Arboledas Jiménez (Vocal de APD)

Manuel Sánchez era natural de Cabra del Santo Cristo, 
nació el 13 de febrero de 1935. Tras realizar sus estudios termina 
la carrera de Practicante en 1954, colegiándose en el Colegio de 
Jaén. Cursó la especialización de empresa, pero desarrolló su la-
bor profesional, fundamentalmente, en laboratorio y hematología, 
servicio en el que se jubiló.  
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Un nuevo cambio en la Junta de gobierno del Colegio de 
Enfermería de la provincia de Jaén se lleva a cabo el 29 de mayo 
de 1985. Allí se presentan las candidaturas ganadoras de las elec-
ciones llevadas a cabo el 16 de mayo para renovación de la Junta 
Directiva para el Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén. La 
nueva Junta elegida estará compuesta por:

Presidente: Sebastián González Barrio
Vicepresidente: José M Jiménez García
Secretario: Eduardo Tejero Chamorro
Tesorero: José Alcántara Carrillo

Manuel Sánchez tras terminar la carrera a la espera de recoger su maletín de trabajo. 
Fuente: Familia Sánchez

Carnet colegiado Manuel Sánchez Ortega: Fuente: Familia Sánchez
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Vocal 1: Juan Luis Jiménez Guerrero
Vocal 2: Rosario Montalvo Fuentes
Vocal 3: Matías Robles Sánchez
Vocal 4: María del Rosario Hipala Romero (Vocal de Ma-
tronas)
Vocal 5: Valentín Ruiz Nieto (Vocal de APD)

Sebastián González, definido por sus compañeros como 
un hombre vitalista, inteligente y con gran capacidad para diri-
gir grupos, estudió la carrera de ATS en Jaén, terminando en al 
año 1961, con anterioridad había estudiado magisterio. Duran-
te su Presidencia el Colegio continúa aumentando en número de 
colegiados, se mantienen los servicios que se prestaba como la 
asistencia jurídica, formación continua, cooperación con los más 
necesitados de la provincia, etc. En 1986 se eleva la cuota colegial 
a 500 pesetas mensuales y se concede medalla colegial con mérito 
máximo a Luis Torres Arcediano. La sede colegial se encontraba 
en un local alquilado en el Gran Eje nº 31 (actual Avenida de 
Andalucía), y se comienza a discutir en las Asambleas sobre la 
posibilidad de adquirir una sede propia. 

Los beneficios esgrimidos para la adquisición de una sede 
propia, además de económicos, se basaban en la posibilidad de 

Sede del Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén sita en Gran Eje 31 (actual 
Avenida de Andalucía). Fuente: Fondos ICOEJ
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poder adquirir un local con salón de actos propio para llevar a 
cabo las Asambleas, pues éstas cada vez más numerosas por el 
aumento incesante de colegiadas y colegiados había que realizar-
las en locales fuera de la sede, utilizándose, preferentemente, el 
local que radio Jaén poseía en la calle Obispo Aguilar de la capital. 
Además, la biblioteca del Colegio había crecido y necesitaba de 
mayor espacio. 

Es una etapa en la que se estrechan las relaciones a nivel 
nacional como demuestra la presencia del Presidente del Consejo 
nacional a actos de la capital.

Fueron varios los años en los que se abordaba la necesidad 
de comprar una sede propia en las Asambleas que se iban suce-
diendo, hasta que, continuando de Presidente Sebastián González 
Barrio, en la Asamblea celebrada 30 de junio de 1993 en el salón 
de actos del Hospital Princesa de España, se acuerda una subida 
de cuota que sería igual para toda España y ascendería a 1750 pe-
setas mensuales, se aumenta la póliza de responsabilidad civil, se 
contrata una póliza e accidentes para los colegiados y se acuerda, 

Entrega de premios con Florentino Pérez, Máximo González Jurado, Sebastián 
González, Juan Luis Jiménez y Antonio Frías. Fuente: Fondos ICOEJ
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Placa conmemorativa se la inauguración de la sede en propiedad del Colegio de 
Enfermería. Fuente: Fondos ICOEJ 

Acto de bendición por el Enfermero y párroco Juan Fuentes de la recién adquirida 
sede del Colegio Enfermería de Jaén. Fuente: Fondos ICOEJ
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por una mayoría aplastante, tributar una cuota extraordinaria de 
5000 pesetas para la adquisición de una sede para el Colegio, con 
el compromiso de reintegrar en posteriores períodos el importe 
de esta cuota. La sede se adquiere en la calle García Rebull 35, 
bajo y 1º D. En febrero de 1994 se celebrará en esta sede pro-
pia del Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén su primera 
Asamblea Ordinaria, quedando oficialmente inaugurada el 18 de 
febrero con un multitudinario acto durante el cual el Enfermero 
y párroco Juan Fuentes realiza el acto de bendición de la misma.

En este recorrido que estamos realizando por nuestro Co-
legio de Enfermería giennense y sus Presidentes llegamos a marzo 
de 1994, fecha en la que es elegido nuestro actual Presidente: José 
Francisco Lendínez Cobo. Junto a él integró la Junta Directiva, 
como Vicepresidente José Jesús García, de Secretario Andrés Ila 
García, Tesorero Antonio Espejo Chamorro, de Vocales Julia Fer-
nández Morales, José Rodríguez Alcántara, María José Godoy Chi-
clana y Juana Ruiz Garzón. 

Estos más de 20 años de Presidencia de José Francisco Len-
dínez se han desarrollado en unos tiempos repletos de abismales 
cambios, por lo que ha sido necesaria la superación de numerosos 
retos. Algunos de ellos han sido cuantitativos y ocasionados por al 
aumento constante de colegiados, cuyo número en la actualidad 
ronda los 3.400 activos junto con 467 compañeros jubilados. Un 
volumen de colegiadas y colegiados que nada tiene que ver con las 
cifras que se manejaban en los inicios de esta fructuosa andadura 
asociativa. Incluso, adentrándonos en el terreno de lo anecdótico, 
el devenir histórico ha llevado a un cambio en el nombre de la 
calle en la que está la sede del Colegio. En la actualidad, la sede se 
encuentra en la calle Sefarad nº42. Otros cambios de gran impor-
tancia e intensidad se han producido en la esfera de lo cualitativo 
y han sido generados por las sinergias propias que generan los 
cambios sociales y profesionales que en el último tiempo se están 
llevando a cabo a una velocidad que produce vértigo. 

Entre estos intensos cambios hemos de destacar el desa-
rrollo y la progresiva implantación de las Especialidades de Enfer-
mería o la incorporación de los nuevos Graduados con mayores 
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niveles de capacitación. Remarcar, en este sentido, el trabajo in-
tenso y continuo que ha existido por parte del Colegio de En-
fermería de nuestra provincia desde la implantación del Grado 
en Enfermería, para conseguir una equivalencia de títulos entre 
los antiguos Diplomados y los nuevos Graduados en Enfermería. 
Después de años de intensas negociaciones entre la Mesa de la 
Profesión Enfermera y los ministerios de Sanidad y Educación, se 
consiguió la ansiada equivalencia de títulos con la publicación en 
el BOE del 30 de noviembre del 2015 de la “Resolución de 30 de 
octubre de 2015, de la Dirección General de Política Universita-
ria, por la que se publica el Acuerdo del Consejo de Ministros de 
30 de octubre de 2015, por el que se determina el nivel de corres-
pondencia al nivel del Marco Español de Cualificaciones para la 
Educación Superior del Título Universitario Oficial de Diplomado 
en Enfermería”. La equivalencia ha supuesto que ambos títulos, 
el de Diplomado en Enfermería y el de Graduado en Enferme-
ría, tengan los mismos efectos académicos y laborales. Tener los 
mismos efectos académicos conlleva que aquellos Diplomados en 
Enfermería que quieran realizar un máster podrán acceder direc-
tamente, al igual que ya lo hacen los Graduados. Además, podrán 
optar a otros niveles académicos, como el doctorado, bajo las mis-
mas condiciones que los Graduados. Por su parte, tener los mis-
mos efectos profesionales implica que Diplomados en Enfermería 
tendrán las mismas competencias, misma regulación y acceso a 
las mismas plazas que Graduados. Otro logro más de los Colegios 
Profesionales de Enfermería por la defensa de los derechos de sus 
colegiadas y colegiados.

Entre estos nuevos retos que ha tenido que afrontar el 
Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén, no podemos olvidar 
la crisis económica que desde hace años estamos atravesando y 
que ha elevado las cifras de paro en la profesión a niveles desco-
nocidos hasta ahora, además de producir un éxodo importante 
de profesionales hacia países europeos donde las posibilidades la-
borales son significativamente más halagüeñas. Una emigración 
sin precedentes en la Enfermería española que ha llevado des-
de el año 2010 a que más de diez mil profesionales españoles 
se encuentren trabajando en países de nuestro entorno europeo, 
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fundamentalmente en Reino Unido, Francia y Alemania. Desde 
nuestro Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén también se 
ha abordado esta situación, tanto con apoyo y asesoramiento a los 
profesionales que deciden irse, como denunciando socialmente el 
drama personal por el que atraviesan los profesionales de Enfer-
mería de nuestra provincia.

Esta situación de crisis también ha afectado a las Matronas, 
como en varios foros ha denunciado El Ilustre Colegio Oficial de 
Enfermería de Jaén a través de la vocal de Obstetricia-Ginecología 
de la Junta de Gobierno, Alicia Parra. Así, las 66 matronas que 
actualmente desarrollan su labor profesional, de las 111 que se 
encuentran colegiadas, 16 lo hacen en Atención Primaria, mien-
tras que las 50 restantes lo hacen en especializada. Atienden cada 
una a una media de 3253 mujeres con edades comprendidas entre 
los 14 y los 64 años. Desde la institución colegial se ha solicitado 
reiteradamente la necesidad de tener al menos, una Matrona en 
cada centro de salud para dispensar una atención correcta e igua-
litaria para todas las usuarias, independientemente del lugar en el 
que vivan. 

En este período también se ha llevado a cabo una actua-
lización de los Estatutos del Ilustre Colegio Oficial de Enfermería 
de Jaén para adecuarlos a la nueva legislación vigente. Esta reno-
vación se produce a través de la Orden de 2 de enero de 2009, por 
la que se aprueban los Estatutos del Colegio Oficial de Enfermería 
de Jaén y se dispone su inscripción en el Registro de Colegios 
Profesionales de Andalucía. Como bien se expresa en la Orden “El 
Colegio regulado en los presentes Estatutos se denominará Ilustre 
Colegio Oficial de Enfermería de Jaén”. Siendo, como recoge el 
Artículo 1 “una Corporación de Derecho Público, integrante de 
la Organización Colegial de Enfermería de España, amparada por 
la Ley y reconocida por el Estado y por la Comunidad Autónoma 
de Andalucía, con personalidad jurídica propia y plena capaci-
dad para el cumplimiento de sus fines. Es el Órgano rector de 
la Enfermería en el territorio de su Jurisdicción, que es Jaén y su 
Provincia”. Por lo que el mismo agrupa, a todas las Enfermeras y 
Enfermeros que ejercen la profesión en el territorio de la provincia 
de Jaén.
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Diario Jaén 9 octubre 2017, José Francisco Lendínez denunciando el paro 
de la Enfermería. Fuente: Diario Jaén en Fondos ICOEJ
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El logotipo o insignia del Colegio que nos representa con-
sistirá en “una figura formada por dos aros entrelazados en forma 
de aspa y coronados por un círculo. Cuando la figura sea policro-
mada, el exterior de los aros será de color gris perla y el interior, 
azul, del mismo tono que el círculo que corona los aros”.

En los Estatutos también se define el Escudo de la Enfer-
mería a nivel nacional que “consiste en la Cruz de los Caballeros 
de San Juan de Jerusalén, conocida también como Cruz de Malta, 
sobre la que figura el Escudo nacional, será igualmente el del Co-
legio. La Cruz estará enmarcada en un círculo formado por una 
rama de laurel en la parte izquierda y una palma en la parte dere-
cha, unidas por un lazo”. Permitiendo una adecuación del mismo 
a las singularidades propias de los colegios. En el caso de Jaén en 
lugar del escudo Nacional está el de la provincia y la bandera de 
Andalucía anudando la espiga y el laurel.

Logotipo o Insignia Ilustre Colegio Oficial 
de Enfermería de Jaén. Fuente: Fondos ICOEJ

Escudo de la Enfermería de Jaén. Fuente: Fondos ICOEJ
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En cuanto a los fines esenciales del Colegio, a pesar del 
paso de los años, no varían excesivamente de aquellos por los que 
se constituyó hace más de un siglo el primer Colegio de Enfer-
mería de la provincia de Jaén. Vienen recogidos en el artículo 4 y 
entre ellos destacamos funciones tan esenciales para la profesión 
como:

La ordenación del ejercicio de la profesión de Enfermería 
en el ámbito de su competencia y en todas sus formas y especiali-
dades; la representación de la misma y la defensa de los intereses 
profesionales de sus colegiados/as.

Velar por la satisfacción de los intereses generales relacio-
nados con el ejercicio de la profesión de Enfermería para que la 
actividad profesional se adecue a los intereses de los ciudadanos.

Controlar que la actividad de sus colegiados se someta a 
las normas deontológicas de la profesión todo ello sin perjuicio 
de las competencias de las Administraciones Públicas y sin que 
la pertenencia al Colegio afecte a los derechos constitucionales de 
asociación y sindicación en los términos expuestos en el artículo 
26.3 de la Ley 10/2003, de 6 de noviembre.

Promover la constante mejora de la calidad de las presta-
ciones profesionales de los colegiados, a través de la formación y 
el perfeccionamiento de los mismos, así como instar la adecuación 
de los estudios que conducen a la obtención del título que habilita 
para el ejercicio de la profesión y sus especialidades.

Organizar y promover actividades y servicios de carácter 
profesional, asistencial, de previsión, de cobertura de posibles 
responsabilidades civiles contraídas en el ejercicio profesional, u 
otras actividades de análoga naturaleza que sean de interés para 
los colegiados, creando y en su caso participando en sociedades, 
cooperativas, fundaciones, empresas y colaboraciones comerciales 
necesarias para ello.

El crecimiento constante de colegiados y de actividades 
que desarrolla el Colegio ha llevado a un aumento del personal 
administrativo, los servicios jurídicos o la propia Junta de Gobier-
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no, que en la actualidad está compuesta por diecisiete miembros 
permanentes y diez vocales suplentes, en concreto son:

Presidente: José Francisco Lendínez Cobo

Vicepresidente I: José Jesús García

Vicepresidenta II: Julia Fernández Morales

Secretario: Andrés Ila García

Tesorero: Francisco Serrano Navío

Vicesecretaria: Francisca López Horno

Vicetesorera: Pilar M. Sánchez Ramos

Vocal I de Cuidados Generales: Inmaculada Ferrández 
Benítez

Vocal II de Cuidados Generales: Pedro García Ramiro

Vocal III de Cuidados Generales: José Raúl Dueñas Fuentes

Vocal IV de Cuidados Generales: Natividad del Carmen 
Molino García

Vocal V de Cuidados Generales: Francisco Lagunas 
Navidad

Vocal de Salud Comunitaria: Antonio Barranco Martos

Vocal de Obstetricia y Ginecología: Alicia Parra Chaves

Vocal de Jubilados: Agustín Aparicio Aguilar

Vocal I de Estabilidad en el Empleo: Verónica Cárdenas 
Casanova

Vocal I de Enfermería Laboral: Carmelo Agüera Checa

Vocal Suplente I de Cuidados Generales: Ángela Palma 
Martínez 

Vocal Suplente II de Cuidados Generales: José Carlos 
Bellido Vallejo

Vocal Suplente III de Cuidados Generales: Soledad 
Gutiérrez Linares

Vocal Suplente IV de Cuidados Generales: Almudena 
Lendínez Vega
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Vocal Suplente V de Cuidados Generales: Gustavo M. 
Contreras Martos

Vocal Suplente de Salud Comunitaria: Donato Vargas 
Fernández

Vocal Suplente de Obstetricia-Ginecología: Francisco 
Díaz López

Vocal Suplente I de Estabilidad en el empleo: José 
Manuel Carrillo Moreno

Vocal Suplente I de Enfermería Laboral: José Enrique 
Arroyo Fiestas

Al igual que ha sido necesario un aumento de la Junta 
Directiva, el resto de servicios del Colegio también han ido cre-
ciendo, cuando no creándose nuevos. Así, se cuenta con una De-
legación dedicada a los colegiados y colegiadas jubiladas, para los 
que se realizan numerosas actividades y viajes. Hay que resaltar 
que en esta apuesta que está llevando a cabo el actual Ilustre Co-
legio Oficial de Enfermería de Jaén por mantener el vínculo con 
los profesionales que se jubilan, a éstos a partir de la jubilación 
se les libera del pago de cuota colegial sin perder ninguno de sus 
derechos como colegiados. 

Se cuenta, así mismo, con asesoría jurídica, póliza de segu-
ro de responsabilidad civil, gabinete laboral y gabinete de prensa.

Igualmente, se ha constituido una Comisión Ética y Deon-
tológica. Sus funciones principales son la de velar por la ética y la 

Junta de Gobierno Ilustre Colegio Enfermería de Jaén en diciembre 2017. 
Fuente: Fondos ICOEJ
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buena práctica profesional, a la vez que opera, para que se avance 
en el trabajo de la Enfermería, ofreciendo informes y respuestas 
ágiles a las situaciones de crisis que puedan surgir. Está compues-
ta por:

Presidenta: Pilar López Rodrigalvarez Pérez.
Secretaria: María Dolores García Márquez.
Vocales: María Luisa Grande Gascón, Cesar Hueso Monto-
ro y María José Godoy Chiclana.

La formación es uno de los pilares fundamentales del 
Colegio en su constante esfuerzo para promover la mejora de la 
calidad de las prestaciones profesionales de los colegiados. Por 
este motivo, se oferta durante todo el año un amplio programa de 
actividades formativas, desde cursos, talleres, cursos de experto, 
etcétera, en diferentes localidades de la provincia. Cursos por los 
que pasan anualmente miles de profesionales de la provincia.

Fruto de esos más de cien años de ilusión, apuesta perma-
nente por los valores de la Enfermería y sus profesionales y trabajo 
constante y desinteresado, contamos en la actualidad con un Cole-
gio Oficial de Enfermería de Jaén moderno, activo y comprometido. 
Su enorme trabajo ya ha sido reconocido a nivel nacional recibien-

Sede del Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén en enero 2018. 
Fuente: Fondos ICOEJ
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do en el año 2014 el Premio Top 10 al ser considerado el Colegio de 
Enfermería “más relevante” de España. Entre otros argumentos, se 
exponía que “se ha ganado ser un interlocutor imprescindible por 
sus claros y constantes posicionamientos en los principales temas 
sanitarios”, o este año ha sido distinguido por la Junta de Andalu-
cía con el premio de la Bandera y la Diputación Provincial con el 
premio de la provincia en su cuarta edición. Así mismo, ha recibido 
la Bandera de Andalucía, la Medalla de Oro del Ayuntamiento de 
Jaén, la Bandera de España, reconocimiento por Cruz Roja, la gran 
Cruz de Enfermería en su categoría de Oro otorgada por el Consejo 
General de Enfermería o el Premio Giennense del año en la catego-
ría sociedad. Estamos seguros que el Ilustre Colegio de Enfermería 
de Jaén seguirá cosechando merecidos reconocimientos algunos ya 
vislumbrados como el Expediente de concesión de Medalla de Oro 
iniciado por al Ayuntamiento de Linares. 

Revista del Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén 
informando de la obtención del premio Top 10.

Fuente: Fondos ICOEJ
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Son incontables las actividades llevadas a cabo por el Ilus-
tre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén. Con una breve mirada a 
la “Memoria del 2017” podemos hacernos una idea de la frenética 
actividad colegial. Así, continuamos con los actos de celebración 
del día de nuestro patrón, San Juan de Dios, que reúne a más de 
500 colegiados o en los actos del día internacional de la Enferme-
ría se reunieron más de 300 personas en Linares. Por otra parte, 
la asesoría jurídica y laboral ha atendido más de 1200 trámites. 
Uno de las funciones primordiales del Colegio a través del gabi-
nete jurídico es la defensa de la seguridad de las Enfermeras en su 
desempeño profesional, denunciando y persiguiendo los casos de 
agresiones que se puedan producir.

Carta del Presidente del Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén José Francisco 
Lendínez tras recibir premio Top 10. Fuente: Fondos ICOEJ
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Hay que destacar, entre las actividades llevadas a cabo des-
de el Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén, la convocatoria 
del XXII certamen nacional de “Enfermería de Jaén” y la doceava 
edición del prestigioso certamen nacional de investigación de En-
fermería “José López Barneo” que anualmente convoca el Colegio 
y al que concurren trabajos de toda la geografía.

La formación de las colegiadas y colegiados ha sido otro 
pilar fundamental en la labor del Colegio, con la edición de casi 
un centenar de cursos en los que han participado más de 2700 
profesionales. El Colegio continua, como en sus inicios, colabo-
rando con los más desfavorecidos socialmente a través de conve-
nios de colaboración con entidades como Mensajeros de la Paz, 
Cruz Roja o Manos Unidas. Sigue manteniéndose la línea de ayu-
das económicas directa para todas las personas colegiadas, sólo en 
el 2017 se concedieron 44 Becas de ayuda para la asistencia a con-

Cartel anunciadoe convocatoria certamen investigación. Fuente: Fondos ICOEJ
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gresos y 62 prestaciones sociales (matrimonios y nacimientos). Se 
realiza, también, exoneración de cuota a colegiadas y colegiados 
en demanda de empleo, sólo abonan tres euros, manteniendo sus 
derechos salvo seguro de responsabilidad civil. El trabajo en la 
sociedad para hacer visible a la Enfermería y sus nuevas proble-
máticas también es otro de los ejes de acción. Sólo en el 2017 
salieron publicadas más de 50 notas de prensa de gran impacto 
en los medios. 

En cuanto al trabajo administrativo, su crecimiento ha 
sido exponencial en los últimos años, ha ello ha contribuido el 
aumento constante y considerable de personas que se han colegia-
do y también la burocratización excesiva de nuestras actuales so-
ciedades. En concreto, en el Ilustre Colegio Oficial de Enfermería 
de Jaén durante al año 2017 se llevaron a cabo 30106 gestiones, 
entre las que sobresalen, 7520 documentos registrados de salida, 
2090 de entrada, 172 circulares informativas digitales, 14 Boleti-
nes Digitales Informativos, 9067 consultas y tramitaciones o 259 
expediente de altas de colegiación. 

Además de todos estos datos cuantitativos que dan una 
imagen actualizada del volumen de proyectos que lleva a cabo el 
Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén, hemos querido acer-
carnos a estos cambios que el paso del tiempo han ido plasmando 
en la profesión de Enfermería y en su Colegio profesional a través 
de la mirada de nuestros colegiados. Para ello nos hemos acercado 
a dos de ellos. De una parte, Manuel Cobo compañero jubilado 
que obtuvo el título de Practicante por la Universidad de Granada 
y entró a formar parte del Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de 
Jaén en 1951, año de su colegiación. Manuel mantiene recuerdos 
anteriores incluso a esa fecha puesto que su contacto con Colegio 
de Enfermería (de Practicantes en aquellos años) fue muy precoz 
pues él es hijo de Francisco Cobo Valdivia, Practicante que ya fue 
elegido como Contador en la primera Junta Directiva del Colegio 
oficial de Practicantes el día 9 de febrero de 1930, y llegó a ser 
Presidente en 1933. Y, de otra parte, tendremos una mirada actual 
a través de una compañera recién Graduada Lucía Rojas Diéguez.  
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Manuel Cobo recuerda que cuando se colegió el Colegio 
de Practicantes se encontraba en la calle Ramón y Cajal, justo 
donde estaba el colegio de médicos, después pasaría a la calle 
Mesones y de allí a la Avenida del Generalísimo (actual Paseo de la 
Estación) en el solar que en la actualidad ocupa Unicaja. Esta últi-
ma sede la recuerda como un piso con un pasillo muy largo y era 
compartida con las Matronas y las Enfermeras, hasta que se tuvie-
ron que ir de allí por la demolición del edificio. Los Practicantes 
se fueron a la avenida de Madrid y las Matronas y Enfermeras a la 
calle Jorge Morales. 

Él, que ha vivido muchas etapas del Colegio, distingue 
una diferencia abismal tanto en el Colegio como en la propia pro-
fesión de Enfermería. Recuerda que en sus inicios los sueldos de 
los Practicantes eran muy bajos, la cuota colegial no desgravaba 
y ésta no podía ser alta por lo que el Colegio nunca tenía mucho 
dinero. Además, los Practicantes no tenían seguridad social y se 
tuvo que crear una previsión y socorros mutuos de auxiliares sa-
nitarios. 

Relata como antes, en 1951, se trabajaba o bien en la Be-
neficencia Provincial que la llevaba la Diputación o en la Benefi-
cencia Municipal que dependía del Ayuntamiento. En la capital 
estaba el Hospital de San Juan de Dios, la clínica 18 de Julio que 
estaba en la calle Castilla y era una compañía de seguros libre, 
también estaba la clínica de la Inmaculada que era de Fermín Pal-
ma, la clínica de D. Ángel que estaba en Almendros Aguilar. El 
Ayuntamiento tenía la Casa de Socorro en la calle Álamos y el con-
sultorio de Santo Tomás. Y luego un campo importante de trabajo 
era en las localidades de la provincia a través de la Asistencia Pú-
blica Domiciliaria (APD). Él sacó su plaza por oposición en 1958 
en Larva y recuerda que su sueldo era muy bajo, 233,33 pesetas y 
0.80 por cada cartilla de la Seguridad Social, pero allí sólo había 
20 ó 30 cartillas por lo que el sueldo base apenas si se modificaba. 
Después estuvo en la Casa de Socorro de Martos y el 1970 fue 
nombrado Practicante del servicio nocturno de urgencias en el 
Ambulatorio Central, se jubila el 10 de enero de 1992.
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Vivió de primera mano la fusión de las tres Secciones del 
Colegio de Auxiliares Sanitarios en un único Colegio de Enferme-
ría, puesto que fue Secretario de la Comisión que se creó para la 
misma. Recuerda que “en aquella época el Colegio de Practicantes 
estaba en avenida de Madrid y yo trabajaba también de adminis-
trativo en el Colegio de Enfermeras. La unión de las tres Seccio-
nes era algo esperado y deseado y quizás las Matronas fueron las 
únicas un poco más reacias a la fusión, pero sobre todo por su 
órgano nacional que al fusionarse perdían su poder, Enfermeras y 
Practicantes estábamos de acuerdo. Aquí en Jaén la relación entre 
Practicantes, Enfermeras y Matronas fue muy buena. Piensa que 
yo trabajaba con las Enfermeras y la Presidenta del Colegio de 
Matronas, Mariana Gómez Morillas, tenía su plaza de APD por lo 
que tenía buena relación con sus compañeros los Practicantes. Lo 
que si fuimos muy reacios es cuando nos cambiaron el nombre 
a Enfermeros, pero hay que entenderlo porque es que antes en 
nuestra época los Enfermeros eran en un hospital lo que hoy son 
los celadores”.

En su trayectoria ha podido apreciar cambios importantes 
tanto en los estudios conducentes a la obtención de título donde 
se ha evolucionado hacia una mayor formación académica. Como 

Enfermeras en control de Enfermería. Fuente: Fondo Ortega en Biblioteca IEG
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cambios importantes en los Colegios profesionales “ahora hay más 
prestaciones, cursos, más formación. No ha sido fácil pues hubo 
un momento que querían que el Colegio desapareciese, pero con-
seguimos seguir e incluso crear nuestro propio sindicato”. 

Por su parte, Lucía Rojas terminó sus estudios de Enfer-
mería en 2017, momento en el que se colegia. Ella reconoce que 
cuando acaba sus estudios apenas sabe lo que es el Colegio de 
Enfermería. Además, remarca “no creía que el Colegio fuese nece-
sario pensaba que los sindicatos resolvían mejor los problemas de 
las Enfermeras, pero he visto que no es así, que el Colegio te lo re-
suelve todo. Te resuelven las dudas de la bolsa y te dan formación 
gratuita”. Sin tener una idea clara de la función social y profesio-
nal de los Colegios de Enfermería, cree que es bueno la asociación 
de profesionales para para tener un control de la gente que trabaja 
y para poder tener orientación en su desempeño profesional y ac-
tualización en conocimientos a través de los cursos de formación.

En cuanto a la Enfermería comenta “me gusta mucho más 
que medicina porque es mucho más práctica y está más al lado 
del enfermo. A pesar de las prácticas falta mucho por aprender, así 
cuando trabajas al principio vas con ansiedad”. Cree que el futuro 
de la profesión está en la especialización “puesto que dominas 
más el trabajo y también eres más productivo”; de hecho, ella se 
encuentra preparando el EIR.

Enfermeras en Exposición  del ICOEJ. Fuente: Luisa Romero Oya
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Como a lo largo de los capítulos precedentes hemos po-
dido ir observando, podemos afirmar con total certeza que el Ilus-
tre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén mantiene el mismo es-
píritu y las mismas o incluso mayores inquietudes por las que fue 
creado hace ya más de cien años. Y eso, a pesar de los vertiginosos 
cambios que se han producido fruto de la necesaria adaptación 
a los grandes movimientos sociales, políticos y económicos que 
se han llevado a cabo en la sociedad española, y particularmente 
en la giennense, en este período de tiempo. Cambios que han 
ido desde la propia configuración profesional al nacimiento de 
un nuevo sistema sanitario universalizado y tecnificado. Desde la 
completa reforma de lo más local, la asistencia primaria, hasta la 
globalización e integración europea con la apertura de nuevos y 
diversos campos de desarrollo profesional, como son la investiga-
ción, la gestión o la formación. Pero aún a pesar de todo ello, y de 
la necesaria adaptación del Colegio de Enfermería a estos nuevos 
hábitats, el espíritu, las inquietudes que movieron a aquellos pri-
meros compañeros, hace ya más de un siglo, para la fundación del 
Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén, siguen vigentes y no 
han perdido ni un ápice de razón. Seguimos creyendo que cuidar 
a la persona es más amplio que curar, que las Enfermeras y Enfer-
meros somos los profesionales que desde antaño nos dedicamos al 
arte y la ciencia de los cuidados, y como tal nos insertamos en una 
clase distinta que tiene la obligación de prestar unos cuidados hu-
manos y excelentes a la ciudadanía. La importancia y exclusividad 

Capítulo 12

El ICOEJ en el siglo XXI: 
un futuro ilusionante
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de nuestro desempeño profesional hace necesaria la presencia de 
un Colegio profesional que lo regule y defienda a la población del 
doloso intrusismo. Hoy, como hace más de un siglo, la existencia 
del Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén es una necesidad. 

Ya en pleno siglo XXI el Ilustre Colegio Oficial de Enfer-
mería de Jaén se encuentra plenamente consolidado, no sólo entre 
los profesionales de Enfermería, también en la misma estructura 
social de la provincia de Jaén. Como uno de los múltiples ejem-
plos de esta fuerte imbricación que existe entre el Colegio y la so-
ciedad a la que cuida tenemos la Glorieta sita en la avenida de Ma-
drid de la capital y que en el 2010 la ciudad denominó “Colegio 
Oficial de Enfermería de Jaén” con el objetivo de rendir homenaje 
a una profesión clave en la sociedad. O el terreno donado por el 
Ayuntamiento de Jaén a nuestro Colegio para la construcción de 
una residencia geriátrica. Esta residencia geriátrica se encuentra 
en construcción en la zona del Bulevar sobre una superficie de 
cerca de 6000 metros cuadrados y acogerá en una primera fase 
58 plazas, destinadas a colegiadas y colegiados jubilados. Con el 
tiempo, se tiene previsto abordar la construcción de apartamen-
tos para parejas de jubilados y ampliar así la residencia hasta las 
240 plazas previstas inicialmente. Una de las novedades que se 
añadirán al proyecto en un futuro es la construcción de una clí-
nica desde la que se dé cobertura a los usuarios de la residencia. 
Todo un proyecto que se encuentra en sus mismos inicios y que 
está destinado a generar grandes cotas de bienestar no ya sólo a 
colegiadas y colegiados jubilados, es también un proyecto abierto 
y beneficioso para la población de Jaén. 

Inmersos estamos en la actualidad en la resolución de ya 
antiguas y justas reivindicaciones de la Enfermería como son la 
prescripción Enfermera, la integración plena y en igualdad en los 
órganos de dirección del sistema de salud o el desarrollo e implan-
tación definitiva de las Especialidades.

El tema de las Especialidades Enfermeras resume a grandes 
rasgos la dejadez y la ausencia de coherencia con la que durante 
largo tiempo los poderes públicos han tratado a la Enfermería. Pa-
rece que definitivamente tras más de siglo y medio va a llegar a te-
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Glorieta al Ilustre  Colegio Oficial de Enfermería de Jaén. Fuente: Fondos ICOEJ

Residencia para personas mayores del Colegio Enfermería Jaén. Fuente: Fondos ICOEJ
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Interior de la Residencia para personas mayores del Ilustre Colegio Oficial de 
Enfermería de Jaén. Fuente: Fondos ICOEJ

ner un final lógico y desde muchos años esperado. Ya en el Regla-
mento para Ministrantes y Cirujanos Menores que se aprobó por 
Real Orden de 29 de junio de 1846, en su artículo 7º se expresa la 
autorización para hacer sangrías generales o tópicas, aplicar me-
dicamentos al exterior, poner toda clase de cáusticos o cauterios 
y hacer escarificaciones, limpiar la dentadura, extraer dientes y 
muelas y ejercer el arte de callista. Actividades que se mantendrán 
en 1891 en el Reglamento para la formación de los Practicantes. 
Con posterioridad, con la Real Orden del 13 de mayo de 1902 el 
Practicante se formó en el arte del masaje. Se mantendrá estable 
estas funciones hasta la década de los 50. Con la creación de los 
ATS en 1953 las Matronas pasarán a ser una Especialidad de los 
ATS. Seguidamente, en el año 1957 se establece la especialidad 
de Fisioterapia, en el año 1961 se publica un Decreto por el que 
se crea la Especialidad de Radiología y Electrología, en 1962 la de 
Podología para Ayudantes Técnicos Sanitarios, la de Pediatría y 
Puericultura en 1964 o las de Neurología y Psiquiatría en 1970, 
por nombrar algunas. Siempre sin llegar a desarrollarse, excepto 
la de Matrona. De ellas, Podología y Fisioterapia se desligarán de 
la Enfermería para crear su propia titulación Universitaria en la 
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década de los 80. Nuevamente en 1987 a través del Real Decre-
to 992/1987 de 3 de julio por el que se regula la obtención del 
título de Enfermero especialista, se crean 8 especialidades para 
Enfermería que no se llegan a desarrollar. En la actualidad con el 
Real Decreto 450/2005, de 22 de abril, sobre especialidades de 
Enfermería en el que se recoge la creación de siete de ellas: En-
fermería obstétrico-Ginecológica (Matrona), Enfermería de Salud 
Mental, Enfermería Geriátrica, Enfermería del Trabajo, Enfermería 
de Cuidados Médico-Quirúrgicos, Enfermería Familiar y Comu-
nitaria y Enfermería Pediátrica, junto con el inicio del desarrollo 
y la implantación en algunas Comunidades de algunas de ellas, 
pone una brizna de esperanza para que de una vez por todas po-
damos cerrar un capítulo tan justamente demandado tanto por el 
sistema sanitario, por la sociedad y por los propios profesionales 
de Enfermería. Implicado en que el tema de las Especialidades 
tenga un final acorde con las demandas y las necesidades de los 
profesionales se encuentra el Colegio de Enfermería giennense.

Hay nuevas líneas de trabajo que se han abierto en los 
últimos años, y seguro que se seguirán trabajando en ellas y de-
sarrollando, pues estamos ante necesidades sociales que debemos 
de cubrir y para las que la Enfermería tiene las respuestas. Des-
tacamos la implicación del Ilustre Colegio de Enfermería de Jaén 
y de la Enfermería al completo en la eliminación de la violencia 
de género. La Enfermería tiene un papel fundamental para la de-
tección e intervención en la violencia de género, por su posición 
estratégica, y la percepción que tienen las víctimas de considerar a 
la Enfermera cercana y asequible. Las mujeres maltratadas suelen 
acudir con una gran frecuencia a los servicios sanitarios donde 
por la relación de cuidados y el trato humano que la Enfermera 
establece permite una valoración integral y una detección tempra-
na de situaciones de violencia de género.

Otra necesaria línea que se ha de desarrollar en un futuro 
cercano es el de la inclusión de la Enfermera en los centros esco-
lares y es que el papel de la Enfermera escolar en los centros edu-
cativos es primordial. La Enfermera escolar es una figura necesaria 
para asegurar la calidad asistencial de los alumnos. Una figura que 
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realizaría no sólo una función asistencial, también sus interven-
ciones ayudarán a disminuir notablemente el absentismo escolar, 
a fomentar hábitos de vida saludables o a normalizar la vida de los 
escolares con enfermedades crónicas.

La humanización de la sanidad como prioridad Colegio de Jaén. 
Fuente: Diario Ideal 24 de noviembre del 2017
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La Humanización de la sanidad es otra de las líneas estra-
tégicas que está llevando a cabo el Ilustre Colegio Oficial de Enfer-
mería de Jaén, consciente de la necesidad de mantener el espíritu 
que ha distinguido a la Enfermería desde sus mismos inicios. Y 
convencidos de que la actual tecnificación de los servicios de sa-
lud, la prioridad por la disminución de costes, no puede hacer 
que el personal sanitario en general y el de Enfermería en parti-
cular anteponga aspectos administrativos, económicos o protoco-
lizados a las verdaderas necesidades que como ser humano tiene 
la persona enferma. Desde el Colegio de Enfermería se forma a las 
Enfermeras en aspectos científicos y técnicos, pero sin olvidar la 
formación ética y humanística. Los cuidados Enfermeros han de 
seguir basándose en una visión holística y biosocial.

Por último, por mencionar alguna línea más de trabajo 
que se lleva a cabo desde el Ilustre Colegio Oficial de Enfermería 
de Jaén, hay que destacar el esfuerzo para lograr solventar viejas 
aspiraciones aún lejos de ser logradas como son la visibilización 
de la profesión de Enfermería junto con el cambio de la imagen 
social distorsionada que durante lustros se ha tenido de la Enfer-
mera. No se puede permitir que los rasgos de una sociedad ma-
chista, afortunadamente ya puesta en cuestión, continúen man-
teniendo imágenes en las que las Enfermeras sean vistas como 
objetos sexuales, personas poco inteligentes o personas sumisas 
ante hombres que representan a otras profesionales sanitarias.

Como vemos, son grandes y muy diversos los restos a 
conseguir en el actual siglo XXI, sin duda un siglo ilusionante para 
la profesión y su Colegio. Muchas son también las páginas que 
quedan por escribir de una profesión y de una institución que, sin 
duda, seguirán estando presente, y día a día con un mayor prota-
gonismo, en la sociedad giennense. 

Este pequeño escrito realizado para acompañar la celebra-
ción del Centenario del Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de 
Jaén, no es más que un boceto que queda abierto a la inclusión de 
las miles de historias personales, la de todos los profesionales de 
Enfermería que en estos poco más de cien años han conseguido 
encumbrar al Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén hasta 
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llegar a ser en la actualidad una, sino la más, de las Instituciones 
más representativas y con mayor reconocimiento de la provincia. 
Y que, con su trabajo y tesón han llevado a que la profesión En-
fermera año tras año a ser considerada por las personas a las que 
cuidamos como la profesión mejor valorada. 

Estamos en el completo convencimiento de que estas pa-
labras aquí escritas no serán más que un acicate para que sigamos 
visibilizando y encumbrando una profesión tan noble como es la 
Enfermería y una insigne Institución que nos representa como es 
el Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén. 

Recogen las crónicas que los actos para la fundación del 
Colegio de Practicantes de Jaén terminaron lanzando vivas a las 
profesiones sanitarias, con ese mismo espíritu queremos terminar 
este pequeño homenaje a la Enfermería de Jaén y a su Colegio:

¡Vivan las Profesiones Sanitarias!
Vivan Las Enfermeras y Enfermeros!
¡Viva el Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén!
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Las personas que se han dedicado a prestar cuidados, a 
estar al lado de la persona enferma, de la persona que sufre, de 
las moribundas o de aquellas que traen nueva vida, existen desde 
tiempos inmemoriales. La sociedad, desde sus mismos inicios, se 
ha proveído de personas dedicadas a la prestación de cuidados. 

Conclusiones
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Por ello, podemos aseverar que las Enfermaras y los Enfermeros 
existe desde tiempos remotos. 

A pesar de esta presencia inmemorial de los cuidados, y 
de las personas que los han llevado a cabo, han tenido que pasar 
siglos para que todas ellas terminaran unidas en una sola pro-
fesión: la Enfermería. Con esta unificación, por fin se lograba ini-
ciar la consolidación de una identidad profesional propia con la 
que Enfermeras y Enfermeros pudieran reconocerse a sí mismos 
como integrantes de un grupo profesional que realiza actividades 
y tareas propias y exclusivas, a la vez que otorga a sus miembros 
reconocimiento social y distinción frente a otros profesionales. 

El siglo XIX, viene acompañado de un radical giro en los 
mismos principios que fundamentan la asistencia sanitaria. Se 
produce un cambio desde un modelo sanitario basado en la cari-
dad a otro basado en el derecho individual a la salud. Este nuevo 
paradigma favorece la profesionalización de los cuidados y con 
ello la agrupación de todas las profesiones ligadas a los cuidados, 
dando así una estructura y un contenido formal a su corpus de co-
nocimientos. Fruto de este cambio será la Ley de Instrucción Pú-
blica de 1857 que estructura las profesiones sanitarias y establece 
las condiciones para la realización de la carrera de Practicante y 
de Matrona. Con posterioridad, con la Real Orden de 7 de mayo 
de 1915 se creará el Título de Enfermera a petición de las Siervas 
de María. A partir de estos hechos, nos encontramos reguladas las 
tres profesiones que en un futuro cercano darán lugar a la actual 
profesión Enfermera.

Ha sido la perduración de esta multitud de profesiones 
paralelas que han estado ligadas al cuidado de la persona enferma 
hasta inicios del siglo XX, una de las razones fundamentales por 
las que no ha existido una identidad de clase que permitiera ha-
cer más visible el trabajo desarrollado por la Enfermería. En este 
sentido, la aparición de los primeros Colegios Profesionales fue un 
elemento imprescindible para conseguir la tan necesaria unión y 
visibilización profesional.



247

La Enfermería de Jaén y su Colegio (1913-2018) 
más de cien años cuidando la vida

En Jaén, los movimientos tendentes a crear un Colegio 
Profesional fueron muy tempranos y nacieron en el seno de los 
Practicantes. Ya en 1864 encontramos Practicantes de la provincia 
participando en la creación de un movimiento asociativo profe-
sional. Además, encontramos la presencia de Practicantes de la 
provincia en las diversas Asambleas de Practicantes que se llevan 
a cabo en nuestro país. Así, en la de 1903 asiste el Practicante 
jiennense Ildefonso Ruiz que representa a 45 Practicantes de Jaén, 
al que acompaña a título personal el Practicante de Linares Pedro 
Martos y el de Guarromán Teodoro Parrilla; o también encontra-
mos recogida la asistencia de José Esteban Cruz a las Asambleas 
Nacionales de Practicantes de 1908 y de 1912.

Fruto de las inquietudes de este nutrido grupo de profe-
sionales de la provincia sería la constitución del primer Colegio 
de Practicantes de Jaén en 1913. El documento que lo acredita 
es un Acta de una reunión directiva del Colegio de Practicantes 
de Sevilla que se lleva a cabo el día 3 de abril de 1913, donde se 
da lectura a un besalamano del Colegio de Jaén comunicando su 
constitución. 

Desde sus mismos inicios, el Colegio de Practicantes de 
Jaén participa activamente en la defensa de la profesión y de sus 
profesionales. Encontramos documentación que acredita su par-
ticipación de las Asambleas Nacionales de Practicantes, participó 
como miembro en la Federación Nacional de Practicantes Espa-
ñoles, publicó una revista profesional “El Practicante Giennense”, 
e incluso llegó a interponer un recurso contencioso administrati-
vo contra acuerdos lesivos para la profesión que llevaron a cabo 
algunos Ayuntamientos de la provincia.

Finalmente, tras la promulgación de la Real Orden de 28 
de diciembre de 1929 de Colegiación obligatoria para los Prac-
ticantes y la Real Orden de 7 de mayo de 1930 de Colegiación 
obligatoria para Matronas, se constituirán en 1930 los Colegios 
Oficiales de Practicantes y los Colegios Oficiales de Matronas en 
la provincia de Jaén. Inician, estos Colegios profesionales, su an-
dadura con una intensa actividad en la defensa de sus colegiados 
y colegiadas frente al frecuente intrusismo, a la vez que se impli-
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can en la labor formativa y de actualización científica del colec-
tivo al que representan. Otra de las importantes líneas que desa-
rrollan inicialmente será la instauración de sistemas de ayudas y 
apoyos a sus colegiados y a los miembros más desfavorecidos de 
la población. Las Enfermeras, por su parte, aunque durante este 
período comienzan a implantarse en los centros hospitalarios, 
probablemente por su nacimiento oficial más tardío, no consti-
tuirían en nuestra provincia su colegio profesional hasta media-
dos del siglo XX.

En diciembre de 1953 se publica el Decreto por el que se 
unifican los estudios de las profesiones de Auxiliares Sanitarios. A 
partir de su publicación, los estudios de Practicantes, Matronas y 
Enfermeras se unifican en una sola enseñanza que habilitará para 
obtener el título de Ayudante Técnico Sanitario (ATS) denomi-
nación que perdurará hasta 1977.  Con esta unificación, se hace 
necesaria una reestructuración de los Colegios profesionales de 
Practicantes, Matronas y Enfermeras. Se crearán los Colegios Pro-
vinciales de Auxiliares Sanitarios, subordinados todos ellos a un 
Consejo Nacional de Auxiliares Sanitarios el cual constituye el or-
ganismo superior de dichas profesiones. Además, tanto los Cole-
gios Provinciales como el Consejo General funcionará dividido en 
tres secciones: Practicantes, Matronas y Enfermeras que actuaran 
independientemente en los asuntos que afectan a sus colegiados. 
Se establece que una vez que comenzasen a titularse los nuevos 
ATS se incorporarían según su sexo a la sección de Practicantes o 
a la de Enfermeras.

Hay que resaltar el perfecto entendimiento y el trabajo 
compartido que llevaron a cabo las tres secciones en la provincia. 
Son varias las razones de esta estrecha colaboración entre las que 
cabe destacar la buena posición y buenas relaciones políticas de 
María del Carmen Díaz, la Presidenta de la sección de Enfermeras, 
la singularidad de que Mariana Gómez, la Presidenta de la sección 
de Matronas fuera así mismo Practicante y su plaza la tuviera en 
la APD, o que fuera un Practicante, Manuel Cobo, el que trabajara 
de administrativo en la sección de Enfermeras. De hecho, encon-
tramos mucho material gráfico que recoge la presencia de las tres 
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Presidencias en actos conjuntos, fundamentalmente en aquellos 
relacionados con las celebraciones patronales de cada una de las 
secciones o en las habituales actividades llevadas a cabo para el 
socorro de los más desfavorecidos.  

Se dará otro importante paso para llegar a la actual con-
figuración de los Colegios Oficiales de Enfermería a través del 
Real Decreto 2128/1977 de 23 de julio de integración en la Uni-
versidad de las Escuelas de Ayudantes Técnicos Sanitarios como 
Escuelas Universitarias de Enfermería, creándose la titulación de 
Diplomados en Enfermería. Un cambio necesario tras la llegada 
de la democracia a nuestro país y la proclamación de la igualdad 
entre hombres y mujeres en la recién proclamada Constitución. 
Estos cambios obligan a reestructurar los Colegios de Auxiliares 
Sanitarios, haciendo desaparecer las secciones y manteniendo un 
único Colegio Oficial de Enfermería que representa a todos los 
profesionales, independientemente de su sexo. Es un momento 
histórico clave para el posterior desarrollo de la profesión de En-
fermería, puesto que la agrupación de todos los profesionales en 
un único Colegio profesional permitía una mayor conciencia e 
identidad de grupo y por tanto una defensa más cohesionada de 
los intereses comunes y propios de toda la Enfermería. 

Muchos son los cambios acaecidos desde la unificación y 
el nacimiento del actual Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de 
Jaén allá en 1913. Desde el aumento constante de colegiados, que 
en la actualidad supera los 4000, entre activos y jubilados, o la ad-
quisición de una sede colegial propia, hasta intensas trasformacio-
nes en la esfera de lo cualitativo generadas por las sinergias propias 
de los cambios sociales y profesionales que en el último tiempo 
se están llevando a cabo con gran velocidad. Entre estos nuevos 
y vertiginosos cambios hemos de destacar el establecimiento de 
la titulación de Grado para Enfermería, con un trabajo intenso y 
continuo por parte del Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de 
Jaén para conseguir una equivalencia de títulos entre los antiguos 
Diplomados y los nuevos Graduados en Enfermería. Al igual que 
con anterioridad lo hizo para que los ATS pudieran optar a la 
Diplomatura. No hemos de olvidar, el trabajo llevado a cabo para 
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el desarrollo y la progresiva implantación de las especialidades de 
Enfermería o las estrategias seguidas por el Ilustre Colegio Oficial 
de Enfermería de la provincia para amortiguar los efectos de la 
crisis sobre el mundo laboral de Enfermeras y Enfermeros. De 
destacar así mismo la defensa de la profesión de Enfermería frente 
a otras profesiones sanitarias en cuanto a competencias como es 
el caso de la prescripción o la farmacia comunitaria, o con otras 
profesiones no  sanitarias que intentan  mermar nuestras com-
petencias y adquirir parte de las nuestras. En la actualidad, nos 
encontramos ante nuevos escenarios en los que la presencia y el 
trabajo diario del Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de la capi-
tal se hace imprescindible.

Esta breve mirada histórica nos ha permitido visibilizar 
la excelente labor que la Enfermería de Jaén y su Colegio Oficial 
han llevado a cabo en la provincia de Jaén para que sus habitantes 
puedan disfrutar de los más altos niveles de salud. Unos profesio-
nales que llevan más de un siglo prestando cuidados de calidad y 
ocupándose de aspectos concretos pero muy amplios de la enfer-
medad que sólo ellos pueden realizar. La Enfermería, es una pro-
fesión que desde sus inicios ha estado en plena convivencia con 
la sociedad a la que cuida. Cuidados que, desafortunadamente, 
han estado históricamente escondidos, silenciados o narrados por 
personas ajenas a la profesión de Enfermería, por lo que honesta-
mente creemos que no han sido capaces de otorgarles el valor que 
realmente merecen. 

Enfermeras y Enfermeros tenemos que sentirnos or-
gullosos de la labor que diariamente lleva a cabo nuestra pro-
fesión. Las Enfermeras hacemos mucho más que curar, cuidamos 
de personas. La asistencia sanitaria no trata sólo de salvar o alargar 
vidas, si no de acompañar y garantizar la calidad de estas vidas, 
esa es la esencia propia de la Enfermería. Sin duda, por la impres-
cindible labor que llevamos a cabo necesitamos mayor visibilidad, 
reconocimiento y ser un elemento central y motor de cambio de 
un sistema social y sanitario que tiene la obligación de poner en 
el centro de la asistencia a la persona. Para este empoderamiento 
de la profesión hemos de ser conscientes de que el prestigio y 
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el reconocimiento social pasa, irremediablemente, por el propio 
reconocimiento y puesta en valor de nuestra historia.

Reconocer que lo aquí escrito no es más que un bosquejo 
de la larga historia que las Enfermeras y Enfermeros junto a su 
Colegio profesional han dejado inscrita en nuestra provincia. Son 
muchas las historias que siguen quedando en el olvido. Historias 
que necesitamos recoger y poner en valor para hacer justicia con 
nuestra Profesión y de este modo pueda ocupar el lugar que por 
trabajo, dedicación y mérito propio le corresponde. Necesitamos 
visibilizarnos y reconocernos como grupo propio y exclusivo, y 
en esta labor nuestro Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén 
tiene un papel preponderante pues es el nexo de unión entre los 
profesionales. Es el Colegio quien le da valor a nuestro desarrollo 
profesional velando para que la actividad profesional se adecue a 
los intereses de los ciudadanos a la vez que satisface los interesas 
generales de sus colegiados. Pero también necesitamos de la im-
plicación personal de los profesionales de Enfermería para que 
la historia de su propia profesión, la historia de la Enfermería, 
se encuentre entre sus áreas prioritarias de investigación. Justo 
es reconocer también, que la historia en este texto desarrollada 
ha pecado de cierto centralismo. Las únicas razones para que sea 
así, ha sido de una parte la premura de tiempo para llevar a cabo 
el estudio y de otra, aunque muy interrelacionada, la facilidad 
para acceder a los archivos de la capital sin necesidad de largos 
desplazamientos. Pero tenemos el completo convencimiento de la 
gran importancia que la Enfermería ha tenido, y sigue teniendo, 
en cada uno de los núcleos poblacionales de la provincia en la que 
habitan personas que necesiten cuidados, sin importar el tamaño 
de los mismos.

Estamos convencidos de que el futuro le depara grandes 
logros a la Enfermería giennense y su Colegio Profesional. Actual-
mente, el Ilustre Colegio Oficial de Enfermería de Jaén se encuen-
tra plenamente consolidado, no sólo entre los profesionales de 
Enfermería, también en la misma estructura social de la provincia. 
A partir de esta consolidación, son muchos e ilusionantes los retos 
pendientes de desarrollar por la Enfermería de Jaén y su Ilustre 
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Colegio. Entre ellos, destacamos la resolución de la problemática 
de la prescripción Enfermera, el desarrollo y la implantación defi-
nitiva de las Especialidades o la integración plena y en igualdad en 
los Órganos de Dirección del sistema sanitario. Además, se seguirá 
avanzando en nuevas líneas de trabajo ya iniciadas por el Ilustre 
Colegio Oficial de Enfermería de Jaén entre las que destacamos el 
papel de la Enfermería frente a la violencia de género o la inclu-
sión de la Enfermera en los centros escolares, la Humanización de 
los cuidados, la visibilización de la Enfermería o el cambio de la 
imagen social hasta ahora distorsionada por una discriminación, 
cuando no violencia, de género hacia la figura de la Enfermera. 
Sin duda, nos encontramos ante un futuro ilusionante y esperan-
zador que será capaz de encumbrar a la Enfermería al lugar que 
por méritos propios le corresponde.
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Anexo

Nos hubiera gustado ponerles cara a todos los Presidentes 
y todas las Presidentas que han tenido los distintos Colegios que  
han representado a la profesión Enfermera en la provincia de Jaén. 
Sin embargo, ha sido imposible pues sólo conservamos a quienes 
lo fueron a partir de la obligatoriedad de la colegiación y por tanto 
de la aparición de los Colegios Oficiales de Practicantes y de Ma-
tronas al amparo de dicha ley.
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José Francisco Lendínez
Presidente del Ilustre Colegio Oficial de Enfermería

Este libro recoge los momentos más relevantes de una insti-
tución que ya puede presumir de ser centenaria, el Colegio 
de Enfermería de Jaén. Estas páginas pretenden ser un reco-
rrido por los momentos, personas y actos más relevantes de 
la institución que representa a la Enfermería jiennense, pero, 
sobre todo, un sentido homenaje.

Un reconocimiento a los miles de mujeres y hombres 
que han pasado por la institución colegial en estos cien 
años, bien como colegiados o como miembros de las 
diferentes juntas de gobierno. En definitiva, esta obra 
representa un homenaje al trabajo diario de los profe-
sionales de la Enfermería, que se dejan la piel a diario 
para cuidar el bien más preciado que tenemos: la salud 
y el bienestar.
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